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A perfección de las ar-
mas, ha producido mo-
dificaciones en los sis-
temas de defensa. 
Casi todas las Fortalezas y Castillos, 
que, hace un siglo, eran considerados 
inexpugnables, sólo tienen hoy un valor 
histórico. 
En los tiempos de la catapulca, de la 
ballesta, del arcabuz y aun de la primi-
tiva artillería, cuyo alcance no pasaba de 
unos cuantos cientos de varas, las obras 
de fortificación eran refugio seguro, que 
hacía que el enemigo aproxímase su 
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ofensiva palmo a palmo, hasta mermar 
la resistencia. 
Esto obligaba a entablar el sitio en 
regla, con los sistemáticos aproches, 
medíante peligrosos trabajos de zapa, 
terminando por el asalto a viva fuerza. 
En esa fase última, la lucha personal 
era terrible, aplicándose en ella refina-
mientos de ataque y defensa, que ahora 
tildamos de crueles, cual los gases asfi-
xiantes de azufre, el plomo y la pez de-
rretidos, hírvíentes, ni más ni menos que 
los modernos lanza llamas usados en la 
última guerra europea. 
Las Fortalezas y Castillos de carácter 
permanente, se situaban en posiciones 
elegidas, de seguras condiciones natura-
les, al abrigo de los audaces golpes de 
mano, buscando en la altura, defensa 
natural y aumento de dificultades para 
evitar la toma por sorpresa. 
Pocas fortificaciones reunirán, en 
esos aspectos,las características que ofre-
cía la Fortaleza de Pon ferrada, último 
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baluarte de los valerosos caballeros Tem-
plarios. 
La tradición consagra su fama, con 
la leyenda de que, antes de ser tan exten-
sa y perfecta, había en el lugar donde se 
alzan sus viejos torreones, un Castillo 
romano más pequeño, y que anterior-
mente había sido ocupado, aquel mismo 
lugar, por otro Castillo fenicio. Que así 
pudo ser, lo delatan los toscos cimientos 
de algunas construcciones remotas, des-
cubiertas al hacer excavaciones en la an-
churosa plaza de armas, para instalar 
en ella un Campo de foot-ball, profana-
ción que evitó el buen sentido guberna-
mental, prohibiendo tal exceso y decla-
rándole monumento nacional. La Forta-
leza de Pon ferrada está por eso, aunque 
tarde, protegida contra atentados de tal 
género, y es de esperar que en vez de 
continuar desapareciendo a golpes de 
piqueta, será restaurada y conservada 
como joya de gran valor histórico. 
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No representa actualmente, lo que 
significó en la época en que se construyó, 
porque está dominada por el cercano 
monte Pajariel, del que antes nada tenía 
que temer, sirviéndole, al contrario, de 
protección, pero es modelo de obras per-
manentes completas; para los fines que 
se requerían en la Edad Media. 
De un lado, corre a los pies del mon-
tículo en que se alza, el río Sil, del que 
está separada por un talud escarpado, 
que la hacía inaccesible por aquel costa-
do. Otro flanco, lo ocupa, muy cerca, el 
río Boeza; y la parte trasera de su recin-
to trapezoidal, formando con esos dos 
ríos un triángulo, la ocupa, ahora, la 
Ciudad de Pon ferrada, en terrenos que 
en pasadas edades, debieron ser campo 
abierto, por el que se podría avanzar fá-
cilmente desde las alturas de Monte Are-
nas, lo que obligó a reforzar las murallas 
con los altos y recios torreones que las 
flanquean, enlazados por triple línea al-
menada. 
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La entrada tortuosa, con puerta, ras-
trillo y puente levadizo, está enclavada 
en el cuarto frente, menos vulnerable y 
más corto, mirando a la confluencia del 
río Boeza con el Sil, amparada por la 
barrera natural, que antaño representa-
ba el monte Pajariel, desenfilada de todo 
peligro de ataque imprevisto. 
Dentro de la espaciosa planicie, amu-
rallada, había sitio amplio para el movi-
miento de tropas, y hasta para el cultivo 
de viandas y hortalizas, y una anchurosa 
mina, que aún existe, cubierta y disimu-
lada por la vegetación, comunica esa 
meseta, verdadera plaza de armas, con 
el río Sil, asegurando el suministro de. 
agua, durante los posibles asedios largos. 
Se comprende que el genio guerrero 
de los Templarios, no había omitido nin-
gún medio para perfeccionar," sucesiva y 
constantemente, los elementos defensivos 
de la célebre Fortaleza, reforzando las 
torres y la organización interior, en for-
ma que entonces debió ser admiración 
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y modelo: ese fué, sin duda, uno de los 
motivos que indujeron a tan poderosa 
orden, para elegirla como bailía y resi-
dencia de un Comendador. Contaban 
como auxiliar por la parte de Occidente, 
otro Castillo más reducido, el de Cóma-
te!, sobre el camino de Galicia hacia 
Orense, colocado en punto estratégico, a 
no larga distancia. 
¡De Ponferrada salieron, para some-
terse al Concilio de Salamanca, que de-
cretó su expulsión, si bien les absolvió 
de los graves cargos que sobre ellos ha-
bían acumulado, injustamente, sus ene-
migos! 
Durante la primera centuria de la 
Era Cristiana, cuando el Bergidum cons-
tituía una provincia romana floreciente 
y codiciada por los ricos yacimientos 
auríferos de los aluviones de las Médu-
las, la Somoza y Castropodame, debió 
ser el Castillo de una ciudad romana, que 
se calcula estaba donde está Ponferrada, 
núcleo de defensa del nudo de comuni-
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cacíones que de allí partían para Galicia 
y Asturias. Desde esa posición, podrían 
vigilarse las ramificaciones de la vía ro-
mana, que venía desde Astorga a través 
del Bierzo por Almázcara y San Miguel 
de las Dueñas, a Santo Tomás, siguien-
do a Monte Medulio por la falda del 
Monte Pajariel de un lado, cruzando el 
río Boeza por un puente cuyos vestigios 
se descubren aguas abajo del actual, y 
pasando, otra rama de la vía, el río Sil, 
cerca de la llamada Fuente del Azufre 
en dirección a Compostilla, para tomar 
la orientación de Lugo cruzando la ciu-
dad Bergidum Flavium, residencia de 
Plinio el Viejo durante el período de 
dieciséis años que fué Administrador del 
Imperio romano en las minas de oro. En 
esa Ciudad radicaba la 7.a Legión geme-
la, que custodiaba los trabajos de los 
esclavos mineros, y es indudable que se 
encontraba en el Castro de Pieros, don-
de se hallan enterradas sus ruinas. Otra 
rama de la vía romana iba Sil arriba, por 
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la ladera derecha, pasando ese río por el 
magnífico puente de Páramo, que fué 
reconstruido en la Edad Medía y que se 
conserva en buen estado, y entrando en 
Asturias. Esas vías tenían en el Castillo 
situado donde está la Fortaleza de Pon-
ferrada, y en los Castros de San Andrés 
de Montejos y de Finolledo, avanzadas 
permanentes que aseguraban la domi-
nación del Bergidum y defendían las en-
tradas en Galicia y en Asturias, sin que 
se pudiera pasar por el gran valle ber-
cíano, sin tener paso libre, por hallarse 
dominados todos los caminos que exis-
tían, por el Castillo y los Castros men-
cionados, complementados por Castro-
pódame en el Bierzo Alto. 
Todo se repite en el mundo a través 
de los tiempos, y vuelve hoy a vislum-
brarse la importancia militar del Bier-
zo. Ha perdido, es cierto, eficacia la For-
taleza de Ponferrada, en el aspecto tác-
tico que tuvo, pero no desmerece el 
Bierzo en su antiguo abolengo de nudo 
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de comunicaciones para la relación de la 
meseta Central de España, con Galicia, 
Asturias y Norte de Portugal. En ese 
concepto sigue ofreciendo Ponferrada 
interés militar análogo al que tuvo du-
rante la dominación romana, y su Forta-
leza merece el honor de ser reconstruida 
y utilizada, para servir de apoyo al-ejér-
cito del aire, a la aviación, completada 
con un Observatorio meteorológico, en 
la cumbre del Monte Pajariel y un cam-
po de aterrizaje en la planicie que existe 
en el Monte Arenas, entre San Miguel, 
Congosto y Santo Tomás, que tendría 
por atalaya la torre del derruido con-
vento de la Peña. 
Con poco gasto, dentro del recinto 
de la Fortaleza de Ponferrada pueden 
Habilitarse locales para formar una posi-
ción auxiliar del Campo de aterrizaje 
antes dicha, en buena comunicación con 
el ferrocarril del Norte (León-Coruña-
Vigo), con la auto-ruta Madrid-Coruña-
Vigo, y con los ferrocarriles de Villablino 
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a San Esteban de Pravia, Villafranca-
Lugo-Rivadeo y Ponferrada a la línea de 
Zamora-Orense, a que £1 Bíerzo aspira; 
todos de un valor estratégico reconocido. 
Lleguen o no a tomar estado de eje-
cución esas ideas, cabe el honor de resu-
citar la nombradla de la Fortaleza de 
Ponferrada, al autor de este hermoso 
libro, que ha escrito la pluma brillante y 
austera, escudriñadora y veraz, de mí 
amigo D. fosé María Luengo. 
Viene el Sr. Luengo, dedicando a la 
provincia de León, años enteros de estu-
dio y análisis histórico, investigando sus 
glorias, descubriendo los secretos de sus 
viejas tradiciones, buscando en cada 
pueblo y en cada monumento, la vida 
pasada de las generaciones precursoras, 
acumulando datos útiles, estimulando a 
los coterráneos a seguir las huellas de 
los que nos legaron recuerdos de esplen-
dor. 
En la Fortaleza de Ponferrada, ha 
encontrado una fuente de inspiración 
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para tan altos fines, y al sacar conse-
cuencias de ese manantial, lo hace con 
tanta fortuna, con criterio tan firme y 
con voluntad tan resuelta que nosotros, 
como todos los que lean el libro a ella 
dedicado, tendrán un elogio para el autor 
y unas horas de honrado esparcimiento. 
Vaya con estas líneas, nuestra felici-
tación al querido amigo Luengo, que tan 
alto pone el prestigio leonés. 
Nada más noble, real y verdadero, 
que la demostración de las virtudes que 
nos legaron los antepasados. 
SEVERO GÓMEZ NÚÑEZ 

PALABRAS OMINARES 
DEL AUTOR AL LECTOR 

NTE todo, curioso lector, 
paladinamente declarar-
te quiero, que el trabajo 
que entre tus manos tie-
nes, no es, ni puede ser-
lo, la última y definitiva publicación 
acerca de la, por todos conceptos, me-
morable fortaleza ponferradina. Y no 
será porque no haya puesto yo en ella 
todos mis amores, viéndola solo de paso, 
puesto que ya no por días, sino por me-
ses, puede contarse el tiempo que he pa-
sado estudiándola, escudriñándola rin-
cón por rincón, y pugnando, paciente-
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mente, por arrancarles todos sus secretos 
a las añosas y venerables piedras. 
Mas múltiples inconvenientes salen al 
paso del historiador en este trabajo, y 
tiene, por ineludible obligación, que de-
jar muchos puntos obscuros y abundan-
tes lagunas en su relato, si es verdadera-
mente imparcial, y no recurre a la fanta-
sía, enemiga irreconciliable de la sincera 
y discreta Clío. 
Tres causas principales, contribuyen 
a correr un velo de sombra sobre los es-
tudios que se hagan sobre este castillo. 
La primera de ellas, es la carencia de 
datos sobre la desaparecida Orden de 
los freires del Temple. Ella es motivada 
por la corta existencia de la congrega-
ción, de escasos dos siglos (1128 a 1310), 
y por su rápida y estrepitosa ruina. Es 
natural, que, los Templarios, citados pe-
rentoriamente a los concilios en concepto 
de reos, hicieran desaparecer toda su 
documentación, no ya sólo aquella que 
en algo pudiera comprometerles, sino 
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hasta las relaciones de sus propiedades, 
para que no cayeran en poder de sus 
numerosos enemigos, pues, a la clarivi-
dencia de los grandes Maestres, no se les 
pudo ocultar, que, en aquellas reuniones 
episcopales, acababa su Orden, no obs-
tante todas las demostraciones de ino-
cencia, puesto que su disolución, era lo 
que se buscaba, para dar al traste con su 
mucho poderío. Esto dejó tan embrolla-
da la cuestión histórica de los Templa-
ríos, que su existencia se rastrea cuando, 
al acaso, los citan como señores de algu-
na honor (fortaleza), al consignar la fe-
cha de ciertos documentos de carácter 
público. 
Y una de las posesiones del Temple 
más castigada por la carencia de datos 
informativos, es esta de Ponferrada, no 
obstante haber sido bailia, y, por ende, 
una de las residencias más fuertes de 
León y Galicia. 
Solo, tradicíonalmente, se halla el eco 
de sus grandezas en el espíritu del pue-
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Ho, que ve aún a los monjes caballeros 
cruzar los campos desiertos de la plaza 
de armas y asomarse a los inexpugna-
bles adarves con sus blancas capas y re-
lucientes arneses o salir, en épica cabal-
gada, por el puente levadizo, para des-
aparecer, por toda una eternidad, entre 
las quebraduras de las montañas bercia-
nas. Tal fué la tentadora visión que mo-
vió a la inspirada pluma del poeta pon-
ferradino, el venerable D. Alfredo Agostí, 
al escribir su «Norturno. Ante el Castillo 
de Ponferrada», y, mayor su acierto, al 
terminar, galanamente, su poesía con 
esta verdad histórica, refiriéndose a los 
templarios: 
«...¡De estos, ni huellas 
de su paso dejaron los corceles!... 
Para siempre quedaron sepultados 
en la región helada del olvido. 
De la segunda causa que impide el 
estudio completo de este notable y «más 
poderoso castillo del Noroeste de Espa-
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ña», como afirma el docto Arquitecto 
D. Vicente Lampérez y Romea, en su 
obra «Arquitectura Civil Española», son 
solamente, culpables los ponferradínos. 
Hasta el pasado siglo se fué conservando 
el edificio bastante bien. Ignoro si los 
franceses, al posesionarse de Ponferrada 
en el año 1809, le ocasionaron algún 
daño; mas éste no debió de ser grande, 
puesto que en él no se hicieron fuertes y 
en el año de 1815 debía hallarse aún en 
bastante buen estado, puesto que en sus 
salones, las damas ponferradinas, fueron 
obsequiadas con un baile por la oficiali-
dad del regimiento de Monterrey, que 
por allí pasó. De entonces acá data la 
calamitosa ruina del edificio: Abandona-
do en manos del Municipio, éste lo con-
virtió en cantera pública, de donde salie-
ron materiales para casi la mayoría de 
las casas de la ciudad, y sus departa-
mentos y los escombros de su solar, se 
destinaron a varios usos: almacenes de 
maderas, aceite y jamones; cuadras y pa-
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jares, etc. etc., y, su suelo ha sido sem-
brado de alubias, lentejas, pimientos, to-
mates y calabacines, y adentrando sus 
raíces entre los muros, crecieron olivos, 
castaños, higueras y almendros... ¡lina 
frondosa huerta!... Es, pues, desgracia-
damente, cierto, que los hombres con su 
incultura, desidia y mala voluntad, le han 
causado más daños que las inclemencias 
del tiempo, y así lo cantó ya el Sr. Agosti: 
«Castillo por el tiempo derruido 
y por el hombre, que a su vez le ayuda 
con el rudo golpear de la piqueta 
a hacer escombros sus cuarteados muros, 
arrastrado por torpes egoísmos 
o de afán destructor, que nadie explica». 
La consecuencia inmediata de la ex-
tracción de materiales de los muros del 
castillo, dio por resultado el hacinamien-
to de los no aprovechables cegando las 
partes bajas, lo que fué aumentando con 
los derrumbamientos de paredes interio-
res—que eran de tierra—azotadas por la 
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intemperie, y que habían sido socavadas 
para aprovechamiento de materiales. De 
tal modo se acumularon escombros, que, 
hoy, sobre el nivel primitivo, aparece un 
amontonamiento de dos a cinco metros, 
lo que impide poder estudiar por completo 
su plano, en especial todo lo que a sóta-
nos y construcciones de una sola plañía 
se refiere, quedando, así, sin poderlas 
identificar, dependencias de tanta impor-
tancia, como la capílla ; imprescindible 
en todo convento-fortaleza de Templa-
rios, panteón, etc. 
Por lo tanto, hasta, que, efectuadas 
las excavaciones de todo el perímetro, y 
limpio éste de la tierra que lo oculta, no 
se puede hacer un estudio definitivo de 
la obra en sí, el cual se hace más dificul-
toso, al llegar a épocas lejanas, la roma-
na, por ejemplo, de la que solo se podría 
afirmar su existencia por los detritus que 
se presentaran, a ella correspondientes, 
en los niveles más bajos de la obra, cosa, 
por hoy, imposible de comprobar. Lo 
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mismo acaece con la fábrica hecha por 
los Templarios en el siglo xn de la que 
aparecen escasísimos restos, que se pue-
dan reconocer, por el recinto exterior, 
único visible en la actualidad. 
La tercera causa que impide comple-
tar el estudio, es la falta de antiguas 
fuentes, tanto gráficas como documen-
tales. 
El Archivo Municipal de Ponferrada 
no cuenta con documentos de interés pa-
ra e.si^ estudio entre los que aparecen 
inventariados recientemente, que llegan 
a 96; pero de los aún no reseñados es 
grande el número, y, aunque a primera 
vista, parecen todos, relativamente, mo-
dernos, pudiera hallarse entre ellos algu-
no de verdadera importancia. 51 arreglo 
de un archivo, para que rinda frutos, es 
labor de muchos años y de dedicar solo 
a ello toda su actividad, una persona 
acostumbrada a ello. Por estas causas se 
impone, que, el Estado, llegue a una 
pronta incautación de los Archivos Mu-
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nícipales, que, puestos bajo la custodia 
del Cuerpo de Archiveros Bibliotecarios 
y Arqueólogos, serían debidamente ca-
talogados, lo que facilitaría la labor his-
tórica. 
Otro lugar, que pudiera ser fecundo 
en datos interesantes, sería el archivo de 
la Catedral de Astorga; mas sus legajos, 
se hallan amontonados, sin orden ni con-
cierto, sobre el húmedo suelo de los só-
tanos del nuevo palacio episcopal. Y a 
la única persona competente que intentó 
consultarlos, el notable paleógrafo don 
Ángel San Román, Correspondiente de 
la Seal Academia de la Historia, se le 
prohibió, terminantemente, la entrada. 
Hay que renunciar, en consecuencia, a 
saber lo que allí se encierra y esperar, 
pacientemente, a que la humedad destru-
ya las escrituras; pues no creo se pongan 
los medios para impedir semejante pér-
dida. 
De fuentes impresas, también se ha-
lla deficiente el castillo ponferradíno. La 
persona más competente que lo vio en el 
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siglo xix, cuando la ruina no se había 
apoderado de sus muros, fué el insigne 
arqueólogo D. José M . a Quadrado, en su 
excursión por nuestra provincia; mas su 
visita a él fué tan rápida, que es el mo-
numento que más a la ligera describe en 
su notable obra, y, de información gráfi-
ca, solo reproduce un dibujo de Alenza 
representando la entrada principal. 
Después del trabajo de Quadrado, 
cuanto se ha hecho en la pasada centu-
ria, todo es o copia de lo suyo o de lo 
especificado por Gil y Carrasco en «El 
Señor de Bembibre» y en «Viajes por 
una provincia del interior», que, aunque 
son obras de indiscutible mérito y acier-
to, analizadas novelesca o narrativamen-
te, resultan defícientísimas en valor di-
dáctico en cuanto a detalles arqueológi-
cos e históricos se refieren. 
Sólo queda del siglo pasado un docu-
mento gráfico de interés: Se trata de un 
cuadrito que se conserva en el Museo 
Arqueológico Provincial de León, pinta-
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do por S. Fuentes, en 1840, representan-
do el castillo, tal como se hallaba en 
aquella fecha, y tuvo, además, su autor, 
la curiosidad de pintar también las pie-
dras sueltas, con tallas e inscripciones, 
que halló a mano. 
En el siglo actual, se dieron a luz dos 
publicaciones sobre el castillo, que con-
signan algunos más datos históricos que 
los del siglo antecedente; pero, sin em-
bargo, ya lucharon, en la descripción del 
edificio, con la dificultad de su ruina. 
El primero de los trabajos menciona-
dos, se debe a la reconocida laboriosi-
dad de mi amigo D. Miguel Bravo y Gua-
rida, digno Delegado Regio de Bellas 
Artes en esta provincia, y, el segundo, 
aunque más compendiado, al sabio ar-
queólogo, profesor de la Universidad 
Central y Académico de la Real de la 
Historia, D. Manuel Gómez-Moreno, que 
lo incluyó en el «Catálogo Monumental 
de España-Provincia de León». 
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Así, pues, lector, te doy en este tra-
bajo, lo que por hoy es factible hacerse. 
Puedes reprocharme que bien pudiera 
demorarlo para servírtelo más completo, 
dejando satisfechas todas tus ansias de 
saber. Pero... ¿para cuándo creerás, lec-
tor amigo, que se harán las excavaciones 
necesarias a fin de rehabilitar el castillo 
y se ordenará el archivo episcopal astu-
ricense? 
Ambas cosas, sí es que felizmente al-
gún día llegaran a realizarse, será co-
rriendo los años y cambiando, de una 
manera radical, las circunstancias. Las 
asignaciones con que cuenta la Comisión 
Provincial de Monumentos son tan exi-
guas, que apenas son suficientes para 
cubrir los gastos de retejo de los Monu-
mentos Nacionales, cuanto más para dis-
traerlas en costosísimas obras de exca-
vaciones. Tendremos, en consecuencia, 
que conformarnos con atender, todo lo 
más, a la consolidación de las ruinas que 
quedan, de esos muros de aspecto som-
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brío, de esas torres maravillosas y genti-
lísimas, que aún se alzan en lindo y pin-
toresco conjunto, como fondos de soña-
das decoraciones teatrales, de eso poco, 
en fin, que la incultura despiadada nos 
fué dejando del famosísimo albergue de 
los Monjes del Temple, blasón de Ponfe-
rrada, la cual morirá para la Historia y 
para el mundo civilizado el día que sobre 
las claras aguas del río Sil dejen de refle-
jarse los torreones gallardos y las fuertes 
cortinas de su célebre fortaleza. 
Así que, dar a conocer las bellezas 
que, salvadas de tanto destrozo, están 
aún visibles, es a lo que aspira este 
libro, y que, incompleto y todo, sirva 
para crear un poco de «ambiente de 
amor» hacía las ruinas de tan maravilloso 
castillo.—VALE. 

CAPITULO PRIMERO 
DEL CASTILLO. — E L PROBLEMA DEL 
«INTEKAMNIO FLAVIO». 

L P. César Moran, en su 
obríta de divulgación 
arqueológica, titulada 
«Por tierras de León» (1) 
dice que la parte de 
Ponferrada donde está el castillo, fué pri-
mitivamente un castro. Su posición es-
tratégica parece darlo a entender, y, más, 
con los antecedentes conocidos de existir 
fortificaciones de esta clase, en casi todos 
los montículos de El Bierzo que tengan 
como éste, condiciones favorables para la 
defensa, y, al mismo tiempo, facilidad para 
poderse abastecer de agua. El hecho de 
[J) (Salamanca), pág. 81. 
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alzarse castillos sobre antiguos casíros, 
tampoco es nuevo en nuestra provincia, 
pues tal ha sucedido en Coyanza (Valen-
cia de Don Juan), Valderas, Ardón, Cas-
trocontrigo, etc., testimoniando con ello, 
los constructores de la Edad Media, que 
tenían, en materia guerrera, las mismas 
necesidades que los pueblos iberos y 
romanos, que, siglos antes, habían forti-
ficado aquellas alturas. 
Mas, el poder remontar el origen de 
es^ castillo a un castro celtíbero, no 
pasa, por hoy, de probable hipótesis? 
puesto que, ni en sus laderas se ven hue-
llas de tan antiguas fortificaciones, ni 
tampoco conozco nada de cerámica ni 
otros objetos, que sirvieran de testimo-
nios fehacientes, para poder confirmar la 
suposición vertida por el citado arqueó-
logo leonés. 
Donde más escritores coinciden, es en 
atribuir el castillo a fundación romana, 
localizándole en la ciudadela de la man-
sión Interamnio Flavio, que era la 
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mera en las vías, que, partiendo de Astú-
rica Augusta (Astorga), iban a Bracara 
Augusta (Braga). Pero, quien hace mayor 
insistencia en este origen romano, es don 
Ricardo Becerro de Bengoa, donde a! 
hablar de la fábrica del castillo, dice: 
«Casi todo el asiento del recinto interior 
con su forma primitiva y actual, es obra 
romana. Esta opinión va en contra de 
todas las que hasta aquí han sustentado 
los escritores y arqueólogos, que sólo 
han visto el castillo en los libros donde 
dice, que nada hubo romano en Ponfe-
rrada.» (1) 
En la actualidad, nada se ve que pue-
da, racionalmente, remontarse a tal épo-
ca, dada la gran escombrera que oculta 
las partes bajas del castillo. Mas, no obs-
tante, hay algunos detalles, que, de ser 
fidedignos, afirman, desde luego, la exis-
tencia de poblado romano bajo el actual 
(1) «De Falencia a La Cortina» (Palencía? 
1883), pág. 110. 
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castillo, ellos son la noticia de que el 
Sr. D. Manuel G. Vuelta, en unas excava-
ciones por él practicadas, hace muchos 
años, en el suelo de la plaza de armas, 
desenterró varios objetos pertenecientes 
al período romano, de los que solo he 
podido ver una moneda, que conserva el 
coronel de artillería D. Ricardo Vallinas, 
vecino de Ponferrada, cuyo tipo es el 
siguiente: 
Áureo: Anverso: Gráfila de puntos, 
busto, laureado, de Valentiniano I (años 
364 a 375) con clámide, a la derecha, y, 
en torno, la leyenda, D(ominus) N(os-
trís) VALEN(tínianu)S P(ius) F(elix) 
AVG(ustus). Reverso: Gráfila de puntos, 
representación de Minerva, sentada en 
un trono, sustentado, en su diestra, a la 
Victoria sobre un globo, y la leyenda 
SECVRITAS. REIP(ublícae); en el exer-
go lleva la siguiente marca de ceca: 
COAS. Es una hermosa flor de cuño. 
De ser cierto el hallazgo de esta mo-
neda en el lugar referido, demuestra, pie-
— 41 -
ñámente, la existencia de poblado roma-
no. Pero, no obstante, queda aún la duda 
de si, este poblado, era, efectivamente, el 
citado Interamnio Flavio, lo que está 
aún en tela de juicio y ha servido para 
dar lugar a un sin fin de opiniones en 
pro y en contra. 
Pero, ciertamente, es mucho más fácil 
de negar la existencia del Interamnio 
Plavio en Ponferrada, que afirmar en ella 
su localización. E l haber en su suelo 
restos romanos solo puede demostrarnos 
que, en aquella época, hubo pueblo; pero 
de ninguna manera que ese pueblo, fue-
ra, precisamente, Interamnio Flavio. 
Para que esto fuera cierto, tenían que 
reunirse en Ponferrada varías circuns-
tancias que en ella no concurren respecto 
a situación y distancias. 
La mansión romana que lleva el nom-
bre de Interamnio Flavio en el Itinerario, 
de rutas españolas, de Antonino, es la 
primera, que, partiendo de Astorga, figu-
ra en las vías que iban a Braga, señala-
das con los números 18 y 19 del citado 
Itinerario, (cuadros núms. 1 y 2), a una 
distancia de la capital del Convento Jun-
co de 30 millas y de 20 de la segunda 
mansión, denominada Bergido, que lia 
sido situada en el castro de la Ventosa, 
que se alza entre los pueblos de Cacabe-
los y Pieros. Por tanto, la situación de 
Ponferrada con relación a estos dos pun-
tos tenía, pues, que ajustarse a estas dis-
tancias, para que, en ella, se pudiera afir-
mar la existencia del Interamnio. 
Para <¿sto hay, primeramente, que fi-
jar la ruta definitiva de la vía romana, 
pues si ésta pasaba por el puerto de 
Foncebadón había de ser más corta que 
pasando por el de Manzanal, en lo que 
estriba el fundamento del problema y lo 
que ha dado lugar a más dudas. 
La mayoría de los que han optado 
por situar a Interamnio en Ponferrada, 
afirman el paso de la vía por Fonceba-
dón. Becerro de Bengoa (1) dice lo si-
(1) Obr. di . pág. 110. 
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guiente: «La opinión de las personas 
ilustradas del país y entre ellas la muy 
atendible del instruido anticuario señor 
Bueltas, que hace cuarenta años estudia 
estos asuntos, es que: la vía romana ve-
nía desde Astorga, por las Peñícas, la 
Maragatería, la Maluenga en el Rabanal, 
V ahajara, Paradasolana, sin pasar por 
Qnamio, y Campo, por el sitio de los Pi-
lares para entrar en Ponferrada; pasaba 
el puente situado donde está el actual, 
seguía por la Puebla, a cortar el punto 
en donde hoy se tocan la línea férrea y 
la carretera de Orense, y en el cual aún 
se ve la calzada romana y dando un gran 
rodeo por la vega, llegaba a E l Bérgído? 
donde se dividía en dos: una hacía Villa-
franca y Piedrafíta y otra hacia Valdeo-
rras. Esta vía no seguía el curso que des-
pués siguió el camino francés o de los 
Peregrinos, y por haber confundido am-
bos, se situó mal la mansión de Inte-
ramnio, fuera de Ponferrada. D. Antonio 
de Prado, por encargo especial, 
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hace muchos años las verdaderas distan-
cías y halló de Asíorga a Ponferrada 
por el trayecto que indicamos, las treinta 
millas, que señala el itinerario de Anto-
nio Augusto de Caracalla, es decir que 
Interamnio Flavio correspondía a Pon-
ferrada, cuya especial situación en la 
confluencia de dos ríos y en una colina, 
la debieron hacer siempre escogida por 
celtíberos, romanos y cristianos para 
emplazamiento de un pueblo notable y 
fortificado.» 
E l muy ilustre arqueólogo astorgano, 
mí buen amigo D. Marcelo Macías (1) 
dice también, que, la vía romana pasaba 
por «Foncebadón, por donde pasó des-
pués el camino francés, o de los pere-
cí) «El Obispado de Astorga a principios del 
siglo xix—Precioso manuscrito, titulado «Catá-
logo de todos los Curatos, sus Anexos, Conven-
tos, Santuarios, ríos, lagos y otras particulari-
dades que se comprenden en todos y cada uno 
de los 25 Arcípresíazgos del Obispado de As-
*orga» (Orense-1928), pág. 124. 
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girinos. El eruditísimo benedictino P. Sar-
miento, en el informe que le pidió el, 
Conde de Aranda, en 1757, acerca de un 
plan general de caminos reales, dice: De 
la vía militar que venía desde Burdeos 
hasta Astorga, e iba hasta Lugo, se for-
mó el camino de los peregrinos que 
venían a visitar al Apóstol Santiago en 
Galicia; y aquel camino siguió el señor 
Saavedra, para fijar la situación de Inte-
ramnio: Tomando, dice, desde Pieros, o 
desde Astorga el camino de Fonceba-
don, que es el más antiguo, caen las 
distancias entre los ríos Boeza, Parada 
y Molina, y entre los pueblos Riego de 
Ambrós, Parada y Molina Seca. Acaso 
el lugar de Onamio, que no dista mu-
cho, fuese la mansión que se busca». 
Efectivamente, el puerto de Fonceba-
don, parece ser el paso más antiguo que 
ponía en comunicación a la tierra de 
Astorga con la región de El Bíerzo. Pue-
de remontarse su origen a la época celti-
bérica y hay un detalle que así parece 
confirmarlo. Es notorio, al estudiar dete-
nidamente las probables rutas de los in-
dígenas, antes del dominio de la región 
por Roma, que, éstos, marcaban las di-
recciones, para que los caminantes no se 
perdieran, por medio de hitos formados 
por el acumulamiento de varias piedras, 
y, todo caminante, se veía en la obliga-
ción de contribuir al sostenimiento de 
estos indicadores, colocando una piedra 
más cada vez que pasaba por ellos. Al 
contacto de los soldados romanos su-
pieron los celtíberos, que, el dios de su 
mitología, protector de los caminantes, 
era Mercurio, y, desde entonces, son co-
nocidos estos montecitos con el simbólico 
nombre de «Montes de Mercurio», (1) y, 
el más famoso que existe en toda la pro-
vincia, es el situado entre los pueblos de 
Foncebadón y Manjarín y que sirve de 
(1) Pedro Alba. «Diseño de Geografía e 
historia de la provincia y obispado de León».— 
(León, viuda e hijos de Miñón—1855)—páginas 
S6 y 87. 
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basc a la famosa «Cruz de Ferro». Los 
gallegos, que son los caminantes, que, 
con más asiduidad, han frecuentado este 
paso, conservan aún la costumbre de 
depositar una piedra en el montón de la 
<Cruz de Ferro», siempre que ante ella 
cruzan, camino de tierras leonesas, lo 
que ya hizo constar el anónimo autor 
del citado manuscrito, publicado por el 
señor Matías, que dice: Cruz de Fierro 
(donde los Gallegos que pasan primeri-
zos a Castilla, han juntado un asom-
broso montón de piedras, para engañifa 
de los veteranos, con alusión a su Me-
co) (1). Lo que ignoraba el autor es que 
este montón de piedras pudiera tener tal 
antigüedad al verle santificado por la 
cruz, cosa que corrobora más el origen 
pagano, pues como ya anotó al hablar 
de estos «Montes de Mercurio*, D. Pedro 
Alba, la «iglesia para borrar esta clase 
de superstición y fanatismo, dispuso que 
(1) Obr. cit, pág. 67 y 117. 
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en lugar de los montes de Mercurio se 
pusiese la cruz»... (1) Santificación que 
se ha llevado a cabo con infinidad de 
dólmenes, castros y templos paganos. 
Sentado, pues, el precedente de un 
camino celtibérico por el puerto de Fon-
cebadón, no es dudoso imaginar, que, 
los romanos, siguieran con su vía la mis-
ma ruta, puesto que, de estas coinciden-
cias, está llena la provincia, en especial, 
en la parte montañosa, donde las huellas 
de ambos se pueden aun ver conserva-
das, como ya lo hizo notar en su obra 
citada D. Pedro Alba. Que éste era el 
paso más transitado lo demuestran los 
privilegios de que fué objeto la alber-
guería, fundada, para refugio de peregri-
nos, por el ermitaño Gaucelmo, en el 
alto de Foncebadón (2), no obstante 
existir otra en el puerto de Manzanal, 
(1) Obr. cit., pág. 87. 
(2) Macías, obr. cit. pág. 117. —Ángel San 
Román.—«Historia de la Beneficencia en Astor-
ga>—(Asíorga—López—1908) págs. 297-308. 
— 5 1 -
como indica el Sr. Gómez-Moreno (1), 
aunque, desde luego de menor antigüe-
dad que la de Foncebadón puesto, que, 
ésta, estaba ya fundada con anterioridad 
al año 1103, en que se le concedió el pri-
mer privilegio, mientras que, la casa de 
Hospitalarios de Manzanal, no aparece 
citada hasta el siglo XII. 
Que la vía romana buscaba la ruta 
de Foncebadón es aún visible, puesto, 
que, al desmontar con el arado el terreno 
de la planicie que se extiende ante As-
torga, hacia la Fuente Encalada, en el 
ángulo que forman la carretera general 
de Madrid a La Coruña y la que se diri-
ge hacia la Puebla de Sanabria, apare-
cieron grandes bloques de piedras apiso-
nadas con el típico hormigón, pertene-
cientes a un firme de calzada, los cuales 
bloques aún no hace mucho los he visto 
(1) Catálogo Monumental de España.—Pro-
vincia de León—(1906-1908)—Ministerio de Ins-
trucción Pública y Bellas Artes—1925—pág. 87. 
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apoyados contra la rampa de la carrete-
ra a la Puebla de Sanabría, y creo que 
allí permanezcan aún. Este hallazgo de-
muestra ya no solamente que la vía ro-
mana se dirigía hacia Foncebadón, pues-
to que iba por lo llano salvando la vuel-
ta que da la carretera actual a Ponferra-
da para pasar por Murías de Rechívaldo 
y Castrillo de los Polvazares, acortando 
camino, sino que confirma, que en su 
principio, no coincidió con el camino 
francés, puesto que positivamente se sa-
be, que, éste, iba por la siguiente ruta: 
entraba en la ciudad de Astorga, «por 
Puerta Sol, continuando por la plaza a 
la rúa nueva—hoy de Pío Gullón—,... 
seguía a la era de San Martín, a Puerta 
Obispo, San Pedro de Rectivía. Desde 
Recíivía, dejando el antiguo camino ro-
mano, continuaban su ruta los peregri-
nos a Valdevíejas, donde consta que ha-
bía dos hospitales, el uno en el camino 
francés, llamado de Sancha Pérez: al 
Ganso y Santa Catalina, en los que tam-
- 53 -
bien había hospital, y después a la gran 
alberguería de Foncebadón. Continuaba 
después el camino de los peregrinos al 
Acebo, Molinaseca y Ponferrada, cada 
uno con su hospital.» (1) 
Como puede haberse apreciado, la di-
ferencia de los dos caminos, el romano 
y el francés, solo existe entre Astorga y 
Foncebadón, pues el romano iba más 
directo hacia el puerto, pasando por Pe-
dredo, donde aún existe un hermosísimo 
castro de esta época, en bastante buen 
estado de conservación, mientras el fran-
cés, hacía un pequeño rodeo, remontan-
do el alto en el que se asienta el arrabal 
de Rectívía, siguiendo el actual trazado 
de la carretera de Madrid a La Coruña, 
hasta donde se hallan las ventas de Pe-
ñicas, en cuyo punto, descendía para 
entrar en Valdeviejas. Esta es la ruta que 
tomó por la romana el Sr. Vuelta, tal 
como la expuso Becerro de Bengoa en el 
párrafo copiado anteriormente. 
(1) San Román: obr. cií. pág. 292-293. 
„ 54 -
Parece, por lo expuesto, seguro, que 
la vía romana pasó por Foncebadón, y 
con esta base, hay que estudiar su des-
arrollo para situar en Ponferrada al Inte-
ramnio Flavio. 
Según lo ya indicado por Becerro de 
Bengoa, la medición de las 30 millas 
resulta exacta entre Astorga y Ponferra-
da por est<¿ trayecto, mientras, que, por 
el estudio verificado por el Sr. Saavedra, 
no lo es, y hay que desviar el punto de 
colocación de Interamnio, hacia Onamio, 
bastante distante de Ponferrada. Claro 
es, que, el problema, no estriba en esti-
rar más o menos las millas del trayecto 
Astorga-Ponferrada para que resulten las 
30 justas, cosa fácil por lo quebrado del 
terreno, sino, que, desde este último 
punto a Bérgido, tiene que medir el ca-
mino otras 20 millas, distancia exagera-
dísima de Ponferrada a Castro de la 
Ventosa, que, por el trazado actual, no 
excede de 15 kilómetros, o sean 10 mí-
55 
lias (1) faltando, en consecuencia, otras 
diez, siendo inverosímil que la vía fuese 
dando rodeos, hasta alcanzar ese doble 
de distancia, por un terreno completa-
(1) Gran inconveniente para la medición de 
las distancias por las millas romanas, fué la 
diferencia en las equivalencias que les han dado 
distintos autores: D. Matías Sangrador y Víto-
res, historiador de Valladolid, da la equivalencia 
de 3 millas por legua; Madoz, en su famoso 
«Diccionario > reduce las teguas a 4 millas; hoy, 
afortunadamente, se ha establecido ya la equi-
valencia segura desarrollando las medidas ro-
manas en la siguiente forma: 
El dedo=A granos de cebada unidos por lo 
más ancho. 
El palmo—4 dedos. 
El pie=& palmos (o sea poco más de un 
tercio de vara castellana). 
El paso común=2 pies. 
El paso Geométrico=5 pies. 
El estadio=\25 pasos. 
La milla= 1.000 pasos, 5.000 pies, 8 estadios. 
Lo que hacen un total de 1.500 m. que es la 
equivalencia justa de la milla, con el sistema 
métrico decimal. 
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mente llano como es el que separa a 
Ponferrada de Castro de la Ventosa, y 
más hallándose aún restos del camino 
romano cerca de Camponaraya, lo que 
confirma llevaba igual ruta que la carre-
tera actual. 
Planteado así el problema han ido 
varios autores tanteando el terreno, si-
tuando a Interamnio en los alrededores 
de Ponferrada: D. Pedro Alba (1) lo 
pone entre Ponferrada y Columbrianos, 
lo que tampoco se ajusta a las medidas, 
puesto que lo aproxima más a Bérgido. 
El insigne poeta D. Enrique Gil y Ca-
rrasco, dice se hallaba en el castro de 
Campo, en cuyo lugar hay restos roma-
nos, y, además, se encuentra enclavado 
entre dos ríos, el Boeza y el Molina. En 
dicho lugar, estirando las millas, bien se 
podrían contar 30 desde Astorga; pero, 
aun se halla demasiado próximo a Cas-
tro de la Ventosa (18 kilómetros), para 
(1) Obr. cit, p. 55. 
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poder contarlas 20 millas de este punto 
hasta Bérgido. 
Queda, pues, descontado, que la man-
sión de Interamnio Flavio, tuvo que ha-
llarse situada entre Astorga y Ponferra-
da. Pero para contar las 30 millas que 
distaba de la primera, hay que atenerse 
a las siguientes consideraciones: Contan-
do por la nueva carretera que va de As-
torga a Ponferrada, se ve que hay desde 
Astorga al pueblo de Foncebadón 26*500 
kilómetros, o sean poco más de 16 millas 
romanas, quedando otras 14 millas desde 
Foncebadón al punto en que se hallase 
el Interamnio Flavio. Por lo tanto, hay 
que suponer, que, la vía romana, iba 
más directa que la actual carretera, sin 
pasar por Murías de Rechivaldo, como 
ya anoté, (pues, el puente que antes de 
este pueblo se veía junto al de la carrre-
tera, que el Sr. D. Joaquín de Ciría y Vi-
nent calificó como romano en su confe-
rencia sobre la Maragatería, no era de 
esta época, sino a la Edad Medía, y co-
-58 -
rrespondía, sin duda al camino francés) 
ganando la mayor cantidad de distancia 
para remontar el puerto de Foncebadón, 
con el fin de darle, en la otra vertiente, 
que es más rápida y fragosa, un cómodo 
descenso, por lo menos de unas 15 mi-
llas para llegar a Interamnio. De esto 
resulta que hay que localizar la citada 
mansión entre los pueblos que ya indicó 
el Sr. Saavedra: Riego de Ámbrós, Posa-
da y Molinaseca, puesto, que, Onamio, 
queda ya muy distanciado del punto más 
accesible a la vía en aquel quebradísimo 
terreno, por lo que es de suponer, que el 
camino francés, siguiera en es^ trayecto 
la misma ruta que la vía romana. De él 
quedan restos de puentes (1) y, por Mo-
(1) El señor D. José Mourílle López, en su 
obra «La provincia de León (Guía general)— 
Toledo, 1928—en la pág. 247, dice que en las 
inmediaciones de Molinaseca, se encuentran los 
llamados «Puentes de mal paso*, que son dos 
puentes de un solo arco sobre el río de tiempo 
de los romanos, que servían de paso para el 
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línaseca siguen aún pasando los segado-
res gallegos que tenían la costumbre de 
arrancar, para guardarla como reliquia, 
una pequeña astilla de las puertas de la 
ermita de las Angustias, que para pre-
servarlas de tal despojo, que amenazaba 
deshacerlas, tuvieron que forrarlas de 
hierro. Esto supone una constante tradi-
ción de paso por aquellos lugares. 
Como se ve, contando por las distan-
cias del Itinerario, es imposible localizar 
la ciudad de Interamnio en Ponferrada. 
Así lo habían ya especificado el P. Flórez 
y José M. a Quadrado (2); pero, poste-
riormente, varios autores, midiendo, a su 
modo, las millas entre Astorga y Ponfe-
rrada, volvieron a insistir en la coloca-
íransporte del oro, desde el pueblo de las Mé-
dulas (Carucedo) a Roma. Desgraciadamente 
es lo cierto, que su antigüedad, no traspasa los 
límites de la Edad Media. 
(2) España Sagrada= Iglesia de Astorga= 
Tomo XVI. Madrid, MDCCCCV-pág. 30; «As-
turias y León (Barcelona, 1885) pág. 623. 
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cíón de Interamnio, en esta última ciu-
dad. Sobre ello escribió D. Julio Laredo 
Blanco (1) la siguiente afirmación: «La 
medición que, del itinerario romano de 
Antonio Augusto Caracalla, hizo D. An-
tonio de Prado, dio por resultado hallar 
igual distancia a la que se asegura sepa-
raban a ínteramnium flavium de Astú-
rica, y el error que el P. Flórez sostiene 
de ser mayor, nace evidentemente de que 
su medición se refiere al camino francés 
o de los peregrinos, construido por orden 
de Bermudo III. Este camino tenía un 
punto de comunidad con la vía romana 
en el puente que sobre el río Boeza exis-
tió... (2) sí bien las trayectorias de am-
(í) «Geografía Médica Española. = Datos 
para el estudio médico-topográfico de Ponferra-
rrada»=(Astorga—Imp. y Lib. de N . Fidalgo— 
1899).—Apuntes históricos—págs. 15 y 16. 
(2) Debe referirse a las ruinas del puente, 
cuyos machones laterales aún existen, situadas 
en la finca de San Blas, cerca de Campo, unos 
metros por bajo del puente actual. 
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bos eran distintas antes y después del 
mismo, comprobándose esto a su salida 
de esta villa, pues la vía romana mar-
chaba al O. y la francesa tomaba la di-
rección N. pasando por composíilla (de 
Compostella), cruzando luego a Colum-
brianos, en donde existen todavía restos 
del edificio dedicado a hospital de los 
peregrinos, no sin pasar antes por Val-
desantiago, en donde existía una ermita 
dedicada al culto del Santo Apóstol». 
De esta reseña del Sr. Laredo, se dedu-
cen dos errores: uno tomar solo la dis-
tancia a Astorga, sin contar con la de 
Ponferrada al Castro de la Ventosa, y, el 
segundo, creer que los restos de vía ro-
mana que iban en dirección O., y, que 
ya vimos reseñada por el Sr. Vuelta, 
fueron de la vía de Astúríca a Bracara, 
que, indudablemente, seguía la direc-
ción N. para ir de Bérgido a Lucus An-
gustí un ramal (el núm. 19) y, el otro 
(núm. 18) a la Rúa. De esta vía, tal vez, 
arrancara otra de menor importancia, 
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que, cruzando el Sil, fuese a las Médulas, 
pues es de suponer, que, esta población, 
tuviera un buen servicio de caminos para 
la exportación del oro, de la que serían 
restos esos trozos aparecidos en direc-
ción O., puesto que es inverosímil supo-
ner, que, este camino, estuviera trazado 
por la orilla izquierda del Sil, puesto que 
por la rápida pendiente de la falda del 
Monte Pajariel, estaría aún visible, si por 
allí se hubiera hecho, lo que requería 
una obra de importancia extraordinaria, 
teniéndose que desmontar grandes can-
tidades de terreno para conseguir una 
mediana nivelación y anchura. 
Otros nuevos detalles, más que de 
aclaración, sirven para dificultar el estu-
dio de emplazamiento de la mansión ro-
mana de Interamnio. Me informó de 
ellos, el Sr. D. Severo Gómez Núñez, 
profundo conocedor de la región bercia-
na. Se refieren a una nueva ruta o vía, 
de la que perduran restos bastantes cía-
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ros y constante tradición de origen ro-
mano. 
Esta ruta, que el Sr. Gómez Núñez 
recorrió, partiendo de la carretera de 
empalme de la estación de Brañuelas 
con la general de Madrid a La Coruña, 
«iba. por Cerezal, esto, es, tomando, tal 
vez, la divisoria, entre Brañuelas y Man-
zanal», descendiendo, rápidamente, por 
la cuenca del río Tremor hasta Torre (1), 
en cuyo punto se une hoy con la nueva 
carretera. 
Por Bembíbre, Almázcara y San Mi-
guel de las Dueñas se conservan trozos 
bastante característicos de calzada. 
Este camino, tenía que partir de As-
torga por Puerta Hierro; desde ella, se-
(1) Gómez-Moreno, en su «Catálogo» citado, 
pág. 77, indica haber en Torre de Santa Marina, 
un cerro con restos de la época romana bastan-
te importantes, y dice: junto al riachuelo Tre-
mor, por donde iba una calzada romana de 
Astorga a Galicia. Esta indicación, confirma 
los datos del Sr. Gómez Núñez. 
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guía la dirección de la Cepeda, cruzán-
dola, acaso, por el valle del río Erárme-
las para alcanzar la altura del puerto, y 
descender luego, por la otra vertiente, a 
Cerezal, para tomar la bajada de E l 
Bierzo (1). 
(1) Que de Puerta Hierro, en Astorga, debía 
partir un camino en la época romana, hay tes-
timonios que parecen confirmarlo: Sabido es, 
que, los romanos, tenían costumbre de hacer 
sus sepulturas a la vera de los caminos. En 
aquel lugar, han aparecido muchas de ellas con 
abundantes ajuares funerarios, que, por desgra-
cia, se han perdido en su mayoría. De dicho 
lugar, al abrir los cimientos para un edificio el 
año 1923 aparecieron una lápida de mármol, 
cuyos tipos de letra parecían del siglo iv, y frag-
mentos de otra, del siglo i, que fueron recogidas 
por mí y entregadas al Académico Correspon-
diente de la Historia, en aquella ciudad, D. Án-
gel San Román, en cuyo poder creo se h alian. 
En el «Faro Asíorgano», di noticia del hallazgo, 
y, después, la lápida, fué publicada por D. Mar-
celo Macías en el «Boletín de la Comisión de 
Monumentos de Orense» y nuevamente por 
Gómez-Moreno en su «Catálogo...» en el que 
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Esta ruta, es, sin duda alguna, mu-
cho más larga que la trazada por el puer-
to de Foncebadón, con lo cual, se aleja 
el emplazamiento del Interamnio de Pon-
ferrada unas cuantas millas hacia el Es-
te, pues el recorrido de tal camino excede 
indudablemente, a las treinta millas, que, 
la citada población, distaba de Astorga. 
D. Vicente Vera en su obra titulada 
«Cómo se viajaba en el siglo de Augus-
to (1) hace una reseña de los itinerarios 
romanos de la Península, reproduciendo 
los cuadros hechos con gran escrupulo-
sidad y esmero por el Sr. D. Antonio 
Blázquez — según él afirma (2)—entre 
figura con el núm. 21 de las inscripciones de 
Astorga (pág. 22). E l núcleo de sepulturas, se-
guía por el lado izquierdo del actual depósito 
de las aguas, en cuyo punto fueron descubiertas 
en gran número, al hacer la acometida para el 
cuartel de Santocildes. Es fácil, pues, que el 
camino, fuera por allí, al Sierro y Brimeda, a 
entrar por la Cepeda. 
(1) Calpe, 1925, capítulo V. 
(2) Obra cit, pág. 51. 
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los que aparecen los núms. 18 y 19 de 
las vías de Braga a Astorga. Pero este 
esmero y escrupulosidad, no se dejan 
notar mucho respecto a la situación de 
ínteramnio Flavio y de Bergido. 
La primera aparece, en la ruta núme-
ro 18, situada en Puamiol, y, en la nú-
mero 19, en Onamiol, cuyos pueblos no 
existen en la provincia de León. Tal vez 
obedezcan, o a una mala interpretación, 
o a erratas de imprenta, pues, ambos, 
parecen recordar al pueblo de Onamio, 
donde, de antiguo, venía localizándose 
la citada mansión. 
La mansión segunda, o sea Bergido, 
está aún, en los cuadros copiados por el 
Sr. Vera, menos concreta que la anterior 
puesto que la localiza en Bierzo. Buscar 
la situación de un pueblo sin más refe-
rencias que la de una región de 88 kiló-
metros de larga por 77 de ancha, como 
lo es E l Bierzo no es fácil empresa, así 
es que apenas se puede dar idea del lu-
gar donde se fija el Bergido en los cua-
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dros copiados por el Sr. Vera, que obe-
decen, indudablemente, como luego se 
verá, no a los estudios definitivos del 
Sr. Blázquez, sino a sus primeros ensa-
yos. 
Tras de que ya el asunto de la loca-
lízación de Interamnio Flavío, era un 
problema harto dificultoso, vino a pres-
tarle una nueva facies el hallazgo, en el 
año de 1882, de un miliario en el alto de 
las Múñelas, al lado del pueblo de Al -
mázcara, en unas viñas antes de llegar 
al cerro denominado del «Castro». 
Esta columna miliaria, fué publicada 
por el P. Fita, con las noticias que le re-
mitió D. Camilo Gavilanes (1). 
Posteriormente, el Sr. D. Antonio 
Blázquez, hizo de ella una nueva lectura, 
que tiene algunas leves diferencias con 
la publicada. Hela aquí: 
(1) «Boletín de la Real Academia de la His-
toria».—Tomo V. pág. 281. Fué recogida por mi 
excelente amigo D. Severo Gómez Núñez en 
cuyo poder se halla. 
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ÑERO. CLAVDIVS. DIVI 
CLAVDI. AVG. T. GERMANICI. 
CAESARIS. NEPOS. TIB. CAESARIS. 
AVG. PRONEPOS. DIVI. AVG. 
ABNEPOS. CAESAR. AVG. 
GERM. PONT. MAX. TRIB. 
POTESTATE... IMP... COS. M. P. 
(Nerón Claudio, hijo del divino Claudio 
Augusto, nieto de Germánico César, biz-
nieto de Tiberio César Augusto, tercer 
nieto del divino Augusto, César, Augusto, 
Germánico, Pontífice Máximo, investido 
de la tribunicia potestad... saludado irnpe-
rator... Cónsul... Milla)... 
La aparición de <¿stz miliario, dio lu-
gar al Sr. Coello, para fundamentar su 
opinión (1) de que la vía romana de 
Braga a Astorga, bajaba por el puerto 
de Manzanal, y, pasando por Almázcara 
y San Miguel de las Dueñas, cruzaba 
Ponferrada para continuar a Bérgido. 
(1) «Boletín de la Real Academia de la His-
toria»,^, p. 285. 
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Pcro como la distancia por esta ruta de 
Astorga a Ponferrada, supera a las 30 
millas que señala el Itinerario, pues su 
recorrido es de 64 kilómetros (o sean 44 
millas), que es el de la carretera actual, 
se vio precisado a colocar la mansión de 
Interamnio fuera de Ponferrada, y, así, 
buscó para ello lugar apropiado hallán-
dolo cerca del pueblo de Almázcara, en 
un cerro en el que se encuentran—según 
afirma en su artículo—«muchos restos 
de población romana; molinos de mano, 
utensilios de casa, varios pozos, muchas 
tejas, no pocas monedas y otros obje-
tos...» sacando de ello la consecuencia 
de que, a su juicio, quedaba «resueltade-
fínítivamente, por datos indudables, la 
situación de Interamnivm Flavium, en 
el Castro-Murtelas, cerca de Almázca-
ra...» cuyo lugar se halla situado entre 
los ríos Boeza y su pequeño afluente el 
Bravo, y en donde coinciden, aproxima-
damente, las distancias exigidas según el 
Itinerario. 
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El Sr. Gómez-Moreno discrepa de la 
opinión sustentada por el Sr. Coello, y 
dice que lleva la vía nova a Ponferrada 
«sin razón suficiente, puesto que las me-
diciones del Itinerario inducen a supo-
nerla yendo derecha desde Bembibre a 
Cacabelos, por bajo de Congosto, paso 
natural y sencillo... por donde lo cruza 
mediante unas trincheras...» (1). 
Al cambiar la ruta de la vía romana, 
se vio también el Sr. Gómez-Moreno en 
la precisión de buscar nuevo sitio para 
el emplazamiento del Interamnio Flaviof 
y, en consecuencia, lo puso en la villa 
de Bembibre, pues «las distancias de Iti-
nerario exigen suponer dicha ciudad 
más hacia oriente» (Catálogo... pág. 81) 
del Castro de Múñelas, donde lo emplazó 
Coello. 
Mas, para situar a Interamnio Flavio 
en Bembibre, le falta un requisito a esta 
villa, y, es el estar emplazada entre dos 
(1) «Catálogo»... cit. p. 87 y 559. 
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ríos. El Sr. Gómez-Moreno quiso resol-
ver este inconveniente, y «fundándose en 
algunas inscripciones, donde se habla de 
ínter amienses, opina que en el Interam-
nium del Itinerario hay error de copistas, 
y que debe leerse ínter amnium, pobla-
ción de astures romanizada después (1). 
Ya de antiguo, se había sustentado la 
probabilidad de que Bembibre, fuera la 
sucesora de ínteramnio, y con la opinión 
del Sr. Gómez-Moreno, hay que unir las 
de D. Juan Agustín Ceán Bermúdez (2), 
Cornide, Rodríguez López y otros varios. 
Así las cosas, un nuevo y notable 
descubrimiento de otro miliario, del año 
80 después de C , de la vía nova de As-
torga a Braga, (núm. 18, cuadro núm. 1), 
(1) Marcelo Macías: «Las Cantigas de la 
Virgen y el país del Bierzo en la época trobado-
resca»; Libro de la coronación, cit pág. 212, 
nota. 
(2) «Sumario de las antigüedades romanas 
que hay en España, en especial las pertenecien-
tes a las Bellas Artes»; Madrid, 1832, pág. 126. 
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efectuado por el Sr. Gómez-Moreno (1), 
en la iglesia de San Justo de Cabanillas, 
pueblo distante unos 12 kilómetros de 
Bembibre, y publicado por primera vez 
en el «Boletín de la Comisión de Monu-
mentos de Orense (Tomo III, pág. 88, 
año 1906) vino a robustecer esta última 
opinión, puesto que el tal miliario, era 
uno de los próximos a la mansión de 
Interamnio, siete millas antes, a contar 
desde Astorga. 
La leyenda del miliario en cuestión 
es la siguiente: 
IMP. TITO. CAES. DIVI. VESPAS 
F. YESPAS. AVG. P. M. TR. POT 
VIHL IMP. XV. P. P. COS. VIÍÍ 
CAES. DIVI. VESPAS. F. iDOMll 
[TIANO. COS. VII (2) VIA. NOVA 
FACTA. AB. ASTVR1CA. BRACAR 
C. CALP. RANT. QVIR. VALERIO 
fcsío. Icg. aug. pro. pr. 
M. P. XXIII 
(1) «Catálogo...» cit., págs. 87 y 83. 
(2) Las letras que aparecen ' recuadradas, 
fueron picadas en el miliario, para borrar, como 
(Siendo emperador Tito César Vespasia 
no, hijo del divino Vespasiana, Augusto, 
Pontífice máximo, revestido VIIII veces de 
la potestad tribunicia, XV veces aclamado 
imperator, Padre de la patria, Cónsul por 
VIH vez, y siendo César el hijo del divino 
Vespasiano (Domiciano Cónsul VII ve-
ces), se construyó esta vía nueva desde 
Astorga a Braga, bajo Cayo Calpetano 
Rancio Quírinal Valerio Festo, legado 
augustal y propretor—Milla XXIII). (1) 
Además de zste miliario encontró 
otros tres el mismo señor: dos en la igle-
oprobio, el nombre del emperador Domiciano, 
acto que se llevó a cabo en casi todas las ins-
cripciones en las que figuraba su nombre, para 
protestar de la bajeza en que incurrió, después 
de haber conquistado la Brítanía, de pagar tri-
buto a los bárbaros de la Dacia, con el fin de 
que no fustigaran al Imperio.. 
(1) Esta traducción y la del miliario ante-
rior, fueron hechas por el notable epigrafista 
astorgano D. Marcelo Macías para ser incluidas 
en esta obra. Por esta atención y otras muchas 
de que le soy deudor, me complazco en expre-
sarle, públicamente, mí agradecimiento. 
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sía de San Martín de Montealegre, que 
se halla situada en el descenso del puer-
to de Manzanal hacia El Bierzo, uno de 
ellos sosteniendo el pulpito; otro junto al 
altar mayor, y, otro, sirviendo de pie de 
una cruz en el cementerio de Almázcara; 
pero ninguno de ellos tenía visible la 
inscripción (1). 
Los hallazgos de tanto miliario, por 
una misma ruta, son argumentos de peso 
para asegurar que la vía romana, seguía, 
pues, la trayectoria de Manzanal. Y he 
aquí de nuevo, en píe, el complejo asun-
to de la localización del Interamnio, 
pues, por este trayecto, más largo que el 
de Foncebadón, es más dificultoso si-
tuarlo en Ponferrada, como ya anoté. La 
opinión de Gómez-Moreno, llevando la 
vía directa a Bérgido por Congosto no 
parece acertada, si nos atenemos a los 
hallazgos de miliarios en Almázcara, por 
donde, sin duda, la vía pasó. 
(1) «Catálogo...» cit. pág. 87. 
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El Sr. D. Antonio Blázquez, no obs-
tante los cuadros definitivos publicados 
por el Sr. Vera, con mayor conocimiento 
del terreno y del asunto, cambió de opi-
nión, y, en trabajos más recientes, (Ex-
ploración de las vías romanas de Bérgi-
do, 1926), localiza a Interamnio entre el 
pueblo de San Román, cerca de Bembi-
bre, y la confluencia de los ríos Boeza y 
Noceda (1). 
(1) Con los nuevos trabajos acerca de los 
caminos romanos, se ha vuelto a suscitar el te-
ma de la exacta equivalencia de las millas, re-
sultando de ello cada vez más complicación: 
Así D. Ángel Blázquez y Jiménez, en su trabajo 
«Exploración de las vías romanas de Cataluña, 
Valencia y Jaén», maneja las millas de 1.256 m., 
de 1.393 m., de 1.559 m., (correspondiente a 
un paso griego), de 1.250 m. y hasta de 1.666 m., 
según épocas, países, etc.; D. Antonio Bláz-
quez, al marcar esta situación para Interamnio, 
propone la milla de 1.481 m. que es la que más 
se aproxima a la de 1.500, sobre la que basé 
mis cálculos, como queda indicado en la pág. 55, 
nota. 
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De pasar la vía nova por Manzanal, 
es evidente, que el miliario de San Justo 
de Cabanillas, hubo de ser recogido no 
lejos de Bembibre (dicen fué encontrado 
en Torre), y no muy lejana de esta villa 
tuvo que estar la mansión de Interam-
nio, puesto, que, desde este miliario, a 
ella, solo faltaban siete millas, que, con-
tándolas por la equivalencia más larga 
de 1.666 m. pasan de Ponferrada, dismi-
nuyendo las 20 millas de ésta a Bergido, 
y por las equivalencias usuales en la re-
gión de los Astures de 1.500 m. ó 1.481 
m., coincide, próximamente, en el lugar 
mencionado. 
Es muy de lamentar que de los dos 
miliarios de Almázcara, el uno, no tenga 
inscripción visible, y, que, el descubierto 
por el Sr. Coello, le falte, precisamente, 
el número de la milla, detalle importan-
tísimo, que nos llevaría al conocimiento 
de sí era anterior o posterior a la man-
sión de Interamnio. 
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De todo lo expuesto, parece deducir-
se que eran tres las vías romanas, que, 
desde Astorga, penetraban en El Bierzo, 
siendo únicamente una la mencionada 
por los escritores romanos. Pero, esta 
vía, lleva en sí misma la confirmación de 
que no era ella la única al llamarse vía 
nova, lo que significaba que había otras 
más antiguas que ella, una, tal vez, la de 
Foncebadón, y, otra, la de Cerezal, cru-
zando, la nueva, entre las dos, por el 
puerto de Manzanal. 
El silencio de los escritores romanos 
sobre detalles geográficos del país de los 
As tures «los pálidos buscadores del oro», 
no debe extrañarnos, pues, su silencio, 
es bastante significativo de su codicia. 
Era naturalísímo, que todas las grandes 
minas de oro de la región como las del 
Teleno, las de Pedredo de Somoza, las 
de Castropodame, y las gigantescas de 
Las Médulas, tuvieran buenos caminos 
para sus tráficos, y, no obstante, Anto-
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níno, en su Itinerario, tan solo se ocupa 
de las vías militares. 
No nos debe, pues, extrañar, el ver 
restos de caminos romanos por Fonce-
badón y Cerezal, y constante tráfico por 
el primero por ser el más corto con As-
torga, y, a la vez, el más antiguo. 
Sí nuevos hallazgos no cambian el 
rumbo de la vía nova, la pretensión de 
Ponferrada de ser la heredera de Inte-
ramnio parece perdida, pues si con la 
equivalencia de 1666 m. por milla, se 
aumenta la distancia con Asíorga la pier-
de con relación a Bérgido, de cuyo punto 
distaría siempre menos de las 20 millas, 
por mucho rodeo que se le quisiera dar a 
la vía, y, más si nos atenemos a que la 
situación del Bérgido sobre el Castro de 
la Ventosa, resulta hoy algo problemáti-
ca pues, dice el Sr. Gómez-Moreno, con 
bastante fundamento: «El único dato de 
comprobación, o sea las mediciones del 
Itinerario, dan una exactitud solo relati-
va, y mientras no aparezcan piedras geo-
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gráficas, el problema es algo dudoso, 
porque ha de saberse, que, pasado el 
Cúa, un kilómetro a oriente del Castro, 
existe la villa de Cacabelos, en sitio lla-
no, impropio de ciudad antigua, y, sin 
embargo, allí se descubren vestigios de 
población muy romanizada, y tales de 
numerosos y ricos, que le dan ventaja 
sobre todos los despoblados de aquella 
región. Así, pues, resulta creíble que 
ellos realmente pertenecen a Bérgidum, 
y que, si bien el Castro pudo albergar la 
población primitiva, cuando los astures, 
celosos de su independencia, necesitaban 
encastillarse, luego, domeñado el territo-
rio, hubo de trasladarse al sitio de Caca-
belos» (1). Si esta opinión llega a con-
firmarse la distancia de Ponferrada a Bér-
gido queda, en consecuencia, más redu-
cida y siempre inferior a las 20 millas 
marcadas. 
(1) «Catálogo...» cit, págs. 57 y 58. 
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Esto visto hay que afirmarse en la 
antigua conjetura de que el Interamnio, 
como dijo D. fosé García de la Foz (1), 
no hay datos seguros para determinar 
su asiento; pues, como se ha visto, fijar-
lo valiéndose de las distancias del Itine-
rario de Antonino es muy difícil por 
ahora, e imposible, si se quiere lograr su 
asiento por medio de las indicaciones 
geográficas de longitud y latitud consig-
nadas por Tolomeo (Cuadro núm. 3). 
Así es, que, por costumbre, sin un de-
purado examen de las razones aducidas, 
han seguido situando en Ponferrada al 
Interamnio varios autores, entre los que 
pueden citarse, además de los consigna-
dos anteriormente, D. Silvestre Losada 
Carracedo (2); D. Adolfo Wagener Mo-
(1) «Crónica de la provincia de León>; Ma-
drid, 1867; pág. 7. 
(2) «Santuarios Marianos del Bíerzo, Libro 
de la Coronación de la Virgen de la Encina»; La 
Corana, 1909; pág. 175. 
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Cuadro núm. 3 
ASTURIA Et in ea i jrbes 
Hombres Romanos Correspondencias Longitud Latitud (1) 
Lucus Asturum. Sta. M . a de Lugo 
(Asturias) 11. 45. 
Laberris San Pedro de los 
Burros? . 11.30 44.30 
Interamnium . Cerca de la con-
fluencia del Ber-
nesga y Esla (2) 10.15 44.30 
Argenteola. Destriana o Piedras 
Albas? . . . 9.20 44.45 
Lanciatum . Castro de Villasa-
bariego . 9.20 43.30 
Maiiaca Reliegos? . 10.20 44. 
Gigia . . . . Gigosos 11.30 43.45 
Bergidum Flavium. Castro de la Vento-
sa, cerca de Pie-
ros . . . . 8.30 44.10 
Intcramnium Fla-
vium . . . . Bembibre? Onamio? 9.20 44. 
Legio VII gemina . León . . . . 9.5. 44.20 
(1) Las posiciones de longitud y latitud, se refieren al 
meridiano de la Isla de Hierro. 
(2) El Sr. Blázquez, coloca esta mansión en la confluen-
cia de los ríos Torio y Bernesga. No creo haya acertado; 
en primer lugar, nada hay en dicho sitio que delate exis-
tencia de pueblo antiguo; en segundo, que se halla dema-
siado cerca de León para que allí hubiera población impor-
tante, y, en tercero, que la vía tenia que tomar gran des-
viación hacia N., desde Villadangos, para llegar a dicha 
confluencia, y, luego, tenía que descender hacia S., nueva-
mente, a empalmar con Reliegos, donde sitúa a Palantia. 
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ríano (1), D. Rodrigo M. Silva, D. Jaco-
bo de Castro, D. Ramón Alvarez de la 
Braña, D. Vicente Lampérez, D. José 
Mourille, etc. 
Por todo lo expuesto se puede dedu-
cir que, Ponferrada, no fué la mansión 
de ínteramnio Plavio, pero sí que, en 
ella, hubo poblado en tiempo de los ro-
manos. 
Esto parece confirmarlo los hallazgos 
del Sr. Vuelta en el castillo y el haber 
aparecido, en el hueco de una pared, 
400 monedas romanas, como dejó apun-
tado el Sr. Laredo (2). Pero pueblo de 
tan poca importancia, que, tal vez, cuan-
do la invasión de los bárbaros, fué arra-
sado sin que de él quedara ni la memo-
ria de su nombre, como acaeció con mu-
chos poblados, con restos romanos, que 
rodean a Ponferrada, destinados, en su 
mayoría, a albergarla población minera. 
(1) «Guía Comercial y Artística de León y 
su provincia», Casado, 1923; pág. 297. 
(2) Obra cit. pág. 14, nota. 
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Por lo tanto, el castro que defendiera 
aquel pequeño núcleo de población ro-
manizada, pudo ser el aborigen del ac-
tual castillo. 

CAPITULO SEGUNDO 
PONFERRADA CIUDAD VISIGODA.—EL CASTILLO 
EN EL SIGLO IX. — PONFERRADA EN EL SIGLO XI. 
LOS TEMPLARIOS: SU INSTITUCIÓN Y REGLA; SU 
DIFUSIÓN Y RIQUEZAS. 

OMO ya indiqué, en otra 
obra mía (1), El Bicrzo 
adquirió gran impor-
tancia durante la inva-
sión de los bárbaros y fué especial núcleo 
ie vitalidad, dentro de la región leonesa, 
en cuanto a la vida eremítica se refiere, 
girando ésta, en torno del más célebre 
fundador de Monasterios: San Fructuoso. 
(1) «Monumentos Religiosos leoneses: La 
Iglesia de Ntra. Sra. de Vizbayo (Otero-Ponfe-
rrada) y La del Cristo de Santa Marina (Coyan-
za); (León: Imp. de Jesús López, 1928), págs. 37 
y siguientes. 
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Los que tratan sobre la vida de este ana-
coreta, opinan, en general, que era oriun-
do de las tierras bercíanas, hijo de uno de 
los varios Condes que se repartían el país, 
y no falta quien asegure que tuvo su cuna 
en la propia ciudad de Ponferrada (1) 
donde D. Silvestre Losada y Carrace-
do (2) dice «residían habitualmente sus 
padres». 
De ser esto cierto tendríamos confir-
mada la existencia de Ponferrada en el 
siglo vil, en cuya época vivió y llevó a 
feliz término sus famosas fundaciones el 
insigne San Fructuoso. 
Los que sostienen la teoría de la exis-
tencia de Ponferrada en el período visi-
gótico afirman que fué destruida la ciu-
dad, cuando la invasión mahometana, 
(1) Pedro Rodríguez López, <Episcopologio 
Asturicense». Tomo I (Astorga, López, 1906) 
pág. 463. 
(2) «Monasterios del Bierzo»; Libro de la 
Coronación de la Virgen de la Encina. (La Co 
ruña, 1909), pág. 109. 
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por las tropas, que al mando del caudi-
llo Almondir, hicieron su incursión por 
las asperezas de El Bierzo. 
Después de este deplorable episodio, 
aseguran que, en el reinado de Alfon-
so III, el Magno, fué reedificada la forta-
leza—ya no hablan de la ciudad—allá 
por el año 884. 
Todos estos datos apuntados, los con-
signo, solamente, a título de curiosidad, 
pues los autores que los dieron a luz no 
los apoyan con fuentes fidedignas, y, por 
consiguiente, pueden reducirse a meras 
invenciones para no dejar lagunas en el 
curso histórico. 
Hasta el siglo xi, nada de cierto se 
sabe acerca de Ponferrada. Consta, se-
gún afirma el P. Flórez (1), que, al fina-
lizar este siglo (2), el obispo de Astorga 
(1) «España Sagrada»; Iglesia de Astorga 
T. XVI, págs. 58 y 158. 
(2) Suponen algunos que fué el año 1082, 
aunque de las noticias dadas por Flórez, no 
puede precisarse. 
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D. Osmundo—según escritura 369 de 
Particulares del Archivo de la Catedral 
de Astorga—«fabricó el puente de Quin-
tanilla (sobre el Sil en el Bierzo, camino 
de Santiago) que hoy es el de Pon ferra-
da por haverse fabricado esta Villa de 
resulta del Puente». Este puente estuvo 
enclavado en «un lugar, llamado Com-
postella, que hoy es despoblado de vi-
ñas, con nombre de Compostilla, donde 
hay canteras de la misma especie que 
una piedra existente en San Pedro de 
Montes, la qual en letras Góticas dice: 
ISTE LAPÍS ADFVIT E COMPOSTE-
LLA y como no havia motivo de traerla 
del Padrón, muy distante, con gran costa 
y en Compostilla junto a Ponferrada 
hay piedras de aquella calidad; resulta 
quisieron denotar este sitio, y se autoriza 
el nombre de Compostella». 
De aquí se deduce, que, la villa de 
Ponferrada, se edificó casi un kilómetro 
aguas abajo del célebre puente que le 
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dio nombre (1) y por la construcción del 
cual se quedó el Obispo Osmundo con 
la «iglesia de San Pedro (2), que está 
allí cerca, dando las bienfetrias de Co-
lumbrianos, Montejos, Quiniela y Com-
postela» (3). 
(i) Este puente, según se dice, estaba refor-
zado con amarras de hierro, por lo que llevaba 
el nombre de Pons ferrata, que se trasmitió a la 
villa. Así aparece en escrituras que he visto 
transformándose hasta la forma actual: 
En el siglo xi, Pons ferrata. 
En el año 1209, Ponteferrato. 
En el año 1440, Pont ferrata. 
En el año 1484, Pon ferrada. 
(2) ¿Se referirá esta iglesia de San Pedro a 
la actual de la Puebla? No conozco otra con 
esta advocación en los contornos de Ponferrada. 
(3) Este Compostela debe reducirse a Com-
postilla donde, entonces, había poblado, o por 
lo menos, ermita, con el nombre de Níra. Sra. de 
Compostilla, cuyos cimientos aún se conserva-
ban en 1908, según dice el Sr Losada Carracedo 
en los «Santuarios Marianos del Bíerzo>; Libro 
de la Coronación de la Virgen de la Encina, 
pág 173. Rodríguez López, «Episcopologio As-
turicense» (Astorga, López, 1907); pág. 132. 
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En el siglo XII, a raíz de la primera 
Cruzada, en 1118, bajo el reinado de 
Balduino II, y después de muerto el cele-
bérrimo caudillo Godofredo de Buillón, 
se instituyó, en Jerusalén, la Orden del 
Temple, cimentando su casa matriz, sobre 
las ruinas del celebrado templo de Salo-
món, en la que profesaron, como frai-
les-caballeros, nueve guerreros, entre 
los que figuraban Hugo de Paganis y 
Godofre de Sant-Omer, adoptando, para 
su régimen monástico, aunque ligera-
mente reformados, los estatutos de los 
canónigos reglares de San Agustín, e hi-
cieron los votos de pobreza, obediencia 
y castidad ante el Patriarca de Jerusalén, 
que lo era, en aquel tiempo, Gormondo. 
A los nueve años de constituida la 
Orden seguían zstos religiosos con el 
hábito seglar y sin regla fija para regirse, 
por lo que acudieron a San Esteban, Pa-
triarca de Jerusalén, el cual lo comunicó 
al Papa Honorio II, que remitió el asunto 
al Concilio Trecense, en Francia, en el 
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que San Bernardo y Esteban Cístercien-
se, con los demás compañeros de Conci-
lio, aprobaron la institución de los Tem-
plarios, que, desde entonces, fué someti-
da a la Regla del Cister. 
La Orden del Templo de Salomón 
tuvo, por objeto capital, la defensa de los 
caminantes que iban, en peregrinación, a 
visitar el Santo Sepulcro. La visión pin-
toresca de estos famosos caballeros, ha 
quedado, indeleblemente marcada, en to-
das las generaciones. Así decía, con su 
innata elocuencia, el gran Castelar: 
«Todos recordamos, a pesar de ha-
berse extinguido hace cinco siglos, la 
recordamos por la leyenda, la recorda-
mos por la tradición, la recordamos por 
la historia, la recordamos por las artes, 
esa orden de los templarios, cuyo tipo 
tenemos grabado así en nuestra retina 
como en nuestra memoria. Pocos serán 
los que no puedan fingirse aquellos caba-
lleros pelados al rape, de barba crespa, 
de rostro atezadísimo, de túnica blanca, 
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de cruz roja al pecho, jinetes diestros en 
sus caballos árabes, soldados incansa-
bles en el manejo de sus armas damas-
quinadas, presentes a todos los comba-
tes de Liria, Egipto y Palestina, guardia-
nes fieles de todas las conquistas perdi-
das en el desierto, los primeros en los 
ataques y los últimos en las retiradas, 
asistentes de los peregrinos extraviados 
en las vías que conducen a Jerusalén, 
enfermeros de los heridos y enterrado-
res de los muertos, centinelas del Santo 
Sepulcro, verdadera caballería andante 
que hace voto de castidad y se desposa 
por espiritual manera y en místicos des-
posorios al pie de los altares con la úni-
ca señora de sus pensamientos, por la 
cual vive vida de guerra y muere muerte 
de mártir, con la Iglesia católica (1). 
Esta Orden, semimonacal y semi-
guerrera, tenía detalles muy raros en la 
(1) «La Revolución Religiosa». Tomo I, libro 
2.°, capítulo IV. 
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regla de vida. Así por ejemplo, se dice 
que la recepción de los caballeros se ve-
rificaba de noche en una de las Iglesias 
de la Orden. «El neófito, después de 
contestar satisfactoriamente a las pre-
gunta que se le hacían por dos Caballe-
ros sobre sus deseos de pertenecer a la 
milicia del Temple, era interrogado por 
el Gran Maestre a quien respondía con-
forme el ritual señalado pidiéndole a 
continuación por tres veces el pan, el 
agua y la sociedad de la Orden» (1). 
(1) José López y López, <La Orden del Tem-
ple. Su vida e importancia en la provincia de 
León»; (León, Imp. Moderna, 1911), pág. 10. 
Entre las acusaciones que se hicieron de los 
Templarios, para conseguir la extinción de la 
Orden, figura la de que, al ingresar en la Co-
munidad, obligaban a los neófitos a injuriar a 
un Crucifijo. He aquí la reseña de la ceremonia 
de ingreso como Templario de D. Alvaro Yañez, 
tal como la describe, con su maravilloso estilo, 
el notable escritor leonés D. Enrique Gil y Ca-
rrasco, en su preciosa novela «El Señor de 
Bembibre»: «Llegó por fin el momento en que 
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Don Alvaro había de profesar, acto que según 
los ritos de los templarios, debía tener lugar de 
noche y a puerta cerrada. Cuando ya la oscurí-
ridad se derramó por la tierra, el comendador 
Saldaña y otro caballero muy anciano, acompa-
ñaron a Don Alvaro, hasta la puerta de la capi-
lla del castillo (a) en la que llamaron con mesu-
rados golpes. 
—¿Quién llama a la puerta del Temple?— 
preguntó desde dentro una voz hueca. 
—El que viene poseído de celo hacia su 
gloria, de humildad y de desengaños—respondió 
Saldaña como primer padrino. 
Se abrieron entonces las puertas y se pre-
sentó a su vista la iglesia revestida de negro y 
con algunos cirios encendidos en el altar, en 
cuyas gradas estaba el maestre, sentado en una 
especie de trono, y rodeado de los comendado-
res de la Orden; más abajo se extendían en 
semicírculo, los caballeros profesos, quienes 
envueltos en sus blancos mantos, parecían lúgu-
bres y silenciosos fantasmas. Don Alvaro atra-
vesó entre ellos, acompañado de sus padrinos, 
y fué a arrodillarse entre las gradas del trono 
del maestre, quien extendió su cetro hacía él y 
le preguntó sus deseos, a lo cual, respondió Don 
Alvaro: 
(a) Se refiere al de Ponferrada. 
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—Aunque pecador e indigno, por seguir e 
imitar al Salvador, he aspirado a tomar la cruz 
del Temple de Salomón. 
—¿Hay alguno entre todos los hermanos 
presentes que pueda culpar al aspirante de 
alguna acción ruin, por la que merezca ser 
degradado de la condición de caballero?—pre-
guntó el maestre. 
Como todos guardasen silencio, el comenda-
dor pidió que se comenzase el rito. 
Dos caballeros trajeron un crucijo de gran 
altura y toscamente labrado, pero de expresión 
muy dolorosa en el semblante. Una vez que 
tuvo lugar la ceremonia simbólica del pecado, 
arrodillóse Don Alvaro sobre un almohadón, y 
desarrollando un pergamino, encabezado con la 
cruz del Temple, leyó su profesión en la que 
pronunciaba sus votos y prometía trabajar sin 
tregua por lograr la reconquista de Jerusalén. 
Entonces los padrinos le desarmaron, mien-
tras los demás cantaban un salmo. Calzáronle 
espuelas de acero y del mismo metal fueron las 
grevas, peto, espaldar y manoplas, con que sus-
tituyeron su riquísima armadura, ciñéndole, por 
último, una espada de damasco y un puñal sin 
ningún adorno. Por fin, le echaron encima el 
blanco manto de la Orden, y le vendaron los 
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ojos, postrándose enseguida en el suelo mien-
tras la congregación entonaba los salmos de 
difuntos. Acabó el cántico, y sus padrinos acu-
dieron a levantarle y a destaparle los ojos, que 
al punto tuvo que cerrar, ante la viva claridad 
que había sustituido a la oscuridad de antes. 
Las colgaduras negras estaban recogidas, los 
altares iluminados con antorchas, y los caballe-
ros tenían en las manos velas encendidas. En 
cuanto descubrieron a don Alvaro, entonaron 
un nuevo salmo, pero esta vez, con voces rego-
cijadas, durante el cual, y conducido por sus 
padrinos, fué abrazando a todos sus hermanos 
y recibiendo de ellos el beso de paz y fraterni-
dad. 
Concluido este acto, se aproximaron todos 
al trono del maestre, dejando en medio a don 
Alvaro, que de pié y con los brazos cruzados, 
oyó la plática que aquél le dirigió. Le habló de 
los deberes del soldado de Dios al entrar en 
aquella milicia, y concluyó diciendo: 
—Pero si Dios te deja de su mano para per-
mitir que faltes a sus juramentos, tu vida se 
apagará al punto, como estas candelas, y unas 
tinieblas más densas todavía, cercarán tu alma 
por toda la eternidad. 
Una vez ingresados en la Comunidad, 
se regían por los siguientes estatutos: 
Comienza la Regla de los pobres Conmilitones 
de la Santa Ciudad (1). 
I.—Como se ha de oír el Oficio Divino. 
Vosotros, que en cierta manera re-
nunciasteis a vuestras propias volunta-
des, y otros, que por la salvación de 
Al decir esto, todos los caballeros apagaron 
sus velas, y bajando los paños de los altares, 
hicieron quedar la iglesia en la oscuridad de 
antes. Entonces murmurando en voz baja algu-
nos versículos del libro de Job, y a la luz de los 
blandones que todavía ardían en el altar mayor, 
se le dirigieron a la puerta en lenta y solemne 
procesión. Allí se pararon de nuevo, hasta que 
habiendo rociado el maestre con agua bendita 
la cabeza de su sobrino, como para lavarle aún 
los vestigios de la culpa, terminó la ceremonia.» 
(1) Tan curioso y poco conocido documen-
to lo reproduzco de la obra titulada «Disserta-
ciones | Históricas | del Orden, y Cavalleria | 
de los Templarios, | o resumen historial | de 
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vuestras almas militáis sirviendo al Rey 
Supremo con Cavallos, y Armas, procu-
réis umversalmente, con piadoso, y puro 
afecto, oir los Maytines, y todo el oficio 
entero, según la Canónica institución, y 
costumbre de los Doctos regulares de la 
Santa Iglesia de Jerusalen; y por esso, ó 
Venerables Hermanos! a vosotros muy 
sus principios, fundación, instituto, | Progres-
sos, y extinción en el Concilio de Viena. ] Y un 
apéndice, o suplemento, | en que se pone la Re-
gla de esta Orden, | y diferentes Privilegios de 
ella, con muchas Dissertaciones, y | Notas, to-
cantes no solo a esta Orden, sino a las de San 
Juan, Teutóni- | eos, Santiago, Calatrava, Alean 
tara, Avis, Montesa, Christo, Monfrac, | y otras 
Iglesias, y Monasterios de España, con varios | 
Cathalogos de Maestres. | Su autor | El Líe. 
Don Pedro Rodríguez Campomanes | Abogado 
de los Reales Consejos, y de los del Ilustre 
Colegio | de esta Corte | (Un escudito con 
una cruz roja en el campo) En Madrid | En 
la oficina de Antonio Pérez de Soto, calle de 
la Habada, | barrios del Carmen. | Año de 
M.DCC.XLVII. | pág. 167 y siguientes. 
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en particular os toca, porque haviendo 
despreciado al mundo, y los tormentos 
de vuestros cuerpos, prometisteis tener 
en poco al mundo por el amor de Dios; 
y assi, reflexionados, y faciados con el 
Divino manjar, instruidos, y firmes en 
los preceptos del Señor, después de ha-
ver consumado, y concluido el Mysterio 
Divino, ninguno tema la pelea, sino esté 
apercebido para la corona. 
//.—Que digan las Oraciones Domini-
cales, sino pudieren assistir a oir el 
Oficio Divino. 
Demás de esto, si algún Hermano es-
tuviese distante, o remoto en negocio de 
la Christiandad Oriental, (que sucederá 
muchas veces) y por tal ausencia no 
oyere el Oficio Divino: por los Maytines 
dirá trece Padres nuestros, o Oraciones 
Dominicales; y por cada una de las Ho-
ras menores siete; y por las Visperas 
nueve, respecto que estos, ocupados en 
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* l tan saludable trabajo, no pueden acudí 
a hora competente al Oficio Divino; pero 
sí pudiesen, que lo hagan a las horas 
señalas. 
jj¡^.Que s e haya de hacer por los Her-
manos difuntos. 
Quando alguno de los Hermanos mu-
riere, que la muerte a nadie perdona, ni 
se escapa de ella; mandamos, que con 
los Clérigos, y Capellanes, que sirven a 
Dios sumo Sacerdote caritativamente, 
con ellos ofrezcáis con pureza de animo 
el Oficio y Missa solemne a Jesu-Chrísto, 
por su alma; y los Hermanos que allí 
estivíesedes pernoctando en oración por 
el alma de dicho difunto, rezareis cíen 
Padres Nuestros hasta el día séptimo, 
los quales se han de contar desde el dia 
de la muerte, o que lo supiere, con fra-
ternal observancia, porque el número de 
siete es número de perfección. Y todavía 
os suplicamos con Divina caridad, y os 
mandamos con pastoral authorídad, que 
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asi como cada día se le daba a nuestro 
Hermano lo necesario para comer y sus-
tentar la vida, que esto mismo se le de 
en: comida, y bebida a un pobre, hasta 
los quarenta dias; y todas las demás 
oblaciones, que se acostumbran hacer 
por dichos Hermanos, assi en la muerte 
de alguno de ellos, como en las solemni-
dades de Pasquas, indiscretamente del 
todo las prohibimos. 
IV.—Los capellanes solamente tengan 
comida, y vestido. 
Mandamos dar las demás oblaciones, 
y limosnas, de qualquiera forma que se 
hagan, a los Capellanes, o a otros que 
están por tiempo a la unidad del común 
Cabildo, por su vigilancia, y cuidado; y 
assi, que los servidores de la Iglesia tan 
solamente tengan, según la autoridad 
comida, y vestido, y nada mas, sino lo 
que christianamente les diere de su vo-
luntad el Maestre. 
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V.—De los Soldados difuntos que assis-
ten con ellos. 
Hay también Soldados en la Casa de 
Dios, y Templo de Salomón viviendo 
con nosotros, por lo qual os suplicamos, 
y con confianza os mandamos con inefa-
ble conmiseración, que si alguno de estos 
muriere, se le de a un pobre por siete 
dias de comer, por su alma, con Divino 
amor y fraternal piedad. 
VI.—Que ningún Hermano que queda, 
haga oblación. 
Determinamos, como se dixo arriba, 
que ninguno de los Hermanos que que-
dan, presuma hacer otra oblación, sino 
que permanezca de dia, y noche en su 
Profesión con limpio corazón, para que 
en esto pueda igualarse con el mas sabio 
de los Profetas, que en el Psalmo 115 
decía: recibiré el Cáliz del Señor, y imi-
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tare en mi muerte la muerte del Señor; 
porque assi como Christo puso por mi 
su Alma, assi yo estoy prompto a po-
nerla por mis Hermanos: veis aqui una 
competente oblación, y hostia viva, que 
place a Dios. 
VIL—De lo inmoderado de estar en pié. 
Haviendonos dicho un verdadero 
Testigo, que ois el Oficio Divino en pié 
inmoderadamente; mandamos no lo ha-
gáis, antes lo vituperamos, sino que con-
cluido el Psalmo Venite exultemus Do-
mino, con el Invitatorio, y Hymno, todos 
os sentéis, assi los débiles, como los fuer-
tes, y os lo mandamos, por evitar el es-
cándalo; y estando sentados, solo os 
levantareis al decir Gloria Patri, con-
cluido el Psalmo, suplicando, bueltos a 
el Altar baxando la cabeza por reveren-
cia a la Santísima Trinidad nombrada, y 
a los débiles basta que hagan la inclina-
ción sin levantarse: al Evangelio, al Te 
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Deum laudamos, y a todas las Laudes, 
hasta el Benedicamus Domino, estaréis 
en pie, y a los Maytines de nuestra Se-
ñora. 
VIII.—De la comida en Refectorio. 
Creemos que comeréis en Refectorio: 
quando alguna cosa os faltare, y tuvie-
redes necesidad de ella, si no pudiereis 
pedirla por señas, la pidáis silenciosa-
mente; y assi, siempre que se pida algo 
estando en la mesa, ha de ser con humil-
dad, obediencia, y silencio, como dice el 
Apóstol: Come tu pan con silencio; y el 
Psalmista os debe animar, diciendo: Puse 
a mi boca custodia, o silencio, que quiere 
decir: deliberé el no hablar, y guardé mi 
boca por no hablar mal. 
IX.—De la lectura, o lección, quando se 
come. 
Siempre que se coma, y cene se lea 
la santa Lección: Si amamos a Dios, de-
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bcmos desear oír sus santos preceptos, y 
palabras; y assi el Lector está indicando 
silencio. 
X.—Del comer carne en la semana. 
En la semana, sino es en el día de 
Pascua de Natividad, o Resurrección, o 
festividad de nuestra Señora, o de Todos 
los vSantos, que caygan, basta comerla 
en tres veces, o días, porque la costum-
bre de comerla, se entiende es corrup-
ción de los cuerpos. Si el Martes fuere 
de ayuno, el Miércoles se os de con 
abundancia. En el Domingo, assi a los 
Cavalleros, como Capellanes, se les de 
sin duda dos manjares, en honra de la 
santa Resurrección; los demás sirvientes 
se contenten con uno, y den gracias a 
Dios. 
XI.—Como deban comer los Cavalleros. 
Conviene generalmente coman de dos 
en dos, para que con cuidado se provean 
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unos de otros, se provea, para que la 
aspereza de vida, y abstinencia, en todo 
se mezcle; y juzgamos justo, que a cada 
uno de dichos Cavalleros se les den igua-
les porciones de vino separadamente. 
XII.—Que en los demás di as basta dar 
dos, o tres platos de legumbres. 
En los demás días, como son Lunes, 
Miércoles, y Sábado, basta dar dos, o 
tres manjares de legumbres, o otra cosa 
cocida, para que el que no come de uno 
coma de otro. 
XIII.—Qué conviene comerlos Viernes? 
El Viernes basta comer de comida de 
Quarcsma a toda la Congregación, por 
la reverencia debida a la Passion, excep-
to los enfermos, y flacos, y desde Todos 
Santos, hasta Pascua, sino es en el día 
del Nacimiento del Señor, o viniendo 
festividad de nuestra Señora, o Aposto-
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les: alabamos al que no la comiere en el 
demás tiempo; si no viniere dia de ayuno, 
la coman dos veces. 
XIV.—Después de comer, que den gra-
cias a Dios. 
Después de comer, y cenar, si la Igle-
sia está cerca, y sino en el mismo lugar, 
den gracias a Dios, que es nuestro Pro-
curador, con humilde corazón; y assi lo 
mandamos y a los pobres mandamos se 
les den los fragmentos, y que se guarden 
los panes enteros. 
XV.—Que el décimo pan se de al limos-
nero. 
Aunque el premio de la pobreza es el 
Reyno de los Cielos, y sin duda se le de-
ba a los pobres, mandamos a vosotros 
dar cada dia al limosnero el décimo de 
todo el pan. 
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XVI.^ Que la colación esté en arbitrio 
del Maestro. 
Havicndose puesto el Sol, oído la se-
ñal, o campana, según la costumbre, con-
viene, que iodos vayan a Completas, ha-
víendo hecho antes colación, la qual po-
nemos en el arbitrio del Maestro; quando 
quisiere se les de agua, y cuando use de 
misericordia vino templado, o aguado, y 
esto no para hartarse, sino con parsimo-
nia, pues muchas veces vemos hasta los 
Sabios faltar en esto. 
XVII.—Que concluidas las Completas 
se guarde silencio. 
Concluidas las Completas conviene 
ir cada uno a su quarto, y a dichos Her-
manos no se les de licencia de hablar en 
publico, sino es en urgente necessidad, y 
lo que se hubiere de decir dígase en voz 
baja, y secreta. Puede suceder, haviendo 
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salido de Completas, instando la necesi-
dad, que convenga hablar de algún ne-
gocio Militar, o acerca del estado de la 
casa, al mismo Maestro, o otro que haga 
sus veces con cierta parte de los Herma-
nos, entonces se haga, fuera de esto no; 
pues según consta del diez de los Pro-
verbios: el hablar mucho no huye de pe-
cado; y en el doce dice, que la muerte, y 
la vida están en la lengua; y en lo que se 
hablare, del todo prohibimos palabras 
ociosas, y chanceras, que mueven a risa; 
y yendoos a costar, mandamos decir la 
Oración Dominical, o Paternóster; y si 
alguna cosa se habló neciamente, se diga 
con humildad, y devoción pura. 
XVIII.—Que los que estuvieren cansa-
dos no se levanten a Maytines. 
Alabamos, que los Cavalleros cansa-
dos, y fatigados, que constase estarlo, no 
se levanten a Maytines, sino que con 
licencia del Maestro, o del que estuviere 
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en su lugar, descansen, y digan, y canten 
ias trece Oraciones Dominicas, o Pater-
nóster, (como esta dicho) de forma, que 
el pensamiento acompañe a la voz, según 
aquello del Profeta: Cantad al Señor sa-
biamente; y de aquello; Te cantaré en 
presencia de los Angeles: esto siempre se 
debe dexar al arbitrio del Maestro. 
XIX.—Que la comunidad de la comida 
se guarde entre los Hermanos. 
Se lee en las Divinas Letras: que se 
dividía a cada uno como havía necesi-
dad; y por tanto no decimos haya excep-
ción de personas, pero debe haver consi-
deración de enfermos; y asi, el que me-
nos necesidad tiene dé a Dios las gra-
cias, y no se entristezca, y el que tiene 
necesidad humíllese, y no clame por la 
misericordia, y assí todos estaran en paz; 
y esto prohibimos, porque ninguno le sea 
licito abrazar inmoderada abstinencia, 
sino tengan con firmeza la vida común. 
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XX.—De la calidad del vestido, y de su 
modo. 
Mandamos, que el vestido siempre sea 
de un mismo color, blanco, o negro; y 
concedemos a los Cavalleros en el In-
vierno, o Estío vestimenta blanca, (si pu-
diere ser) pues ya que llevan vida negra, 
y tenebrosa, se reconcilien a su Criador 
por la blanca. Qué es la blancura? sino 
una entera castidad: la castidad es segu-
ridad del pensamiento, y sanidad del 
cuerpo; y si un Soldado no perseverare 
casto, no puede ver a Dios, ni gozar de 
su descanso, afirmándolo San Pablo: Se-
guid la paz con todos, y la castidad, sin 
la qual no se verá a Dios. Y este vestido 
de superfluidad y arrogancia, debe care-
cer en vuestra estimación, y assí lo man-
damos a todos tener, para que solo con 
suavidad pueda vestirse, y desnudarse, 
calzarse y descalzarse. El Procurador de 
este ministerio, con vigilante cuidado 
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procure que dichos vestidos no estén, ni 
cortos, ni largos, si no es en mesura a 
los que los visten, y usan, y assi lo de a 
dichos Hermanos, según su quantidad; y 
en recibiendo los nuevos, entreguen pun-
tualmente los viejos para ponerlo en el 
quarto, que el Hermano a quien toca 
este ministerio determinare, para los No-
vicios, y pobres. 
XXI.—Que los Fámulos no traigan ves-
timenta blanca, esto es, capa. 
Contradecimos firmemente esto que 
sucedia en la Casa del Señor, y de sus 
Soldados del Templo, sin discreción, ni 
consentimiento del común Cabildo; y lo 
mandamos quitar del todo, como si fuera 
un particular vicio. Tenian en otro tiem-
po los Fámulos, y sirvientes armigeros, 
vestidos blancos, de donde venían inso-
portables daños, porque de las partes ul-
tramarinas se levantaron ciertos fingidos 
Hermanos, casados, y otros, diciendo 
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cran del Templo, siendo del mundo, de 
donde resultaron tantos daños, tantas 
contumelias a Orden Militar, y los dichos 
causaron muchos escándalos; y así tray-
gan los dichos Fámulos del Templo ves-
tidos negros, y si no se pudieren hablar, 
traygan los que se pudieren tener en la 
Provincia en donde estuvieren, o de aquel 
color mas baxo que se pudiere encon-
trar, conviene a saber burella. 
XXII.—Que los Cavalleros que huvie-
re, tan solamente traygan vestidos 
blancos. 
A ninguno es concedido traer vesti-
dos blancos, o capas candidas, sino es a 
los dichos Soldados de Christo nom-
brados. 
XXIII.—Que usen de pieles de Car-
neros, o Borregos. 
Determinamos de común consejo, que 
ningún Hermano tenga perpetuamente 
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pieles, o otra cosa tal, que pertenezca al 
uso de su cuerpo, aunque sea cooperto-
rio, sino es de Carnero o Borrego. 
XXIV.—Que las vestiduras viejas se 
dividan, y repartan entre los armí-
geros, y sirvientes. 
Que el Procurador de los paños, o 
vestimentos, reparta igualmente los vie-
jos entre los armigeros, y sirvientes, y a 
veces entre los pobres, con fidelidad. 
XXV.—Que el que desea el mejor vesti-
do se le dé el peor. 
Si algún Hermano quisiere, o ya por 
mérito, o por sobervia el mejor vestido, 
sin duda merecerá el peor. 
XXVI.—Que se guarde la quantidad y 
calidad de los vestidos. 
Que lo largo de los vestidos sea se-
gún los cuerpos de cada uno, y lo ancho 
también, y sea en esto curioso el Procu-
rador. 
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XXVII.—Que el Procurador de los pa-
ños, o vestidos observe igualdad. 
Que dicho Procurador guarde igual-
dad en la longitud, y medida, porque 
ninguno de los criminosos, y mal conten-
tos lo vea, o note; y assi, mírelo todo con 
freternal afecto, que de Dios tendrá la re-
tribución. 
XXVIII.—De la superfluidad del pelo, 
o cabellos. 
Todos los Hermanos conviene tengan 
cortado el pelo por delante, y por detrás, 
con quanta orden se pueda, observándo-
se lo mismo en la barba, y melenas, por-
que la superfluidad no de note vicio en 
el rostro. 
XXIX.—De los rostrillos, y lazos. 
Que los rostrillos, y lazos es cosa de 
Gentiles, y como sea abominable a to-
dos, lo prohibimos, y contradecimos, 
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para que ninguno los tenga, antes carez-
ca de ellos: a los otros sirvientes, que es-
tivieren por tiempo, tampoco no permiti-
mos tengan ni pelo superfluo, ni inmode-
rada largueza en el vestido, antes bien lo 
contradecimos. Los que sirven a Dios, es 
necesario sean limpios en lo interior, y 
exterior, pues assi lo afirma el Señor: 
Sed limpios, porque yo lo soy. 
XXX.~Del numero de Caballos, y Ar-
mígeros. 
Aqualquiera de dichos Soldados le 
es lícito tener tres Cavallos, porque la 
exemia pobreza de la Casa de Dios, y 
del Templo de Salomón, no permite al 
presente mas, sino es con licencia del 
Maestro. 
XXXI.—Que ningún Cavallero castigue 
a su Armígero, que le sirve de valde. 
Solo se concede a cada Soldado un 
Armígero, y sí <¿st^ sirviere de gracia, o 
caridad, no es lícito castigarlo, o por 
qualquier culpa herirle. 
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XXXII.—Como se han de recibir los 
Cavalleros. 
Mandamos a todos los Cavalleros, 
que desean servir a Dios con pureza de 
ánimo, y en una misma Casa, por tiem-
po, que compren caballo, y armas sufi-
cientes para el servicio cotidiano, y todo 
lo que fuere necesario; y demás de esto, 
juzgamos por bueno, y útil el que se 
aprecien dichos cavallos por ambas par-
tes, guardada igualdad, lo que se tenga 
por escrito porque no se olvide; y todo lo 
que necessitare dicho Cavallero para sí, 
y el cavallo, o Armigero, se lo dé dicha 
Casa, con fraternal caridad; y si el Cava-
llero, por algún fragente, se le muriese 
el cavallo en este servicio, el Maestre 
que tiene el mando, y rentas de la Casa, 
le dará otro; y en viniendo el tiempo de 
bolver a su Patria, dará la mitad del pre-
cio de lo que costó el cavallo que se le 
dio, y la otra mitad la pondrá el común 
de 1 os Hermanos, si el Cavallero quisiere. 
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XXXIII.—Que ninguno ande según su 
propia voluntad. 
Conviene a dichos Cavalleros, assí 
por el servicio que profesaron, como por 
la gloria de la bienaventuranza, o temor 
del Infierno, que tengan obediencia per-
petua al Maestre. Se ha de observar lo 
que fuere mandado por el Maestre, o por 
otro que haga sus veces, y se ha de exe-
cutar sin tardanza, como si Dios lo man-
dara, no haviendo dilación en executarlo; 
y de estos dice el Psalmo 17. Luego que 
lo viste, me obedeciste. 
XXXIV'.—Si sea licito andar por el Lu-
gar, o Villa sin licencia del Maestre. 
Por lo mismo mandamos, y firmemen-
te encargamos a los Cavalleros Coven-
tuales, que desean su propia voluntad, 
y a los demás que sirven por tiempo, que 
sin licencia del Maestre, o otro que esté 
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en su lugar, no presuman salir a la Ciu-
dad, sino es de noche al Santo Sepulcro, 
y Estaciones, que están dentro de los 
muros de la Santa Ciudad. 
XXXV.—Si les sea lícito andar solos. 
Pero estos estando assi, no sin Com-
pañero, o Cavallero se atrevan a andar, 
ni de día, ni de noche; y en el Exercito, 
después que fueren hospedados, ningún 
Cavallero o Armígero > o otro ande por 
los patios de otros Cavalleros, con el mo-
tivo de verlo, y de hablarle, sin licencia, 
(como arriba se díxo). Y aconsejamos, 
que en tal Casa,como ordenada por Dios, 
ninguno milite en ella, ni descanse, sino 
es según el mandado del Maestre, a 
quien incumbe, para que imite la senten-
cia de el Señor: No vine a hacer mi vo-
luntad, sino la de aquel Joan, que me 
embió. 
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XXXVI.—Que ninguno por su nombre 
pida lo que necesita. 
Mandamos escrivír esta costumbre 
entre las demás, y con toda considera-
ción la mandamos, que obligue por el 
vicio de pedir, pues ningún Hermano se-
ñaladamente, y por su nombre debe bus-
car el cavallo, o armas; pues como? sí su 
enfermedad, o debilidad de sus caballos, 
o el peso de sus armas se conoce ser tal, 
que el andar assí sea daño común, venga 
al Maestre, o a otro que haga su vez, y 
demuestre la causa con verdadera, y pu-
ra fe, y que esté en la disposición de el 
Maestre la cosa, y determinación. 
XXXVII.—De los frenos y espuelas. 
De ninguna manera queremos sea lí-
cito a ningún Hermano comprar, ni traer 
oro, o plata, que son divisas particulares, 
en los frenos, pectorales, estivos, y es-
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puelas, pero si estas cosas les fueren da-
das de caridad, estos instrumentos usa-
dos, el tal oro, o plata se le de tal color, 
que no parezca, y reluzca tan explendi-
damente, que parezca arrogancia; si fue-
ren nuevos los dichos instrumentos, haga 
el Maestre de ellos lo que quisiere. 
XXXVIII.—No traygan cubierto en las 
bastas, o lanzas, o escudos. 
No se tenga cubierto en las hastas, 
escudos, y en las lanzas, porque entende-
mos que no aprovecha, sino daña. 
XXXIX.—De la licencia del Maestre. 
Es lícito al Maestre dar cavallos a 
qualquíera, o armas, o otra qualquier 
cosa. 
XL.—De saco, y de maleta. 
Saco, y maleta con llave no se conce-
den, y se expongan de tal suerte, que no 
se tengan sin licencia del Maestre, o del 
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que zstá en su lugar, en este capítulo no 
se incluyen los Procuradores, ni el Maes-
tre, ni los que habitan en otras Provin-
cias. 
XLL~De las cartas misivas. 
De ninguna suerte sea lícito escrivir 
qualquíera de los Hermanos a los padres, 
ni a otro cualquiera, sin licencia del 
Maestre, o Procurador; y después que el 
Hermano tuviere licencia, en presencia 
del Maestre, si le place, se lean: si los pa-
dres le díríxíeren alguna cosa, no presu-
ma recibirla, si no fuere mostrándola al 
Maestre: en este capítulo, no se contiene 
el Procurador y el Maestre. (1). 
(1) En la obra «Pintura | déla | Historiadle 
la Iglesia | que coníine | los su cesos más im-
portantes, | como son, la primera edad del Chris-
tianismo, las | Persecuciones, los ilustres Mar-
tyres, los Antiguos | Solitarios, los Padres y 
Doctores de la Iglesia, los | Concilios generales, 
las famosas Heregías, la antigua Disciplina, el 
establecimiento de las nuevas | Ordenes, los 
Autores Eclesiásticos; y generalmente ( l o s 
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XLII.—De la confabulación de las pro-
pias culpas. 
Como toda palabra ociosa sea peca-
do, de los que se jactan de ellas sin ser 
ante su Juez, ciertamente dice el Profeta, 
hechos mas curiosos de esta Historia, desde | el 
primer Siglo hasta el presente. | Formada en 
francés por...—y copiada en español | por Don 
Francisco Antonio de Escartin. | Tomo Quin-
to. | Con licencia. | Madrid, en la Imprenta Real. 
| Año de 1796. | en la pág. 34, dice que, los Ca-
balleros Templarios «estaban obligados a oír el 
»Oficio divino de día y de noche, y quando se 
»le impidiese su principal servicio, habían de 
»rezar trece veces la Oración Dominical, por 
»los Maytines; siete por cada una de las horas 
«menores; y nueve por las Vísperas: porque es-
>tos Caballeros no sabían leer». Lo primero tie-
ne confirmación en la ordenanza II déla «Regla»; 
pero esta aseveración de «no saber leer» parece 
contradecirse con lo consignado IX a ordenanza, 
puesto, que, si era de obligación leer durante la 
comida, era evidente que, algunos, o tal vez la 
mayoría de los Caballeros supieran hacerlo, lo 
cual queda demostrado en éste apartado XLI, 
pues, si sabían escribir, les era de precisión 
saber leer. 
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si de las buenas obras, por la virtud de la 
taciturnidad, debemos callar, quanto más 
de las malas palabras por la pena del 
pecado, vedamos, y contradecimos, que 
ningún Hermano diga las necedades que 
en el siglo hizo, o en el Militar servicio, 
o ías delectaciones, que con las misera-
bles mugeres tuvo, se atreva a contarlas 
a su Hermano, o a otro alguno; y si las 
oyere referir a otros, enmudezca, y quan-
to antes pueda, con el motivo de obedien-
cia, aparte, y no muestre buen corazón, 
o complacencia, o gusto al que las dixere. 
XLIIL—Del logro, o questo, o accepción. 
Si alguna cosa, sin logro, fuere de 
gracia, dada a algún Hermano, llévela al 
Maestre; si al contrario, su amigo, o pa-
dre no quisiera darla sino a él, no la re-
ciba hasta tener licencia del Maestre, y 
si le fuere dada a otro no le pese, y ten-
ga por cierto que si le pesa ofende a 
Dios: en esta Regla no se contienen los 
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Administradores, a los qualcs es conce-
dido expecialmente este ministerio de 
maleta, y saco. 
XLIV.—De las cebaderas, o talegas 
para comer los cavallos. 
Útil es a todos estén obligados a este 
mandato; ningún Hermano presuma 
hacer talegas de lino, o de lana. 
XLV.—Que ninguno se atreva a cam-
biar, y buscar otra cosa. 
No queda otra cosa sino es que nin-
guno presuma cambiar sus cosas Her-
mano con Hermano sin licencia del 
Maestre, y buscar cosa alguna, si no sea 
Hermano para Hermano, y siendo la 
cosa parva. 
XLVI.—Que ninguno caze ave con ave. 
Nosotros determinamos generalmen-
te, que ninguno se atreva a coger ave 
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con ave: no conviene a la Religión llegar-
se de tal suerte a los mundanos deleites, 
sino oir de buena gana los preceptos del 
Señor, y frecuentemente orar, y con-
fessar a Dios sus culpas en la oración, 
con lágrimas, y gemidos. Ningún Herma-
no presuma ir por esta causa con hombre 
que caza con Gavilán, o otra ave. 
XLVIL—Que ninguno hiera a fiera con 
arco, o ballesta. 
Conviniendo ir, y seguir a toda Reli-
gión, sencillamente, y sin risa, humilde-
mente, y no hablar mucho, sino lo razo-
nable, y no con clamorosa voz, expecial-
mente mandamos a todo Hermano pro-
fesso, no se atreva a herir con arco, o 
ballesta en el Bosque, ni que con el que 
esto hiciere vaya, sino es por guardarlo, 
de algún pérfido Gentil; ni con perros 
sea ossado a dar voces, ni clamar, ni pi-
que a su cavallo con animo de coger la 
fiera. 
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XLVIIL—Que al León siempre se hiera. 
Por que es cierto lo que especialmen-
te debéis, y se os tiene encargado el po-
ner vuestras armas por las de vuestros 
Hermanos, y extirpar de la tierra a los 
incrédulos que siempre amenazan al Hijo 
de la Virgen. Porque del León leemos lo 
siguiente: Por que él anda circulando 
buscando a quien deborar; y en otra 
parte: Sus manos contra todos, y las de 
todos contra él. 
XL1X.—Que de toda cosa, que acerca 
de vosotros se os demanda, se oyga 
enjuicio. 
Sabemos, que los perseguidores de la 
Santa Iglesia son innumerables, y no 
cessan de inquietar aun aquellos que no 
quieren contiendas con ellos; y assí, sí 
algunos de estos en las Regiones Orien-
tales, o en otra parte, os preguntare al-
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guna cosa acerca de vosotros, os manda-
mos oírlos en juicio por fieles Jueces; y 
lo que fuere justo os mandamos execu-
teis, sin falta. 
L.-—Que esta regla se tenga en todas 
las cosas. 
Esta misma regla mandamos se tenga 
en todas las cosas que injustamente se 
os hayan quitado. 
LL—Que sea lícito a todos los Cavalle-
ros professos tener tierras, y Hom-
bres. 
Creemos, por Divina providencia, que 
este nuevo género de Religión tuvo prin-
cipio en estos Santos Lugares, para que 
se mixturara la Religión con la Milicia, 
y assi la Religión proceda armada con la 
Milicia, y hiera al Enemigo sin culpa; 
juzgamos, según Derecho, que como os 
llamáis Cavalleros del Templo, podáis 
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tener por este insigne mérito, y bondad, 
tierras, casa, hombres, y Labradores, y 
justamente gobernarlos, pagándoles lo 
que ganaren. 
LII.—Que se tenga gran cuidado con 
los que estuviesen enfermos. 
Estando enfermos los Hermanos se 
ha de tener sumo cuidado, y servirlos 
como a Christo, según el Evangelio: Es-
tuve enfermo y me visitaste: estos se 
han de llevar con paciencia, porque de 
estos se nos dará celestial retribución. 
Lili.—Que a los enfermos se les de todo 
lo necesario. 
Mandamos a los Procuradores de los 
enfermos, que a estos se les de todo lo 
necesario para la sustentación de las en-
fermedades, según las facultades de la 
Casa; v. g., carnes, aves, etc., hasta que 
estén buenos. 
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LIV.— Que unos a otros no se provo-
quen a ira. 
Conviene huir no poco no se provo-
quen unos a otros a ira, porque en la 
propinquidad, y de la Divina hermandad, 
tanto a los pobres, como ricos, con suma 
clemencia nos ligo Dios. 
LV.—De qué modo se tengan, o reciban 
los Hermanos casados. 
Os permitimos tener Hermanos casa-
dos, de este modo: que si piden el bene-
ficio, y participación de vuestra Herman-
dad, la porción de su hacienda, que tu-
vieren ambos, y la demás que adquirie-
ren, la concedan a la unidad común del 
Capitulo después de la muerte, y entre 
tanto hagan honesta vida, y procuren 
hacer bien a los Hermanos, pero no 
traygan vestidura blanca: si el marido 
muriere antes, dexe a los Hermanos su 
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parte, y la otra queda para la sustenta-
ción de la muger; esto consideramos in-
justo, que habiendo prometido los Her-
manos castidad a Dios, que semejantes 
Hermanos permanezcan en una misma 
Casa. 
LVI.—Que no tengan Hermanas en su 
compañía. 
Es cosa peligrosa tener las Hermanas 
consigo, porque el antiguo Enemigo a 
muchos a echado del recto camino del 
Parayso por junta con mugeres; y assi, 
Hermanos carissímos, para que siempre 
la flor de la castidad permanezca entre 
vosotros, no es lícito usar de esta cos-
tumbre. 
LVII.—Que los Hermanos del Templo 
no participen con excomulgados. 
Hermanos, en gran manera se ha de 
temer, y huir, que ninguno de los Cava-
lleros de Christo presuma juntarse con 
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excomulgado nominatin y publico, o re-
cibir sus haciendas, porque no sea des-
comulgado; si solo fuere entredicho, sera 
lícito, no sin razón, participar con él, y 
recibir caritativamente su hacienda. 
LVIIL—Por qué se reciban Cavalleros 
seglares? 
Si algún Cavallero, o otro secular, 
queriendo huir, y renunciar del mundo, 
quiera elegir vuestra compañía, no se 
reciba luego ai punto, sino según aquello 
de San Pablo: Probad el espíritu si es 
de Dios, y assi probados se les conceda, 
y se lea en su presencia la Regla: enton-
ces, si el Maestre, y Hermanos tuvieren 
a bien el recibirlo, llamados los Herma-
nos, haga presente su deseo, y petición; 
y demás de esto, el termino de sus prue-
bas este en la consideración, y providen-
cia del Maestre, según la honestidad de. 
su vida. 
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LIX.—Que a los Consejos secretos no 
se llamen a todos los Hermanos. 
No siempre mandamos llamar a todos 
los Hermanos a Consejo, sino aquellos 
que se conocieren próvidos, y idóneos, 
quando se tratare de cosas mayores, 
como es el de dar tierras, o de conferen-
ciar del Orden, o de recibir alguno, en-
tonces es competente llamarlos a todos, 
sí al Maestre pareciere; y oidos los votos 
del común Cabildo, se haga por el Maes-
tre lo que mas convenga. 
LX.—Con que silencio deben orar. 
Hermanos, conviene orar con el afecto 
del alma, y cuerpo pidiere, o sentado, o 
en pie, pero con suma reverencia, y no 
con clamores, porque unos no turben a 
otros: assi lo mandamos de común con-
sejo. 
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LXL—Que crean a los sirvientes. 
Hemos conocido, que muchos de mu-
chas Provincias, assi sirvientes, como 
Armigeros, deseando por la salud de las 
almas manciparse en nuestra Casa, es 
útil que los creáis, porque el antiguo 
Enemigo les intime indecentemente algu-
na cosa en el servicio de Dios, para que 
de repente los aparten, y desarraygen del 
buen proposito. 
LXIL—Que no se reciban muchachos 
mientras son pequeños entre los 
Hermanos del Templo. 
Aunque la Regla de los Santos Pa-
dres permite tener muchachos en la Con-
gregación, nosotros no lo alabamos, y 
assi de los tales no os carguéis: el que 
quisiere perpetuamente dar a su hijo, o 
pariente en la Militar Religión, crielo 
hasta los años en que puedan varonil-
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mente echar los enemigos de Christo de 
la Tierra Santa; y después, según la Re-
gla, el padre, o padres lo traygan, y pon-
gan en medio de los Hermanos, y hagan 
patente a todos su petición: mejor es no 
ofrecer en la puericia, que después de 
hecho hombre enormemente huir. 
LXÍIL—Que siempre se veneren los 
Ancianos. 
Conviene honrar con todo cuidado a 
los Ancianos con piadosa consideración, 
sobrellevándolos según su flaqueza, y de 
ninguna manera estén obligados en estas 
cosas, que son necesarias para el cuerpo 
con rigor, salvo la autoridad de la Regla. 
LXIV.—De los Hermanos que están re-
partidos por todas las provincias. 
Los Hermanos que están repartidos 
por diversas provincias, procuren guar-
dar la Regla, en quanto sus fuerzas alean-
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cen, en la comida, y bebida, y demás co-
sas, y vivan sin que tengan que corre-
girles, para que a todos los que por de-
fuera los vieren les den buen testimonio 
de su vida, y no manchen el proposito de 
la Religión, ni con hecho, ni palabra, 
sino que a todos aquellos con quien se 
juntasen, sirvan de exemplo, de sabidu-
ría, y de buenas obras, y de buen cono-
cimiento de todo, y adonde quiera que 
se hospedaren sean decorosos con buena 
fama; y si puede hacerse que en la casa 
del huésped no falte por la noche luz, por 
que el tenebloso Enemigo motive pecado, 
lo que Dios no permita; y donde dichos 
Cavalleros oyeren se juntan, no exco-
mulgados, allí vayan. No considerando 
tanto la temporal utilidad; como la salud 
de las almas, alabamos se reciban a Her-
manos en las partes ultramarinas dirigi-
dos con la esperanza de subvención, 
que quisieren perpetuamente juntarse a 
dicho Militar Orden; y assi, uno, o otro 
parezca ante el Obispo de aquella Pro-
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provincía, y el Prelado oyga la voluntad 
del que pide; y assi oida la petición, el 
Hermano lo embie al Maestre, y a los 
Hermanos que asisten en el Templo que 
esta en Jerusalen, y si su vida fuere ho-
nesta y digna de tal compañía, misterio-
samente se reciba, si al Maestre, o Herma-
nos parezca bueno: si entre tanto murie-
re, por el trabajo, y fatiga, como a uno 
de los Hermanos, se le aplique todo el 
beneficio, y fraternidad de los pobres, y 
Conmilitones de Christo. 
LXV.—Que el sustento se dé a todos 
igualmente. 
Juzgamos que se ha de observar esto 
con guia, y racionalmente, para que a 
todos los Hermanos se les dé igualmente 
el sustento según la qualidad del Lugar: 
no es útil la acepción de personas, pero 
es necessaria la consideración de las en-
fermedades. 
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LXVI.—Qae los Cavalleros del Templo 
tengan diezmos. 
Y porque creemos, que deseando las 
abundantes riquezas os sujetáis a la vo-
luntaria pobreza, por esto permitimos 
solo juntamente a vosotros tener diez-
mos, pues vivis en la vida común, de esta 
manera: si el Obispo de la Iglesia, a 
quien justamente se le deben las décimas, 
os las quiera dar caritativamente, se os 
deben dar con consentimiento del Cabil-
do, de aquellas décimas, o diezmos, que 
entonces possee dicha Iglesia. Si qual-
quiera Seglar las retiene culpablemente 
en su patrimonio, y arguyendole su con-
ciencia os la desarse a la voluntad de 
aquel que gobierna tan solamente, puede 
executar, y hacer esto sin consentimiento 
del Cabildo. 
LXVIL —De las leves, y graves culpas. 
Si algún Hermano hablando, o mili-
tando u de otra forma dilínquiere en al-
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guna cosa leve, él mesmo a su voluntad 
muestre su delito satisfaciendo al Maes-
tre de las leves, si no sean de costumbre, 
se les ponga penitencia leve, pero sí él la 
callare, y por otro fuere conocida, se su-
jete a mayor corrección, y castigo: si el 
delito fuere grave, sea apartado de la 
familiaridad de los Hermanos: no coma 
con ellos a la mesa, sino solo: ^sté en la 
dispensación, o juicio del Maestre todo, 
para que permanezca salvo en el día del 
Juycio. 
XVLIIL—Por qué culpa no se reciba 
mas al Hermano. 
Ante todas cosas se ha de mirar, que 
ningún Hermano rico, y pobre, fuerte, o 
débil, queriéndose exaltar y poco a poco 
ensobervecerse, y defender su culpa, no 
quede sin castigo; y sí no quisiera enmen-
darse, se le de mas grave corrección, y si 
con las piadosas admoniciones, y hechos 
Oraciones por él no se corrige todavía 
sino es siempre mas, y mas se ensober-
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veciese, entonces sea hechado del piado-
so Congreso, como dice el Apóstol: 
Apartad todo lo malo de vosotros. Es 
necessario, que toda oveja enferma se 
arroje de la compañia de los Hermanos 
fíeles; pero el Maestre que debe tener el 
báculo, y la vara en la mano, el báculo 
con que mantenga, y sustente la flaqueza 
de los demás, y la vara con que castigue 
los vicios de los delinquentes con el celo 
de la rectitud, procure hacer esto con el 
consejo del Patriarca, y con espiritual 
consideración, porque como dice San Má-
ximo, la suavidad no de mayor soltura 
al pecador, y la inmodera severidad no 
aparte al delinquente de la caida. 
LXIX.—Que desde la solemnidad de la 
Pascua, hasta Todos los Santos, se 
ha de poner una sola camisa de 
lienzo. 
Consideramos con misericordia por 
el demasiado ardor de la región Oriental, 
que desde la solemnidad de la Pascua', 
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hasta la fiesta de Todos los Santos, a 
qualquiera se le de una camisa tan sola 
de lienzo, no por precisión, sino por gra-
cia, a aquel digo que quisiere usar de 
ellas; pero fuera de este tiempo, general-
mente tengan todos camisas de lana. 
LXX.—Que ropa sea necesaria para la 
cama. 
Con común consejo aprobamos, que 
cada uno duerma en su cama solo, y no 
de otra suerte, a no intervenir justa cau-
sa, o necesidad para lo contrario. La ro-
pa de la cama la tenga cada uno con 
moderada dispensación del Maestre, por 
lo que creemos basta a cada uno un jer-
gón, una sábana, y un cobertor; pero el 
que careciese de alguna de estas cosas, 
tenga un cobertor y en todo tiempo le 
sera licito usar de una colcha de lienzo. 
Duerman siempre con camisa, y calzonci-
llos; y estando durmiendo los Hermanos, 
nunca falte luz, que alumbre continua-
mente hasta el amanecer. 
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LXXL—Que se evite la murmuración 
También os mandamos, que evitéis, y 
huyáis como peste por precepto Divino 
las emulaciones, embidias, rencor, mur-
muración, detracción, y otra qualquiera 
cosa de estas. Procure, pues, cada uno 
con animo vigilante no culpar, ni repre-
hender a su Hermano, antes bien con es-
pecial estudio advierta en consejo del 
Apóstol: No seas criminoso, ni murmu-
rador en el Pueblo; pero si conocieres 
claramente que su Hermano pecó en al-
go, pacíficamente, y con piedad fraternal, 
según el precepto del Señor, le reprehen-
da privadamente entre los dos; y si no 
hiciere caso, llame a otro Hermano para 
el mismo efecto, y si a ambos los despre-
ciasse sea reprehendido delante de todos 
publicamente en el Convento, porque a 
la verdad están en grande aquedad los 
que murmuran de otros; y son muy infie-
les los que no se guardan de la soberbia, 
por lo que caen en aquel antiguo pecado 
del Enemigo común. 
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LXXIL—Que se eviten los ósculos de 
las mugeres. 
Creemos que es peligroso a todo Re-
ligioso reparar con nimiedad en los sem-
blantes de las mugeres y por lo mismo 
no sea ossado Hermano alguno a oscu-
lar ni a viuda, ni doncella, ni a su madre, 
ni a su hermana, ni a su tía, ni a otra 
muger alguna. Huya por esto mismo se-
mejantes ósculos la Milicia de Christo, 
por los que suelen frecuentemente peli-
grar los hombres, para que con concien-
cia pura, y perfecta vida, logre gozar 
perpetuamente de la vida del Señor. 
Como puede haberse notado, esta 
Regla, por la que se regían los Templa-
rios, tiene características propias que la 
diferencian notablemente de las de otras 
comunidades religiosas. 
10 
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Su idea principal, era la de estatuir 
un núcleo guerrero, y, para ello, necesita-
ban que, sus miembros, no solamente 
fueran fuertes de espíritu para resistir, 
encastillados, místicamente, contra los 
enemigos del alma, sino que sus cuerpos, 
debían ser también recios para con-
trarrestar a los enemigos terrenos en los 
duros combates que se sostenían en la 
Edad Media. 
Hombres fundidos en tal crisol edu-
cativo, tan en armonía con el ambiente 
que les rodeaba, no es extraño, que, con 
la mayor rapidez, se difundieran por toda 
Europa, buscando elementos valiosísi-
mos que coadyuvaran, con todos sus 
medios, ya no solamente al fin inicial de 
su formación, a la conquista del Santo 
Sepulcro de Jerusalén, sino a la verda-
dera conquista del mundo cristiano, del 
que bien pronto fueron casi los dueños 
excitando las envidias de los monarcas, 
pues aseguran algunos autores «que te-
nían más de 9.000 casas y fabulosas ri-
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quezas en metálico. De aquí provino el 
decirse que estaban en disposición de 
resistir a todas las testas coronadas y 
aun al mismo Papa, cuyo acuerdo refie-
ren varios escritores, tomaron los caba-
lleros en un capítulo general.» (1) 
España, tan revuelta en los tiempos de 
la creación de esta Orden con los afanes 
de la reconquista, fué de los países que 
abrieron pronto sus puertas a estos céle-
bres caballeros, que, en nuestro suelo, 
tenían una continua cruzada a donde 
asistir. 
Las primeras noticias sobre la insta-
lación de esta milicia en la Península 
Hispánica, se remontan al año 1128, 
como asegura Rodríguez Campoma-
nes, (2). Por buena se puede tener esta 
fecha, puesto que, al año siguiente de 
1129, el famoso conde de Barcelona don 
(1) Nicolás María Serrano: Diccionario 
Universal de la lengua castellana. (Madrid, 
1878). Tomo XII. 
(2) Obra cit„ pág. 12. 
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Ramón Berenguer III profesó como her-
mano de la Orden del Temple, tomándo-
le los juramentos y promesas del ritual 
el caballero Hugo Migal, que con otro 
compañero, llamado Bernardo, habían 
ido a Cataluña para instaurar en ella su 
milicia, a la que el citado conde hizo do-
nación del castillo de Grañera (1), y, pos-
teriormente, en el año 1133, el conde Ra-
món Berenguer IV hizo admisión solem-
ne en Cataluña de la Orden de los Tem-
plarios. 
En Aragón, ya había penetrado tam-
bién la Orden, puesto que, en el año 
1131, el famoso D. Alfonso, el Batalla-
dor, les dejó en su testamento tantos le-
gados (2) que el pueblo se negó a otor-
gárselos, hasta que nueve años después, 
en 1140, se les dio como recompensa por 
la herencia que se les retenía los casti-
llos de Monzón, Moncayo, Chalamera, 
(1) Modesto Lafuente: «Historia general de 
España», etc. Tomo IV. (Madrid, 1851). pág. 554. 
(2) Lafuente: Obra cit. Tomo VII, pág. 517. 
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Barbera, Remolins, y Carbins, (1). Y, 
posteriormente, en 25 de abril de 1196, 
D. Alfonso ÍI de Aragón les dejó también 
rentas a los Templarios a su falleci-
miento. (2) 
(1) Lafuente: Obra cií. Tomo V, págs. 58 y 59. 
(2) Lafuente: Obra cit. Tomo V, pág. 174. 

CAPITULO TERCERO 
LOS TEMPLARIOS EN LEÓN Y CASTILLA.—LA 
BAILIA DE PONFERRADA.—TRADICIÓN DE LA 
VIRGEN DE LA ENCINA.—OTRAS CASAS Y BIENES 
DE LOS TEMPLARIOS EN LA REGIÓN LEONESA.— 
MAESTRES DEL TEMPLE DE LEÓN Y CASTILLA. 

ASI coetáneamente debie-
ron instalarse los Tem-
plarios en León y Cas-
... tilla. 
El Maestre que mantenía bajo su car-
go la dirección de ambos reinos, tenía su 
residencia en tierra leonesa, en Zamora, 
que era la casa central de la Orden, en la 
que se hacían los cabildos generales y en 
donde de ordinario moraba el Maestre. (1) 
La grandiosidad del castillo ponferra-
díno y la coincidencia de haber llevado 
a él Gil y Carrasco en su notable novela 
(1) V. Campomanes. Obra cit, pág. 234. 
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«El Señor de Bembibre» al último Maes-
tre D. Rodrigo Yañez, dieron lugar a va-
ríos autores (1) para que tuvieran a este 
castillo como residencia habitual de este 
gran funcionario de León y Castilla. Lo 
cierto es, que, en Ponferrada, no aparece 
fechado ningún documento de los cono-
cidos que otorgara el Maestre, mientras 
que abundan los expedidos en Zamora, 
y, en uno de ellos, aparece, como confir-
mante Fr. Ferrand Moñiz, Comendador 
de Ponferrada. 
He aquí el texto del citado docu-
mento: 
«Sepan quantos esta carta vieren, 
como Nos Rodrigo Yañez (2), omíldoso 
(1) V. entre otros, Adolfo Wagener Moriano, 
«Guía Comercial y Artística de León y su pro-
vincia». (León-Casado-1923), pág. 179; Acacio 
Cáceres Prat, «El Víerzo, su descripción e histo-
ria, tradiciones y leyendas.» (Madrid-1883), pági-
na 16; José López. Obra cit., pág. 24. 
(2) Nótese, que, precisamente, este Maestre, 
es el que Gil y Carrasco domicilió en Ponferra-
da para el desarrollo de su interesante novela. 
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Maestre de las Casas, que la Orden de la 
Cavalleria del Temple ha en León, e en 
Castiella, con consejo, e con otorgamien-
to de nuestros Freyles, que fueron con 
ñusco juntados en nuestro Cabildo, que 
fue fecho en Zamora segundo Domingo 
de Mayo de la Era de esta Carta, por fa-
cer bien, e merced a nuestros Vassallos 
de Ceregin, e porque se pueble mejor el 
Lugar, dárnosles, e otorgárnosles el Fue-
ro de Alcaraz, assi como les fue otorga-
do por los otros Maestres, que ante fue-
ron de Nos; e mandamos en fecho de los 
heredamientos, que los hayan segund 
que les fuere dado por quadrilla, al Ca-
vallero su Cavalleria, o al peón su peo-
nia, assi como manda el Fuero de Alca-
raz, e que ellos que le hayan libres, e 
quitos para vender, e domar, e facer su 
voluntad, salvo que les non vendan, nen 
den salvo a su semejabil, que faga sus 
derechos a la Orden, e que sean Vassa-
llos del Templo. Otrosi mandamos, que 
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si algunos Comendadores de Caravaca 
tomaron heredamientos prestados, que 
los tomen, e que sean partidos por qua-
dríllas a los que vinieren y poblar por 
quatro homes buenos, dos de la parte de 
los Cavalleros, e dos de la parte de los 
peones. E porque esto sea mas firme, e 
non vengan en duda, dimosle esta nues-
tra Carta, seellada con nuestro Sello de 
cera colgado. Los Freyies que fueron 
presentes: Fr. D. Ruy Pérez, Comendador 
de Haro; Fr. Lope Pérez, Comendador de 
Alcántara; Fr. Sancho Alfonso, Comen-
dador de Moyero, e de Coya; Fr. Ferrand 
Moñiz, Comendador de Ponferrada; Fray 
Juan Yañez, Comendador de Caravaca; 
Fr. Lope Fernandez, Comendador de 
Montaldan; Fr. Juan Pérez, Comendador 
de Alcanadre; Fr. Gómez Patino, Comen-
dador de Santa María de Viliasirga, e de 
Valtadix; Fr. Juan Rodríguez, Comenda-
dor de Mayorga; Fr. Aparicio, Comen-
dador de San Pedro de la Zarza; Fray 
Juan Bechao, Comendador de Xerez, e 
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de Ventoso. Fecha en Zamora, XV días 
de Mayo Era de MCCCXLV años.» 
(Año 1307). (1) 
Ponferrada fué, pues, una bailia, 
mandada por un Comendador, a seme-
janza de las de la Orden de San Juan, 
dada por gracia particular del Maes-
tre. (2) 
De cuando se instalaron en el casti-
llo ponferradino los hermanos del Tem-
ple, no hay datos concretos: D. José Ló-
pez y López dice que «hacia el año 1178, 
por concesión de los Reyes de León, se 
establecieron los Templarios en el cami-
no fancés de Compostela» (3), y, al ha-
(1) Campomanes. Obra cit, pág. 232. 
(2) Hay que dar por descontado el error 
grandísimo en que cayó el Sr. Mourille, en su 
citada «Guía», pág. 251, de afirmar que Ponfe-
rrada fué cuna de la Orden del Temple, fundada 
en 1118, cuyos miembros se distinguieron prin-
cipalmente en Palestina, pues no pasó de ser 
una de tantas fortalezas como tuvieron, y la 
casa matriz, como ya se ha visto, fué Jerusalén. 
(3) Folleto cit., pág. 23. 
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llarsc Ponferrada sita en esta ruta, es 
presumible, que, por entonces, se insta-
laran en su fortaleza, comenzando a 
prestar un nuevo elemento de vida a la 
villa. (1) 
En el año de 1185 ya hay testimonios 
fehacientes de que los Templarios eran 
(1) No obstante, poca debió ser la prospe-
ridad material de la fundación de D. Osmundo, 
puesto que en 1180, Fernando Ií, expidió fuero 
(a) para repoblarla. V. fosé María Cuadrado, 
«Asturias y León-», (Barcelona-1885), pág. 635. 
Laredo. Obr. cit., pág. 18.Antes de 1206 fué or-
ganizada la población por el adelantado Fernán 
Fernández, ascendiente de los Tovar.—V. Gó-
mez-Moreno, «Catálogo...» cit., pág. 448—, y se 
volvió de nuevo a repoblarla: '*En 1244, dice el 
Rey D. Fernando que él pobló la villa de Viana, 
en Rovereda, y a Ponferrada (b) en el Bierzo...» 
V. Miguel Bravo y Guarida, «Páginas leonesas; 
El castillo de Ponferrada; Memoria histórico 
descriptiva», (León-Imprenta Católica-3923). 
(a) Los segundos fueros se los otorgó a Ponferrada Al-
fonso IX, en cuya villa estuvo en el año de 1195. 
(b) Fernando III estuvo en Ponferrada el año 1231. 
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señores de la villa de Ponferrada «en la 
parte de la Puebla de San Pedro y un pe-
queño poblado» (1) según escrituras pro-
cedentes del famoso Monasterio de Ca-
rracedo; en 1216, afirma el señor Bra-
vo, que ya eran dueños de Ponferrada, 
con todo su alfoz; en 1218, sostuvieron 
un pleito contra el Monasterio de San 
Pedro de Montes, sobre el alfoz de Val-
dueza, qne perdieron, pues el fallo favo-
rable del Rey D. Alfonso VIII, recayó en 
los monjes del citado Monasterio (2), y, 
en este mismo año, cita el Sr. Gómez-Mo-
reno una escútura en la que consta que 
«Los freiles del Temple tenían la honor 
de Ponferrada» (3), y, finalmente, el 
P. Florez, hace mención de escrituras en 
las que los Templarios aparecen como 
señores de Ponferrada, desde el año 
(1) Bravo, folleto cit. 
(2) Losada Carracedo, «Santuarios Maria-
nos del Bierzo», pág. 190. Libro de la Corona-
ción de la Virgen de la Encina. 
(3) «Catálogo...» cit., pág. 448. 
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de 1218 hasta el de 1226 (1), y, de este 
último año, refiere el Sr. Bravo que en 
una escritura de la Catedral de Astorga 
se decía que habían también fortificado 
a la población. Posteriormente, en el año 
1235, en la carta otorgada por D. Pedro 
Ponz, en la que da a su mujer en arras la 
mitad del diezmo de Melgar, Castrocal-
bón y Alija, aparece la siguiente data: 
«Fecha hyie la carta en Pon ferrada, 
VÍIÍ díes por andar de octubre. Era 
M. CCLXXIII. Regnava el Rey Don Fer-
nando en Toledo e en Castiella e en León 
e en Gallizía. Los freíres del Temple te-
man la honor de Pon ferrada.* (2). 
De los Comendadores que mandaron 
el castillo ponferradino, de solo dos me 
son conocidos los nombres. Uno es el 
(1) España Sagrada; Iglesia de Astorga. 
T. XVI, pág. 58. 
(2) Manuel F. Fernández Núñez, «Apuntes 
para la Historia del Partido judicial de La Ba-
ñeza.» (La Bañeza-Viuda de Loydi-1919.) 
161 -
citado Ferrand Moñiz, que ejerció ei car-
go por el año 1307, y el otro, más anti-
guo, de hacia 1249, que se llamaba Juan 
«de sobrenombre el Viejo», que lo citan 
en sus trabajos los Sres. López y Bravo. 
Una piadosa tradición, atribuye a 
los Templarios el hallazgo de la imagen 
de la Virgen de la Encina, allá por el año 
1200. He aquí la relación de es^ suceso 
según lo refiere el Sr. Losada Carracero, 
en su trabajo sobre los «Santuarios Ma-
rianos de El Bierzo> (1): «Esta imagen 
fué traída a España y colocada en la 
Catedral de Astorga por su arcediano 
Santo Toríbío, cuando vino a hacerse 
cargo de su arcedianato el año 442, Era 
venerada en Palestina, y nombrada debía 
ser para que el Santo arcediano se im-
pusiera las molestias de traerla a su igle-
(1) V. Juan de Víllafañe, «Compendio his-
tórico de los santuarios de la Virgen más céle-
bres de España», (Salamanca, 1926). Acacio 
Cáceres Prat, «El Vierzo, etc.», pág. 13. Julio La-
redo, obra cit, pág. 18. 
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sía, después que dejó de ser custodio de 
las Casas Sagradas de Jerusalén. 
La Catedral de Astorga estaba enton-
ces extramuros; pero se construyó otra 
dentro del Alcázar, y en ella fué venera-
da la sagrada imagen por espacio de 252 
años, desde el 465 al 717 (1) en que los 
moros comenzaron en Astorga a profa-
(11 Estos datos no son exactos: Efectiva-
mente, la Catedral de Astorga, se halló enclava-
da fuera de las murallas de la ciudad, y, tal vez, 
nada el sitio donde se hallan los restos del 
Convento de Santo Domingo; pero fué trasla-
dada a dentro de la ciudad en fecha muy poste-
rior a la que le atribuye el Sr. Losada, puesto 
que en el llamado testamento de San Genadio, 
cuya escritura fué otorgada en el año 915, dice 
el Santo, aludiendo a su nombramiento de obis-
po: «ad Pontificatum Astoricaz, ad suburbia ads-
tractus sum», lo que demuestra que aún seguía 
la Catedral fuera de murallas en esta fecha, o 
sea 450 años después de la que pone como ya 
hecho el traslado el Sr. Losada. V. el testamento 
citado en la obra de D. Pedro Rodríguez López, 
titulada «Episcopologio Asturicense», tomo II, 
(Astorga-López-1907), pág. 473. 
- 1 6 3 -
nar descaradamente las cosas sagradas 
y a perseguir a los cristianos de la ciu-
dad, dando muerte a su Obispo San Pe-
dro (1). En. situación tan angustiosa 
(1) En el período! de tiempo transcurrido 
desde el año 694, en el que aparece en el Conci-
lio de Toledo Aurelio como obispo de Astorga, 
hasta el 809, en que se empieza a saber que re-
gía esta diócesis el obispo Gómelo, no traen no-
ticia alguna de los obispos que por entonces 
hubiera, ni Flórez, ni Rodríguez López, en sus 
obras citadas, ni D. Manuel Contreras incluye 
ninguno en el catálogo de Prelados asturicenses 
que insertó o en su obra «Historia del célebre 
Santuario de Nuestra Señora de las Hermitas, 
situado en las montañas que baña el río Bibey 
en tierra del Bollo, Reyno de Galicia y Obispa-
do de Astorga», (Salamanca, MDCCXCVIII), 
pág. 217. Solo D. Pedro Aingo de Ezpeleta, en 
su trabajo «Fundación de la Santa y Catedral 
iglesia de la Ciudad de Astorga», (Madrid, 
1634), pág. 40, dice que por el año 760 hubo un 
obispo llamado Toribio que, en unión de este 
Pedro, citado por Losada Carracedo, servirían 
para ir rellenando la laguna durante este perío-
do de la dominación musulmana; pero ninguno 
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aquellos cristianos, determinaron librar 
de sus furores la predilecta imagen de 
Santo Toribio, salvada ya como por mi-
lagro en la destrucción de la antigua 
Astúrica por los sicarios de Teodorico 
y consiguieron ocultarla en el hueco de 
una encina... 
Aquí se conservó la divina imagen 
sin deterioro alguno, aunque expuesta a 
las influencias del ambiente y casi a la 
intemperie por el largo intervalo de 483 
años o sea hasta el 1200, en que los Tem-
plarios la encontraron en el hueco de la 
encina al hacer madera para el castillo 
romano que estaban reedificando, des-
truido con la ciudad de Interamnium Fla-
vium (1), pocos días después de la ba-
talla del Orbigo, por los godos del mis-
mo Teodorico. 
de los dos autores demuestra con documentos 
la existencia de estos obispos, por lo que hay 
que dejarla en duda. 
(1) Recuérdese lo dicho en el capítulo pri-
mero sobre esta mansión romana. 
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Los religiosos caballeros del Temple, 
que tuvieron la dicha de hallar la bella 
estatua, la bautizaron con el nombre de 
la Encina, dedicándola la primera iglesia 
en el mismo lugar que ocupó la encina 
en que estuvo depositada y celebrando 
su fiesta el 8 de septiembre en memoria 
del día que la encontraron. (1) 
(1) Por desgracia para nuestra arqueología. 
la Virgen de la Encina que se venera en Ponfe-
rrada no se remonta en antigüedad a la época 
que dice la tradición, no llegando siquiera a ser 
coetánea de los Templarios. He aquí lo que ano-
ta sobre ella el sabio profesor de la Universidad 
Central y notable arqueólogo D. Manuel Gómez-
Moreno, en su «Catálogo ..» tantas veces citado, 
pág. 452: «Esta imagen mide 88 centímetros de 
alto; es de madera, y no parece anterior a los 
comienzos del siglo xvi, aunque obedece a tipo 
más antiguo. Está de pié; sus ropajes, plegados 
a modo flamenco y dorados; cara triste; Niño 
demasiado grande, etc.» No es de extrañar esta 
discrepancia entre la tradición y la verdadera 
fecha de la imagen, pues tales anacronismos son 
frecuentes en España, como ya lo hicieron notar 
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La primera iglesia fué una capilla que 
los Templarios construyeron a pocos pa-
sos del castillo con la puerta al occiden-
te para saludar por la mañana a la Vir-
gen del Bosque y ofrecerla sus puras 
oraciones al despertarles el alba. Ellos 
la adoraron por su patrona y Señora del 
Bosque sagrado; ellos fueron los prime-
ros adoradores, y la Virgen de la Encina 
se encargó después de extender su nom-
bre por el solar de Interamnium, puesto 
que unos 30 años después ya existía el 
santuario de Nuestra Señora de la Enci-
na, levantado exclusivamente con las l i -
mosnas de los devotos. Es indudable-
mente la misma Ermita aumentada, con 
la entrada al naciente, cuya portada aún 
D. Vicente De la Fuente, en la «Vida de la Vir-
gen María con la Historia de su culto en Espa-
ña». T. II, págs. 12, 16 y 98. (Barcelona, 1879), y 
el P. Francisco Naval y Ayerbe en su «Tratado 
Compendioso de Arqueología y Bellas Artes». 
T. II, pág. 48. (Madrid, 1922). 
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se conserva en la calle del Rañadero (1) 
que nos prueba la parte que el pueblo 
tuvo en la construcción, haciendo la pri-
mera por comodidad del público y la se-
gunda sin los signos heráldicos propios 
de la Orden del Temple, como eran las 
estrellas, la rosa, el ginete con el peón a 
(1) Los pocos conocimientos arqueológicos 
del Sr. Losada, le indujeron a afirmar, que, esta 
portada que aun se conserva en la calle del Ra-
ñadero, fué levantada en época de los Templa-
rios. Se trata sí de una iglesia como puede apre-
ciarse por las ruinas que subsisten, pero la 
puerta, que coincide con las ruinas en época, es 
un ejemplar típico de la arquitectura de finales 
del siglo xvi, y consta de un arco de medio pun-
to con molduraje gótico, que lleva adornos de 
hojas y ovos, siguiendo ya la corriente renacen-
tista, muy similares a los del artesonado de la 
sinagoga de Valderas, (V. mi libro «El Castillo 
de Gordón y las Cercas de Valderas». Lámi-
na IV), que se hallaba cobijada por un alfiz, que 
se picó y cuyas huellas se aprecian perfectamen-
te. Por lo tanto, este edificio es coetáneo al ac-
tual santuario de Nuestra Señora de la Encina 
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la grupa, los anillos asidos, las cadenass 
de triángulos y la simbólica cruz en for-
ma de T.» 
que se comenzó en 1573, como consta en la si-
guiente inscripción, colocada sobre la puerta de 
la sacristía: 
ESTA - IGL(es)iA - SE COMENCO - AÑO 
DE 1573 - SIENDO - COREGIDOR 
E N ESTA - B(ill)A - ISVTIERRA - i GOBER 
NACIÓN - POR - SV MAG(es)TA(d) - EL MVY 
MAG(nifi)CO - SEÑOR - LL(i)C(encia)DO -
FRAN(cis)CO D E 
CARCELEN 
En la base de la torre, aparece esta otra ins-
cripción: 
SIENDO COREJÍ 
DOR DE ESTA VI 
LLA POR SV MA 
G(esía)Z EL DOTOR GV 
TIEREZ DE MOLÍ 
N A SE COMEN 
CO ESTA TORE 
AÑO DE 1614 
V. mi artículo «Rincones ponferradinos.—La 
Plaza de las Eras» en «Vida Leonesa». 21 marzo 
1925, número 87. 
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No fué solamente el castillo de Pon-
ferrada la única mansión que los caballe-
ros Templarios tuvieron en El Bierzo. 
Aunque de ellas no he encontrado docu-
mentación, varios autores dan noticias 
que quedan dentro de la verosimilitud, 
pues, siendo E l Bierzo la llave que unía 
a León con Galicia, y paso forzoso, por 
lo tanto, de las peregrinaciones, es lógi-
co, que, el camino francés, se hallara 
costudiado con frecuentes casas de los 
citados caballeros, que tendrían, además, 
fortalezas en los puntos estratégicos de 
acceso hacía Galicia. 
De estas fortalezas, la más famosa fué 
el Castillo de Cornatel o Cómatelo, que 
dicen perteneció a los Templarios (1) y 
(1) Así lo afirman los Sres. López, folleto 
cit., pág. 23; Laredo, obra cit, pág. 16, que dice 
fué fundado por los romanos; Mourille, «Guía» 
cit, pág. 256; Alvarez de la Braña, que en su 
librito «Galicia, León y Asturias», pág. 64, dice: 
«castillo de Cornatell (cuernos de la tierra) en 
un principio, de fundación romana y, después 
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en el que el siempre inmortal poeta ber-
ciano Gil y Carrasco, desarrolló uno de 
los interesantes dramáticos episodios de 
su primorosa novela «El Señor de Bem-
bibre». Por la estructura de las ruinas 
del edificio se puede juzgar, como opina 
el Sr. Gómez-Moreno, que es segura-
mente anterior al siglo xv (1), y, por lo 
tanto, coetáneo a la Orden del Temple. 
Por datos documentales hay noticia de 
que en él se refugiaron la esposa y la 
hija de D. Pedro Alvarez Osorio, en 1483, 
y por escritura existente en el archivo de 
reconstruido y ocupado por los Templarios, que 
lo poseyeron hasta la extinción de tan célebre 
orden militar»; Gómez Núñez, en su interesan-
tísima conferencia sobre «El General de Artille-
ría D. Juan Manuel Munarriz y la Siderúrgica 
del siglo XVIH en la Región del Bierzo», Lámina 
penúltima; D. Manuel Santín González, en el 
discurso de la velada celebrada en honor de Gil 
y Carrasco en Villafranca del Bierzo el 17 de 
septiembre de 1924, p. 51, etc. 
(1) «Catálogo...» cít, pág. 482. 
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Ponferrada (1) se sabe, que el Ayunta-
miento de esta ciudad pleiteó con los 
Marqueses de Villafranca, sobre su pose-
sión en el año 1503. El haber pasado a 
propiedad de los Osorios los castillos de 
Ponferrada y Cornatel, hace suponer que 
este último fuera también de los Tem-
plarios. 
Otros tres castillos dicen poseyeron 
los caballeros de la mencionada Orden 
en las tierras bercianas: el de Sarracín, 
el de Castro da Veíga (2) y el de Go-
rullón. (3) 
Las ruinas del primero parecen de los 
siglos xiv a xv, según afirma el Sr. Gó-
mez-Moreno y el segundo se cita con el 
nombre de castillo de Santa María de 
Autares en un documento de 1072, «pero 
(1) Figura este documento con el número 2 
en la «Copia de parte del inventario de papeles 
y documentos existentes en el Ayuntamiento de 
Ponferrada». 
(2) Quadrado, obra cit., pág. 624, (nota). 
(3) López, folleto cit., pág. 23. 
su cumbre no ofrece sino reducios de tie-
rra y fosos, con aspecto de castro primi-
tivo > (1). Por lo tanto las noticias son 
poco concretas para poderse afirmar que 
fueran propiedad de los Templarios. 
Menos seguridades, respecto a la pro-
piedad de los frailes del Temple, ofrece 
el castillo de Gorullón. Su fábrica se re-
monta al siglo xv y sus poseedores fue-
ron, según Quadrado (2) los Alvarez 
Osorio y posteriormente, los Marqueses 
(1) «Catálogo...» cít, pág. 483. La alusión 
citada de un privilegio dado por Alfonso VI en 
1072, dice lo siguiente: «Esí quodam casíellum 
quo dicitur Sánete María de Auctares ad portum 
raoníis Valdecarceris inter duas aquas Burba et 
Valbona, ubi consuetudo fuít usque ad hunc 
díem depopulari et depredan omnes transeúntes 
ocasione telonei quod poríaticum dicímus». 
V. la notable obra del académico leonés D.Julio 
Puyol, titulada «Orígenes del Reino de León y 
de sus instituciones políticas». (Madrid, 1926), 
pág. 213 y nota. 
(2) <Asturias y León», pág. 643. 
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de Villa franca (1) y de estos aún cabe la 
duda, puesto que los escudos de armas* 
que en él existen, como dice el Sr. Gó-
mez-Moreno, el uno es incierto, y repre-
senta un aspa y el otro es el conocidísimo 
de los Valcarce tan abundante en la re-
gión berciana, ya puro o entroncado con 
otras varias familias (2). 
Así mismo atribuyen a los Templarios 
la posesión de las iglesias de San Martín, 
(1) Fr. Francisco de Ajofrin, «Vida, virtudes 
y milagros de San Lorenzo de Brindis», (Ma-
drid, 1914). Cap XXVI. Breve noticia de la villa 
de Villafranca del Bierzo y su provincia. Fun-
dación del Convento de la Anunciada, donde 
está el cuerpo de San Lorenzo de Brindis, con 
un compendio de la admirable vida de la sierva 
de Dios D. a María de Toledo, a quien envió el 
cuerpo desde Lisboa D. Pedro de Toledo, su pa-
dre, y devoción grande que esta sierva de Dios 
tuvo al varón santo. Pág. 596, (nota). 
(2) V. mi obra en colaboración con Julián 
Sanz Martínez, titulada «Las Casas de los Fer-
nández en Omañón y Villamontán (León)». 
(León, Jesús López, 1925), pág. 116, (nota). 
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del lugar de Fieros (1); de la de San Mi-
guel, de Corullón (2), y de la de San Fiz, 
de Villafranca del Bierzo. (3) 
De la iglesia de San Martín, de Pieros, 
se sabe que la consagró el obispo de As-
torga Osmundo en la era 1024 (año 1086), 
como consta en una inscripción colocada 
en su sacristía (4) sin que de ella se ten-
gan más ciertas noticias históricas. 
La de San Miguel, de Corullón, no 
tiene historia conocida, y, su edificio, 
puede remontarse a mediados del si-
glo XII. 
Y, por último, de la de San Fiz, de 
Villafranca, solo se sabe con certeza que 
(1) D. José López, folleto cit., dice que «En 
1249, era Comendador Gran Maestre un frey 
llamado Juan, de sobrenombre el Viejo, y gober-
naba Ponferrada, Piéros y Rabanal. Escritura 
número 14». 
(2) Quadrado. Obra cit., pág. 641. 
(3) Quadrado. Obra y pág. cits. 
(4) La publicó Flórez, en su Esp. Sagrada. 
T. XVI, pág. 190. 
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perteneció a la Orden de Hospitalarios 
(1), que muy bien pudo confundirse con 
la de los Templarios, como acaeció con la 
famosa ermita de planta poligonal de 
Santa Cruz, de Segovia, que, siendo de 
los Caballeros del Santo Sepulcro, se 
atribuyó por mucho tiempo a los Tem-
plarios. (2) 
Fuera ya del territorio berciano, en-
clavada en tierra de Astorga, y siguiendo 
la ruta del camino francés o de los 
peregrinos, hay noticias fehacientes de 
que los Templarios tenían una residen-
cia en el pueblo de Rabanal del Cami-
no (3) como consta en la escritura 225 
(1) Gómez - Moreno, «Catálogo, cit.», pá-
gina 379. 
(2) V. G. E. Street. «La Arqnitectura gótica 
en España». (Madrid, MCMXXVI). Traducción 
de Román Loredo, pág. 203, (nota del traductor). 
(3) La iglesia parroquial de este pueblo, 
completamente inédita, es buen ejemplar de arte 
románico del siglo xn y único por su escuela en 
el románico leonés. Su planta es rectangular, 
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del archivo de la Catedral de Astorga (1) 
fechada en 9 de octubre de 1204 (o 1205, 
según opina el Sr. Rodríguez López). (2) 
coronada por un ábside semicircular, y en los 
muros de la nave, ábrense sendas capillas que 
la acercan al tipo provenzal. En el verano de 
1923, descubrí yo una preciosa portadita que 
daba acceso a la sacristía, consistente en un 
arco de medio punto, ornado de grueso baque-
tón, que se apoya en la jamba derecha sobre 
una columna de basa ática y capitel cónico, 
ornado de grandes hojas, y en la izquierda di-
rectamente sobre el muro sin que aparezca 
columna, anormalidad notable y muy poco fre-
cuente. Esta puertecilla, parece tenía por objeto 
poner a la iglesia en comunicación con otro 
cuerpo de edificio, que bien pudo haber sido el 
convento de los Templarios. De esta interesantí-
sima y desconocida iglesia, tengo en prepara-
ción una monografía. 
(1) Pedro Rodríguez López. «Episcopologio 
Asturicense».— T. II. (Astorga—López—1907)-
página 248, nota. 
(2) V. lo citado del folleto del Sr. López, pá-
gina 25. 
— 177 — 
Algo más abajo de Rabanal, enclava-
do en un precioso vallecillo, que riega el 
río Juta, hállase la villa de Turienzo de 
los Caballeros. 
«La antigüedad de esta villa—dice el 
autor anónimo del «Catálogo de todos 
los curatos, etc., del Arziprestazgo de 
Asíorga» (1)—la denotan su Castillo y 
ruinas del palacio antiguo (2), y el estilo 
de la parroquia y varias inscripciones (3), 
(1) V. la obra cíí. del Sr. Macías «El Obispa-
do de Asíorga a principios del siglo xix», p. 58-
(2) Del castillo no resta más que una torre 
cuadrada, con adarve sobre modillones y ladro-
neras sobre ménsulas. Todo ello parece obra 
del siglo xiv. Perteneció a los Osorios. 
(3) La iglesia fué románica, del siglo XII, y 
primorosa, a juzgar por las dos ventanas, por 
un trozo de portada y por las cornisas que aún 
se conservan. 
De las inscripciones que cita el autor, solo 
una existe, que no dice mucho para afirmar lo 
que se índica, pues se trata del epitafio de una 
fámula Dei Orvildu Joanis que falleció en la era 
MCCXXXIIII (año 1196). 
12 
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que no dejan duda de que fué claustral y 
por ventura de Templarios, a cuya conje-
tura contribuye el epígrafe de Caballeros? 
así como de Xerez de los Caballeros 
afirma el viajero Ponz llamarse así, por 
haber sido de Caballeros Templarios. 
Algo también favorece a esta conjetura, 
la combinación o coincidencia de que, 
habiendo sido extinguidos los Templa-
rios, por Decreto del Concilio de Viena, 
en el año 1311, hallamos (Flórez, página 
251) que en este mismo año, el Obispo 
D. Alfonso concedió al Monasterio de 
San Pedro de Montes varias iglesias, y 
una de ellas sería la de Turienzo (que 
acaso acababa de ser de Templarios), y 
de aquí provendrá el encargo de 11 car-
gas y emina de centeno, que en el día 
paga el curato a dicho Monasterio de 
Montes». 
No obstante los datos apuntados pa-
rece lo cierto, que, los Templarios, no 
fueron los propietarios de la iglesia de 
Turienzo, sino los Hospitalarios de San 
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Juan de Jerusalén, puesto que, a esta Or-
den, le fué cedida la mencionada iglesia 
por el Obispo de Astorga, D. Lope, el 
año de 1204. (1) 
En La Bañeza, según afirma Fernán-
dez Núñez (2) tenían grandes posesiones 
los Templarios hasta el extremo de que 
el pueblo hallábase dividido entre éstos, 
el Monasterio de Carracedo y el Rey. 
El P. Flórez (3) dice que en el obispa-
do de Astorga, tuvieron los freiles del 
Temple muchas iglesias, que no mencio-
na, y derechos en los valles de Tábara y 
de Salas. 
D. Pedro Alba, en su librito titulado 
«Historia de la Montaña de Boñar» (4) 
dice: «hubo en estas inmediaciones tam-
bién algunos prioratos de Templarios. Tal 
fué el que hubo en el sitio que ocupa hoy 
(1) Rodríguez López. Ep. Astu.—T. II, p. 248. 
(2) Obr. cít., p. 85. 
(3) Esp. Sagr.-T. XVI, p. 252. 
(4) León, 1863, p. 53. 
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la iglesia parroquial de Barrillos de las 
Arrimadas... (1) 
También debió haber habido otro de 
este mismo orden hacia el pueblo de San 
Bartolomé de Rueda, lo que se indica por 
la circunstancia de conservar hasta hoy 
el cura de este pueblo el título de Prior, 
(1) Sobre la iglesia de este pueblo, dice el 
mismo autor en la pág. 56: <En la iglesia parro-
quial de este pueblo, y de la Acisa, en el primer 
tramo de la torre, que tiene indicios de ser obra 
muy antigua, hay una cruz que por su forma pa-
rece semejante a las que usaban los Caballeros 
de Santiago. En dos fiíos o mojones que hay el 
uno al Oriente y el otro al Poniente, a cierta dis-
tancia de dicha iglesia, hay en cada uno de ellos 
otra cruz de forma diferente de la de la torre y 
con cierta semejanza a la que usaban los Caba-
lleros Templarios. 
La tradición de los pueblos es que allí hubo 
convento, o más bien priorato de Templarios. 
Pudo muy bien haber pertenecido dicho edificio 
en primer lugar a los caballeros de la espada de 
Santiago y después haber recaido, como otros 
muchos, en poder de los Templarios y de ahí la 
diferencia de las cruces». 
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y de ser su patrón San Bartolomé, que 
era el santo titular de los Templarios». 
En el territorio que comprende el ac-
tual partido judicial de León, no he en-
contrado ninguna posesión de Templa-
rios, pero sí las tenían dentro de los lími-
tes del obispado. 
Constan los datos en una carta otor-
gada por el obispo de León, D. Gonzalo, 
dada a 20 de julio de la era de 1348 (año 
1310) (1), en la que repartía, entre va-
rios particulares, los bienes que tenían los 
Caballeros de dicha Orden en el distrito 
de Mayorga, consistentes en el patronato 
de algunas iglesias, tierras de labor, 
viñas, etc. (2) 
(i) Se conserva este documento en el Archi-
vo de la Catedral de León, con el número 708. 
(2) Sirvan estas ligeras notas sobre las po-
sesiones del Temple en la provincia de León, 
como un somero avance para llegar a un estudio 
más serio y completo, depurando muchas noti-
cias de puro carácter tradicional y otras que 
no pasan de meras suposiciones y que habrá 
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El catálogo de los Maestres que man-
daron en las posesiones que la Orden del 
Temple tenía en León y Castilla, aún tie-
ne varias lagunas. Yo he añadido tres 
más (1) a la lista que publicó Rodríguez 
Campomanes. (2) 
He aquí la relación: 
I.—Año 1152. D. Pedro Robera (o de 
Robeyra). 
II.—Año 1178. D. Guido de Garda. 
III.—Año 1183. D. Juan Fernández. 
IV.—D. Gutierre Hermildes. 
V . - D . Esteban Belmonte. (3) 
que desechar al hacer un estudio completo sobre 
el tema. Pero valgan en este trabajo al menos, 
como recuerdo del mucho poder y riqueza que 
alcanzó la Orden del Templo de Salomón en 
nuestra provincia. 
(1) Van señalados con un asterisco (*). 
(2) Obra cit., pág. 262. 
(3) De estos dos Maestres no se conocen los 
años fijos en que desempeñaron sus cargos. So-
lamente se sabe, que, el segundo, lo hizo duran-
te el reinado de Alfonso IX. 
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VI.—Año 1212. D. Gómez Ramírez. 
•VIL—Año 1212. D. Gonzalo Ramí-
rez, que fué el que llevó el mando de las 
huestes de los Templarios en la famosa 
batalla de las Navas de Tolosa (1), en la 
que se portó valientemente. 
•VIIL—Año 1213. D. Pedro Alvarez, 
que celebró un convenio con el obispo de 
Astorga, Pedro Andrés V., en el año 
1213, «sobre los derechos que han de 
tener los Obispos y Arcedianos de Astor-
ga, al visitar las iglesias de Tabara» (2), 
en cuya región tenían posesiones los 
Templarios, como ya he anotado. 
IX.—Año 1221. D. Pedro Alvarez Al-
vito. 
X.—Año 1243. D. Martín Martínez. 
XI.—Año 1248. D. Gómez Ramírez, 
que fué el que entró en Sevilla al mando 
(1) Modesto Lafuente, «Historia General de 
España», T. V. (Madrid, 1851), págs. 207 y 216. 
(2) Rodríguez López, «Epis. Estu.» T. II, pá-
gina 258. 
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de los Templarios, cuando fué conquista-
da por San Fernando. 
XII.—Año 1248. D. Pedro Gómez. 
XIIL—Año 1257 a 1259. D. Martin 
Núñez. 
XIV.—Año 1266. D. Lope Sánchez, 
que aparece como confirmante en el pri-
vilegio otorgado por Alfonso X, el Sabio, 
en 20 de septiembre de la era 1340 (año 
1266), en f avo r del Monasterio de 
Otero. (1) 
XV.—Año 1269. D. Guillen, (no cons-
tan los apellidos). 
XVI.—Año 1271. D. Garci Fernández. 
XVII.-Año 1283. D. Juan Fernán-
dez Cay. 
XVIII.—Año 1286. D. Ferrand Pérez. 
XIX.—Año 1286. D. Gómez García. 
*XX.—Año 1286. D. Gonzalo García, 
que figura como confirmante en el privi-
(1) «Colección de privilegios, carias, escri-
turas, apeos, inventarios, relaciones y otros do-
cumentos antiguos, interesantes para la Historia 
de León>. (León, Miñón, 1907), pág. 156, reco-
pilados por D. Miguel Bravo. 
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legio otorgado por el rey D. Sancho IV, 
el Bravo, el 8 de junio de la era 1324 
(año 1286), al Monasterio de Otero. (1) 
XXL—Año 1295. D. Sancho Ibáñez. 
XXII.-Año 1296. D. Ruy Díaz. 
XXIIL—Año 1296. D. Gonzalo Yáñez. 
XXIV.—Año 1296. D. Pedro Yáñez. 
XXV.—Año 1307 a 1310. D. Rodrigo 
Yáñez, hállase como confirmante en la 
confirmación de privilegios, otorgada por 
el rey D. Fernando IV, el Emplazado, en 
12 de enero de la era 1345 (año 1307) al 
Monasterio de Otero. (2) 
Esta es la lista, que por ahora, he lo-
grado formar con los Maestros del Tem-
ple en León y Castilla. Uno más cita Za-
(t) «Colección de privilegios... etc.» pág. 161. 
Parece un número excesivo el de tres Maestres 
distintos, dentro de un mismo año. Tal vez el 
Gómez García de Rodríguez Compomanes, pue-
da fundirse con el Gonzalo del mismo apellido, 
por difcultad en la lectura del documento donde 
lo encontrara. 
(2) «Colección de privilegios... etc.» pág. 164. 
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pater en su Catálogo (1), denominándolo 
Rodrigo Joanes, a quien le pone por alias 
Yáñez, pero creo se trata, efectivamente, 
de Rodrigo Yáñez, como ya aparece cita-
do en el documento leonés de 1307, y, en 
múltiples documentos, en 1310, cuando 
se comenzó el proceso contra su Orden. 
(1) Obra cit., pág. 262, de Campomanes. 
CAPÍTULO CUARTO 
PROCESO Y EXTINCIÓN DE LA ORDEN 
DEL TEMPLE 

XS>*)«»*ir5»»«» 
ODAS las grandes institu-
ciones, de cualquier cla-
se que ellas sean, y aun-
que las presida como 
principal fundamento la 
humildad y la pobreza, como acontece 
con las órdenes que profesan el cristia-
nismo, según van acrecentándose en po-
derío, llegan a pagarse de sus propias 
fuerzas y pugnan por hacer sombra, y 
aún quieren abrogarse, en la mayoría de 
los casos, las atribuciones que son autó-
nomas del gobierno director de los desti-
nos de una nación. Eso aconteció con la 
poderosísima Orden del Temple, que, ex-
tendida por toda Europa y Asía, fortifí-
/ 
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cada en múltiples castillos y acariciada 
por la fama popular, cantadora de sus 
victorias, se vio colocada en el pináculo 
del poder y de la gloria, y comenzó a dar 
muestras de una incipiente rebeldía, al-
zándose, el año 1201 «contra el rey de 
Armenia y contra los obispos, a quienes 
desobedecían, por cuya razón el primero 
les privó de algunos castillos que poseían 
en sus Estados, los echó de ellos y con-
fiscó sus bienes; viéndose Inocencio III 
en la necesidad de reprenderlos seria-
mente por su resistencia a las órdenes 
de los prelados ordinarios> (1). 
Pero aún, estos sucesos, fueron pa-
sando como preludios de la tragedia que 
se preparaba en Francia. 
Su origen lo expresa bien claramente, 
en su «Historia General de Francia» (2) 
(1) Nicolás M. a Serrano «Diccionario Uni-
versal de la lengua Castellana», T. XII, p. 231 y 
siguientes. 
(2) T. Ij libro VI, cap. IV. 
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D. Vicente Ortíz de la Puebla. He aquí 
sus palabras: 
«El rey de Francia y el pontífice Cle-
mente decidieron tener una entrevista en 
la cual éste había de comprar la tiara, y 
aquél la había de vender a precio de 
infamias que afrentarían la institución 
más elevada del cristianismo, sí los hom-
bres fuesen las instituciones. La entre-
vista no se efectuó, mas los tratos que 
en ella se habían de hacer se hicieron y 
fueron aceptados de común acuerdo. Una 
de las condiciones de aquel inicuo pacto 
fué la extinción de la orden de los Tem-
plarios, porque las inmensas riquezas 
que poseían los caballeros de esa orden 
tentaron la avidez del rey de Francia, 
atrasado siempre en recursos pecuniarios 
y poco escrupuloso en los medios de 
proporcionárselos. 
»Contaba a la sazón la orden de los 
Templarios un número de quince mil ca-
balleros, a más del inmenso número de 
hermanos servidores y una infinidad de 
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adictos, de suerte que reunidos podían 
desafiar todos los ejércitos reales de Eu-
ropa. Poseían los Templarios en toda la 
cristiandad más de diez mil castillos seño-
riales con sus tierras y dependencias, 
gran número de fortalezas, entre las cua-
les figuraba la del Temple de París, don-
de encontrara Felipe IV un asilo seguro 
en ocasión en que se le había sublevado 
la capital de Francia. El tesoro de la 
orden ascendía entonces a 150.000 flori-
nes de oro, sin contar las enormes sumas 
que importaban la plata y vasos pre-
ciosos. 
*Los Templarios constituían una vas-
ta organización sometida al poder abso-
luto del gran maestre, lo cual la hacía 
más temible que el mismo poder que pu-
dieran darles sus inmensas riquezas. To-
dos los que a ella pertenecían estaban 
obligados a guardar el mayor secreto en 
todo lo concerniente a las disposiciones 
y estatutos de ella; de manera que nadie 
podía saber lo que sucedía en las reunió-
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nes de dichos miembros: nunca había 
penetrado el ojo profano en los misterios 
de aquella vasta sociedad». 
Para dar al traste con ella, buscó Fe-
lipe, el Hermoso, el medio de la difama-
ción, y se comenzaron a propalar mil 
atrocidades en contra de los Templarios, 
que fueron haciendo eco entre el vulgo 
indocto de la época, hasta que se concre-
taron en los cargos siguientes, que son 
íos que figuran en el proceso abierto 
contra la Orden: 
i (i) 
«Los Novicios luego que entraban en 
la Religión de los Templarios, blasfema-
ban a Dios, a Chrísío, a su Bienaventu-
rada Madre María, y negaban a todos 
los Santos, y escupían sobre la Cruz, e 
Imagen de Jesu-Christo, y le pisaban con 
los pies, y afirmaban que Chrísío havía 
sido falso Profeta, y que ni havía pade-
cido, o sido crucificado por la Redemp-
ción del Género Humano. 
(1) Campomanes, ob. cit. p. 79. 
13 
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»Adoraban con culto de latría una 
Cabeza blanca, que parecía quasi huma-
na, que no havía sido de Santo alguno, 
adornada con cabellos negros, y encres-
pados, y con adorno de oro cerca del 
cuello, y delante de ella rezaban ciertas 
Oraciones, y emendóla con unos Cingu-
los, se ceñían después a sí propios con 
ellos, como sí fueran saludables. 
ÍIÍ 
«Omitían en la Misa las palabras de 
la Consagración. 
IV 
> Fatigaban a los Novicios luego que 
entraban en la Religión, y tomado el Ha-
bito, con indecentes ósculos, en aquellas 
partes que el pudor de la naturaleza 
oculta. 
~ ¡95 ~ 
V 
»Se inclinaban con mutua lascivia. 
VI 
»Baxo de juramento prometían no 
revelar a nadie lo que executaban al 
Alva, o primer crepúsculo de ella; y co-
metían otras cosas, indignas de hablar-
se» (1). 
(1) Ei P. Mariana, en el libro XV, capítulo X, 
de su Historia de España les acumula los car-
gos siguientes: «que lo primero que hacían quan-
do entraban en aquella religión, era renegar de 
Cristo y de la Virgen su Madre y de todos los 
Santos y Santas del Cielo: negaban que por 
Christo habían de ser salvos, y que fuese Dios: 
decían que en la Cruz pagó las penas de sus 
pecados medíante la muerte: ensuciaban la señal 
de la Cruz y la imagen de Christo con saliva, 
con orina y con los pies, en especial porque 
fuese mayor el vituperio y afrenta, en aquel sa-
grado tiempo de la semana santa quando el 
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Sobre estos seis cargos, se estudiaron 
catorce preguntas, que eran las que se 
hacían de los acusados. 
pueblo christiano con tanta veneración celebra 
la memoria de la Pasión y muerte de Christo: 
que en la santísima Eucaristía no estaba el 
cuerpo de Christo, el qual y los demás sacra-
mentos de la Santa Madre Iglesia los negaban y 
repudiaban: los sacerdotes de aquella religión 
no proferían las místicas palabras de la consa-
gración quando parecía que decían Misa, por-
que decían que eran cosas ficticias e invencio-
nes de los hombres, y que no eran de provecho 
alguno: que el Maestre general de su religión, y 
todos los demás comendadores que presidian 
en qualquiera casa o convento suyo, aunque no 
fuesen sacerdotes, tenían potestad de perdonar 
todos los pecados: solía venir un gato a sus jun-
tas; a este acostumbraban a arrodillarse y ha-
cerle gran veneración como cosa venida del cíe-
lo y llena de divinidad: ultra desto tenían un 
ídolo unas veces de tres cabezas, otras de una 
sola, algunas también con una calavera y cu-
bierto con una piel de un hombre muerto: deste 
reconocían las riquezas, la salud y todos los 
demás bienes, y le daban gracias por ello: toca-
Parece ser que la mayoría de estos 
cargos, eran más bien inventos que ver-
daderas causas. Algo desde luego debió 
contribuir a su formación, cuyo origen 
quiere explicar D. Emilio Casíelar en su 
obra «La Revolución Religiosa», en la 
que dice refiriéndose a los Templarios: 
ban unos cordones a este ídolo, y como cosa 
sagrada los traían revueltos al cuerpo por de-
voción y buen agüero: desenfrenados en la tor-
peza del pecado nefando hacían y padecían in-
diferentemente: besábanse los unos a los otros 
las partes más sucias y pudendas de sus cuer-
pos: seguían sus apetitos sin diferencia, y esto 
con color de honestidad como cosa concedida 
por derecho y conforme a razón: juraban de 
procurar con todas sus fuerzas la amplificación 
de su orden, así en número de religiosos, como 
en riquezas sin tener respeto a cosa honesta o 
deshonesta». En todos estos cargos se ve, pal-
pablemente, la calumnia, y la fantasía popular 
obrando sobre ella, así dice el mismo Mariana 
que parecen «consejas que cuentan las viejas»* 
íEs increíble, que, con tal cúmulo de majaderías, 
se diera al traste con una orden tan poderosa! 
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«El retroceso de las cruzadas, si au-
menta su riqueza, disminuye su virtud y 
su fe. Aquellas gentes que dejaran patria, 
hogar, familia por la conquista y la con-
servación de un sepulcro; que tomaron 
un oficio cuyo principal ministerio con-
sistía en pelear y cuya única esperanza 
en morir; errantes por los desiertos eter-
nos, entregados a todas las inclemencias 
de los cielos abrasadores y a todos los 
odios y a todas las venganzas de los ára-
bes implacables, en lucha eterna con la 
naturaleza, juguetes misérrimos del des-
tino, imaginaban una obra religiosísima 
en la cual tenían derecho a la existencia 
de Dios y se encontraban con que Dios 
había dado la palma de la victoria a sus 
enemigos y había puesto el monte de las 
Olivas, la calle de la Amargura, la tierra 
del Calvario, la tumba de su unigénito 
en manos de los infieles, parecidos a pre-
dilectos de la Providencia y a poseedores 
de la virtud sobrenatural de los milagros, 
que en vano ellos pedían a un cíelo sordo 
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a sus ruegos y a un Dios indiferente a 
sus martirios. Perdido así el ideal anti-
guo, apagada un tanto la fe en estas re-
flexiones de escaso valer, pero de mucha 
fuerza en los ánimos militares que creen 
siempre cosa divina la victoria, relacio-
nados por sus continuos viajes con pue-
blos orientales e infieles, empezaron cier-
tamente a mezclar sus creencias con dog-
mas a ellas extraños, a viciar sus ritos 
con ritos asiáticos, a pervertir su natural 
con costumbre propias de los climas ar-
dientes, a practicar la magia y el hechizo, 
a poner su confianza, ya que Dios les 
abandonaba, en la fuerza sobrenatural 
del diablo. No puede negarse ni desco-
nocerse que entre la tierra del Asia y los 
dogmas asiáticos, entre aquellos cielos 
caldeados y la magia, entre aquellos com-
bates de los elementos y el dualismo de 
los dioses, entre aquellos ardores de la 
tierra y aquellas supersticiones del alma, 
entre el desierto de la Arabia y las pági-
nas monoteístas del Koran, entre los va-
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lies de la Palestina y los versículos de la 
Biblia, entre las orillas del Nilo y la re-
ligión del organismo, entre las espléndi-
das llanuras de Caldea y el culto de los 
astros, se anudan relaciones a las cuales 
no debían sustraerse los templarios, hijos 
de Europa trasplantados a las regiones 
del Asia. Convengamos, sí, en que, al 
retroceder las Cruzadas y perderse el 
ideal de la santa conquista, se relajan las 
costumbres, se enflaquece la disciplina y 
se adultera la fe de esta orden monástica. 
Pero no fué, no, ésta la causa princi-
pal de la expulsión de los templarios. La 
causa principal fué su riqueza y su adhe-
sión a la Santa Sede. La monarquía, que 
trajo el ministerio providencial e histó-
rico de fundar la sociedad religiosa, no 
podía cumplir este grande fin sí dejaba 
una fuerza tan poderosa, una milicia tan 
bien organizada, un ejército permanente 
de tan extremado poder en sus rivales y 
competidores los Papas. Por esta causa 
moral abolió el Temple. Y la causa ma-
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teríai, la causa determinante, la causa 
segunda, la de ocasión fué su cuantiosa 
riqueza, tan propia para tentar a reyes 
pobrísimos como los reyes de la Edad 
Medía». (1) 
De lo que parece deducirse, que, su 
mayor delito, era hallarse algo contami-
nados por el espíritu oriental, y haber 
importado algún rito de las religiones 
asiáticas, todo ello unido con la amargu-
ra de ver derrocado su ideal, con lo que 
pondrían en entredicho su fe vacilante, 
motivos suficientes para levantar en tor-
no de ellos la tormenta, que, por fin, les 
aniquiló. 
El 5 de octubre del año 1307, ordenó 
el rey Felipe arrestar a todos los Tem-
plarios de Francia, y, al mismo tiempo 
efectuóse la incautación de todos sus 
bienes. Para juzgarlos abrió un concilio 
en París al que fueron conducidos 570 
caballeros, de los que 56 perecieron que-
(1) T. í. Libro II. Cap. VI. 
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mados a fuego lento en Vincennes (año 
1309), sin que en tan horrible trance se 
hiciera ninguno reo de los delitos que se 
les imputaban. 
El propósito decidido de Felipe, el 
Hermoso, de destruir la Orden del Tem-
ple, encontró al principio una fuerte opo-
sición en Clemente V., que veía perderse, 
con tan poderosa Orden, el brazo más 
potente del cristianismo, que podía ser el 
mayor defensor de la Tiara, en caso de 
que vacilase sobre sus sienes amenazada 
por el poderío del rey francés. (1). 
(1) Esta idea la explana Castelar en su 
citada obra del siguiente modo: 
«Todo cuanto eran, todo cuanto podían, todo 
cuanto alcanzaban poníanlo a merced del Papa, 
del representante verdadero de la Iglesia. He-
rirlos a ellos en el corazón era tanto como 
herir al Papa en la cabeza; destruirlos a ellos 
era tanto como destruir el muro, contra el cual 
se estrellaban las maquinaciones antipontíficias 
Monjes y soldados, caballeros del mundo y pe-
nitentes del claustro, tan dispuestos a una ora-
ción como a un torneo, miraban atentos a Roma 
y morían por su interés y en su servicio». 
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«El rey—decía Casíelar (1) no se 
daba punto de reposo para impulsar el 
proceso, y el Papa a su vez no se lo daba 
para encontrar algunas trazas y medios 
con que detenerlo..... El Papa, que desde 
hacía mucho tiempo habitaba Paitíers, 
se fué a Avígnon, para estar más lejos 
de Felipe. Conociendo ést<¿ su afán por 
hallarse alejado de su influencia, resucitó 
el proceso de Bonifacio (2) e hizo venir 
(1) Obra cit. T. í. Libro II. Cap. IV. 
(2) Bonifacio VIII, quiso asumir bajo el 
poder de la tiara el derecho de mandar sobre 
todos los reyes y dirimir todas las contiendas 
que entre ellos se produjeran. Pero, Felipe, el 
Hermoso, fiado de su poderío, no quiso some-
terse a las pretensiones del Pontífice, y comen-
zó por protestar contra la Bula Clericis Laicos, 
en la que pretendía no se cobrase impuesto al-
guno al Clero, sin su consentimiento. En 1301, 
el Papa, altaneramente, ordenó a Felipe ir a 
guerrear con los sarracenos de Siria y Palestina, 
el cual se dio por ofendido por tal mandato y 
y arrestó al Obispo que le llevó la embajada, lo 
que motivó la Bula Ausculata Fili, en la que 
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muchos testigos de cargo contra la me-
moria del Papa. Estos testigos fueron 
asaltados en el camino y víctimas de una 
emboscada indudablemente urdida por 
los amigos del Papa. 
pretendía Bonifacio VIII ser siempre los Papas 
superiores a los reyes y con derecho a man-
darles. La protesta de Felipe, el Hermoso, contra 
esta Bula, motivó otra nueva, llamada Unam 
Sanctam, en que pretendía el Papa tener poder 
espiritual para deponer a todos los soberanos, 
e intentó se denunciara como excomulgado a 
dicho rey. Este ordenó una Tunta en el Luvre de 
la que resultó la acusación de Guillermo de 
Nogaret contra el Papa, tildándole de hereje, 
símoníaco y otros varios delitos, por lo cual, el 
rey, mandó hacer un Concilio general para de-
poner a Bonifacio, que a su vez, se tomaba la 
venganza lanzando al mundo Bula tras Bula, 
suspendiendo a los del Concilio y amenazando 
a Felipe, el cual llevó adelante su resentimiento y 
envió a Italia a Nogaret que hizo prisionero al 
Papa, que fué libertado por el pueblo y que 
murió al poco tiempo a consecuencia de la de-
sesperación que le produjeron los sucesos referi-
dos. Tal fué el proceso a que alude Castelar. 
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El rey se indignó y se propuso acele-
rar el proceso y conseguir con las de-
mandas relativas a la condenación de la 
memoria de Bonifacio la realidad de la 
abolición de los templarios. 
Clemente V, débil de suyo, cambió 
un proceso por otro proceso, entregó sus 
monjes y sus milicias para que dejaran 
libre la memoria de su antecesor y expe-
dita una condenación irrisoria contra 
Nogaret por su rebeldía de Aguaníl, el 
cual, después de haber porfiado tanto, 
recibió por toda condena la imposición 
de su viaje a Tierra Santa, que nunca 
verificó, por haber ofrecido dejar here-
dero de sus riquezas a su mismo juez, 
al complaciente y débilísimo pontífice». 
Supeditado Clemente V a las órdenes 
del rey de Francia y residiendo en terri-
torio francés—Avignon—y siendo hechu-
ra suya, no tuvo otro remedio que inter-
venir en el asunto de los Templarios, y, 
entonces, reclamó el pleito para sí, por 
ser de competencia del jefe de la iglesia 
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su resolución. En consecuencia, convocó 
un Concilio general para celebrarlo en 
Viena el año 1310, y, que, después, se 
prorrogó hasta 1311, Los temas que ha 
bían de tratarse en esta reunión eran 
dos: uno la condenación de la memoria 
del papa Bonifacio VIII (1), y, la otra, 
la extinción de la Orden del Temple, 
asuntos ambos altamente enojosos para 
Clemente V que, a su pesar, tenía que 
resolver, para no quebrantar sus íntimas 
relaciones con Felipe, el Hermoso. 
El día 16 de octubre de 1311, con la 
asistencia de trescientos obispos y mu-
chos abades y priores; presidido por Cle-
mente V y reunidos en él Felipe, el Her-
moso, su hermano Carlos de Valois, sus 
(1) Estos eran en verdad los asuntos pro-
puestos por Felipe, el Hermoso; pero a condi-
ción de salir adelante con la destrucción del 
Temple, desistió de que se tratara este punto en 
el Concilio, y fué sustituido por un estudio de 
viaje a Tierra Santa y ciertas reformas sobre 
asuntos de la Iglesia. 
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tres hijos Luis, Felipe y Carlos, de Eduar-
de II, rey de Inglaterra y de Jaime II, rey 
de Aragón, dio comienzo el citado Con-
cilio, celebrándose la primera sesión y 
suspendiéndolo, hasta el año siguiente, 
en que se celebraría la segunda. 
La primera sesión de este Concilio se 
redujo meramente, al discurso pronun-
ciado por Clemente V, alegando las cau-
sas que le impedían a que tal reunión se 
celebrara, sin que en ella se tratase la 
causa de los Templarios. (1). 
Durante este año transcurrido entre 
la primera y segunda sesión del Conci-
lio, el rey de Francia, a fin de que el ne-
gocio de los Templarios no se le fuera de 
las manos con tal demora, sometió a 
los más duros tormentos, a los caba-
lleros que tenía en prisión con lo que les 
fué arrancando las confesiones de los 
delitos que se les imputaban, en vista de 
(1) «Pintura de la Historia de la Iglesia» -
Tomo V, pág. 169. 
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lo cual ordenó el papa a iodos los obis-
pos, que, cada uno, en su demarcación, 
abrieran proceso, y procedieran contra 
la Orden. En consecuencia, fué llevado 
a París el Gran Maestre de la Orden Ja-
cobo de Molay y presentado ante el ar-
zobispo de Narbona y los obispos de 
Bayeux, Menda y Limoges, que, como 
delegados pontificios, le interrogaron 
acerca de los delitos que a sus hermanos 
se les atribuían, y, que él, a su vez, había 
confesado, a lo que contestó que no eran 
ciertos, y, que su anterior declaración, 
como las de todos sus compañeros, ha-
bían sido arrancadas por el temor al tor-
mento. 
El papa, por su parte, abrió un con-
sistorio secreto, en el que fué analizando 
las acusaciones y confesiones de los 
Templarios, que hasta él, hacía llegar el 
rey de Francia, y, en consecuencia, el 
22 de marzo de 1312, acordó disolver la 
Orden, aunque no hizo por entonces pú-
blica su decisión de condenarla, en la 
constitución Ad Providam. 
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Todos estos actos, fueron los prepa-
rativos iniciales para celebrar la segunda 
sesión del Concilio, que se reunió, por fin 
el día 3 de abril del citado año. 
Asistió también a ella Felipe, el Her-~ 
moso, y tuvo, como único fin, el que 
Clemente V sancionara, públicamente, 
el acuerdo tomado con anterioridad de 
disolver y condenar en todo el orbe cris-
tiano, la poderosa caballería del Templo 
de Salomón, (1) lo que se publicó en la 
Bula vox audita est ixcelsor. 
(1) Conviene recordar aquí, que no sólo 
Clemente V precedió contra los Templarios, 
puesto que antecesores suyos, por móviles des-
conocidos, quisieron atentar contra la orden. 
Pues Nicolás IV y Gregorio X ya habían pen-
sado en la completa reforma de esta milicia y 
en su unión con los Caballeros Hospitalarios. 
Esto mismo hace pensar, que, ciertas órdenes 
religiosas, envidiando las riquezas del Temple, 
pondrían los medios posibles para su disolución 
con el objeto de ser partícipes de parte de los 
bienes cuando llegara el momento de su reparto, 
14 
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Una vez disuelta la Orden, los bie-
nes que poseía en Francia pasaron a la 
propiedad de la corona. En 1314, fueron 
condenados a la hoguera el Gran Maes-
tre Jacobo de Molay y el delfín de Vie-
na, acusados de delito de- relapsos, por 
como efectivamente aconteció, y esto mismo ex-
plica, que, entre tanta orden monástica como 
había en aquella época, no hubiera ni una sola 
que abogara por la inocencia de sus hermanos 
en religión, antes bien, eran sus mayores detrac-
tores, predicando al pueblo un odio a muerte 
contra los caballeros. Esta idea la expone bien 
claramente en «El Señor de Bembíbre>, Gil y 
Carrasco, consignado la animosidad, que, en 
contra de los Templarios de Ponferrada, tenían 
los monjes del vecino Monasterio de Carracedo. 
Y es de suponer, que, los del de Montes no les 
fueran en zaga, puesto, que, como ya hemos 
visto, habían sostenido con ellos pleitos por el 
alfoz de Valdueza. Están en todo esto clarísi-
mas las rivalidades monetarias y de señorío, 
que sostenidas en mayores proporciones, fueron 
los acicates que sirvieron para avivar las codi-
cias de los Soberanos, que no fueron los menos 
gananciosos. 
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afirmar que sus declaraciones de culpa-
bilidad habían obedecido a lo insopor-
table de los tormentos que se les habían 
aplicado, afirmando ser esto verdad cuan-
do estaban sometidos al horror del fue-
go. (1). 
Mientras acaecían estos sucesos en 
Francia, en el resto de Europa, obede-
ciendo bulas de Clemente V, también se 
habían tomado medidas en contra de la 
Orden del Temple. 
En Inglaterra, se procedió, el año 
1308, a la prisión de todos los caballeros 
del reino. 
(1) Una tradición afirma, que, antes de 
morir, aplazaron a\ rey y al papa, al juicio de 
Dios, dentro de un año, y lo cierto fué, que 
dentro del plazo señalado fallecieron ambos, el 
primero el 29 de noviembre, y, el segundo, el 20 
de abril de 1314. Esta coincidencia, dio mucho 
que hablar al pueblo, que ya se había percatado 
de la injusticia cometida, con la desgraciada 
Orden. 
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En el siguiente año, se congregó, en 
la iglesia de San Pablo de Londres, un 
concilio para tratar de su inocencia o 
culpabilidad, resultando no hallarse car-
gos suficientes para proceder contra ellos. 
Pero, como dos habían confesado ser 
ciertos los delitos que se les imputaban, 
resolvió el Concilio el caso sometiendo a 
todos los caballeros a perpetua peniten-
cia, que fué llevada a cabo por cada uno 
de ellos, haciendo vida de reclusos, repar-
tidos entre los varios monasterios que 
existían en Inglaterra, cuya decisión dio 
lugar a que algunos creyeran que habían 
sido declarados culpables. 
Maguncia,, fué la localidad alemana 
en la que se juntó Concilio en 1310, 
para juzgar a los Templarios de aquella 
nacionalidad, y, aunque, estos caballeros, 
medrosos con lo ocurrido en Francia, 
penetraron en el Concilio armados y en 
son de defensa, en nueva reunión cele-
brada el primero de julio del año 1311, 
se les declaró inocentes, insistiendo en 
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que debía llevarse a cabo su absolución, 
por no encontrarse en ellos nada pu-
nible. 
En Italia, sometida más directamente 
a la autoridad pontificia, fué donde los 
resultados de los concilios, oscilaron en-
tre el pro y el contra. 
Se reunió el primero en Pisa el 20 de 
septiembre de 1308 y duró hasta el 23 de 
octubre, dando como consecuencia que 
unos caballeros eran culpables y los 
oíros inocentes. 
En el segundo, reunido en Rabena, el 
17 de junio de 1310, se apeló también a 
los tormentos como en los franceses, 
obteniendo el resultado que en el ante-
rior, desprendiéndose de las actas, que, 
se habían declarado culpables, aquellos 
caballeros que fueron sometidos al tor-
mento, mientras que persistían en su ino-
cencia todos los que no habían sido for-
zados (1). 
(1) Mucha es la bibliografía que trata de la 
extinción de la Orden del Temple. Además de las 
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Este infame proceder de franceses e 
italianos, bien puede hacerse figurar, 
como baldón eterno, en la Historia ne-
gra, dejando para los españoles, que tan 
criticados hemos sido, injustamente en la 
mayoría de los casos, el honor de ta-
charles su desconsiderado comportamien-
to, pues, aunque los Templarios españo-
citadas, pueden consultarse las obras siguientes 
Gebhar—«Historia general de España», T.° III 
Hergenróther— «Historia de la Iglesia»; T.° III 
Heurión-«Historia general de la Iglesia>, T.° IV 
P. Feijoó — «Cartas Eruditas* Carta XXVIII, 
T.° I; Ferreiroa —«Historia apologética de los 
Papas, T.° VII; Rades y Andrada—«Crónica de 
las Ordenes de Caballería»; Mateo Bruguera — 
Historia general le Caballeros del Temple»; 
Félix Amat—«Historia Eclesiástica» Tomos X 
y XII; Salas y Quiroga—-«Historia de Francia», 
T.° I; Cesar Cantú—«Historia Universal», Libro 
13; Berault-Bercastel— «Historia Eclesiástica», 
T.° XIII. En todas ellas, se discute en unas en 
pro y en otras en contra la decisión tomada por 
Clemente V de abolir la Orden del Temple; pero 
en la que se hace una relación altamente inte-
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les, naufragaran también en el desastre 
general, se respetaron sus personas, que, 
honradamente, siguieron su existencia 
agregados a otras casas de religión, sin 
que en ningún momento padecieran los 
rigores que en Francia e Italia se usaron 
con ellos. Se les disolvió; pero no se les 
exterminó como hicieron en la humani-
taria Francia... 
resante es en la obra «Compendio | de las Me-
morias, | para servir a la historia del ¡ Jacobis-
mo, | por Mr. El Abad Barruel, | traducido del 
francés al castellano, para j dar a conocer a la 
nación española la | conspiración de los filó-
sofos, frac-masó | nes, e iluminados contra la 
religión | el trono y la sociedad, | por el M. I. Se-
ñor Don Simón de Rentería | y Reyes. Abad de 
la Insigne Iglesia Colegial de Villafranca | del 
Bierzo, y de su territorio Abacial | Tomo I (un 
escudete con las iniciales I. M. O. enlazadas, 
entre dos ramos de laurel y palma y coronadas) 
Villafranca del Bierzo—Por Pablo Miñón: Im-
presor de la provincia de León, y | del 6.° Exér-
tito | 1812, págs. 143 y siguientes, con luminosas 
notas del traductor. 
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He aquí lo acontecido en nuestra 
península: Cuanto Felipe, el Hermoso, 
tuvo encerrados en prisión a todos los 
Templarios que residían en Francia, pro-
cedió a escribir a los reyes Fernando IV 
de León y Castilla y Jaime II de Aragón, 
participándoles lo que había hecho con 
la Orden y rogándoles procedieran con 
ella de la misma suerte. Nada se resol-
vieron a hacer los monarcas españoles 
por cuanto tenían el convencimiento de 
la inocencia de los caballeros Templarios, 
que tan buenos servicios habían prestado 
en las luchas sostenidas contra los sarra-
cenos; mas, al poco tiempo de recibirse 
las cartas del rey francés, llegó también 
la bula de extinción de la orden vox in 
excelsis, y, entonces, los Templarios re-
sidentes en Aragón, temiendo se come-
tieran en sus personas las atroces trope-
lías que con los de Francia, híciéronse 
fuertes dentro de sus castillos negándose 
a la obediencia del rey. Este fué sitiando 
sus fortalezas, que al fin se rindieron, 
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poniendo en prisión a muchos de los de-
fensores. 
En León, Castilla y Portugal, los Tem-
plarios no se hicieron fuertes y esperaron 
los acontecimientos. 
Se comenzó por abrir proceso contra 
ellos y «hechas con gran cuidado las 
informaciones se juntaron en Medina del 
Campo los arzobispos de Toledo y Sevi-
lla, y el obispo de Lisboa, y llamaron al 
Maestre Don Rodrigo Yáñez y a los prin-
cipales caballeros de la Orden, los cuales 
comparecieron al instante con grande 
rendimiento, y les mandaron que se pre-
sentasen en la cárcel que se les señaló: 
lo que ejecutaron humildes...; pero inte-
riormente seguros de su inocencia. Asi 
que se presentaron en la cárcel les toma-
ron juramento, o caución juratoria de 
que volverían a ella todas las veces que 
se les mandase; y habiéndolo hecho, los 
soltaron > (1). 
(1) Juan Tejada y Ramiro, «Colección de Cá-
nones y de todos los Concilios de la Iglesia Es-
pañola >. T. III (Madrid, 1851), p. 447. 
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Está generalmente admitido por to-
dos los historiadores, que después de 
estas primeras informaciones, se convocó 
un Concilio en Salamanca el 21 de octu-
bre de 1310 para juzgar a los Templarios 
de León y Castilla. El único que discrepa 
de esta general opinión es D. Simón de 
Rentería y Reyes (1) que dice: «en obse-
quio de la verdad debemos advertir, que 
en aquel Concilio de Salamanca no se 
trató sobre la causa de los Templarios, 
como se ha creído por error, ni se habló 
una sola palabra acerca de ellos. Las 
actas originales existen por duplicado en 
los Archivos de las Santas Iglesias de 
Lugo y Mondoñedo, cuyos Prelados con-
currieron al Concilio Salmanticense, y 
comprueban lo dicho, pues en ellas nada 
se expresa, ni aun por asomos sobre los 
Templarios, y todo el contenido de las 
actas se reduce a establecer, o estrechar 
más la mutua fraternidad entre todos los 
(1) Obra de Barruel cit. pág. 147 (nota). 
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Obispos, que asistieron al Sínodo. Pue-
den verse las mismas actas en los Apén-
dices del tomo 18 de la España sagrada; 
pero actas, ni ningún otro documento del 
Concilio de Salamanca, en que se hubie-
se tratado sobre la causa de los Templa-
rios, hasta ahora, nadie los ha visto». 
La verdad, queda, indiscutiblemente, 
al lado del Sr. Rentería, y, por lo tanto, 
hay que desechar la intervención de tal 
concilio en la causa del Temple. 
Es pues cierto, que, el único concilio 
que se convocó en España para tratar 
de tal asunto, fué el reunido en Tarra-
gona en 1312 en el que los Templarios 
fueron totalmente declarados inocentes. 
He aquí la sentencia: «Por lo que, por 
definitiva sentencia todos y cada uno de 
ellos fueron absueltos de todos los deli-
tos, errores e imposturas de que eran 
acusados, y se mandó que nadie se atre-
viese a infamarlos, por cuanto en la ave-
riguación hecha por el concilio fueron 
hallados libres de toda mala sospecha: 
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cuya sentencia fué leida en la capilla de 
Corpus-Chrísti del claustro de la iglesia 
metropolitana en el día 4 de noviembre 
de dicho año de 1312 por Arnaldo Gas-
cón, canónigo de Barcelona, estando pre-
sentes nuestro arzobispo y los demás 
prelados que componían el concilio». (1). 
No obstante, tan justa sentencia les 
valió poco a los Templarios, pues, a poco 
llegó la bula del Papa, ordenando la di-
solución de la Orden, que ya había caido, 
al menos con sus bienes, bajo el poder 
real, que se incautó de ellos antes de 
decretada la disolución. 
En \Q que se refierea la tierra leonesa 
hay noticias de que tal incautación se 
llevó acabo antes de la extinción de la 
Orden. Ss testimonio convincente de ello 
la escritura n.° 708 del archivo de la ca-
tedral de León, otorgada el 20 de julio 
de 1310 en la que el obispo de León don 
(1) Lafueníe—His. Gral. de Esp. T.° VI. pá-
gina 434 (Madrid. 1851). 
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Gonzalo, reparte, entre varios particula-
res, los bienes que los Templarios po-
seían en el término de Mayorga. Esto 
refuta la opinión de D. Nicolás M. a Se^  
rrano (4) que decia que los bienes de los 
Templarios en España «se destinaron a 
la defensa del país contra los musul-
manes >. 
Que la incautación de los bienes se 
efectuó antes de disolver la Orden, ya 3o 
anotó Campomanes (5) diciendo: «Todos 
estos bienes tomó el Rey D. Fernando el 
IV, luego que se comenzó a proceder 
contra los Templarios... y aunque... el 
Rey tomó los bienes como depósito, ín-
terin, que la causa pendiente contra los 
Templarios se determinaba, la experien-
cia demostró evidentemente lo contrario, 
pues la Corona jamás los quiso restituir 
después, disponiendo de ellos como de 
bienes demaniales, que nunca hubiesen 
(4) Diccionario, cit. págs. 231 y siguientes. 
(5) Obr. cit. p. 139. 
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salido de ella; para lo que pudo dar fun-
damento la consideración, de que con-
templándose como feudales estos bienes, 
que poseían (como donatarios de la Co-
rona) los Templarios, que por razón de 
ellos estaban obligados al servicio Mili-
tar, lo mismo fué declararlos Reos de los 
delitos de sodomia, heregía, y otros, vir-
tualmente por la sentencia del Concilio, 
que tomarlos para si por reversión rigu-
rosa que hicieron a su Corona, con arre-
glo a la naturaleza del feudo». 
De todo esto puede deducirse, que, el 
interés, fué la causa destructora de la 
célebre Orden del Templo de Salomón, 
y, el ser ricos, el mayor delito de aquellos 
monjes caballeros. Solo en pro de Espa-
ña nos queda el alto honor de no haber 
sido crueles con los caídos, aunque hay 
algunos autores que afirman fueron ex-
pulsados de España (6). 
(6) José García de la Foz «Crónica de la 
provincia de León» (Madrid, 1867) p. 8. 
CAPÍTULO QUINTO 
INCAUTACIÓN DEL CASTILLO DE PONFERRADA 
POR LA CORONA.—POSEEDORES DEL CASTILLO 
HASTA EL SIGLO XVI 

N el año 1308, cuando 
comenzó el proceso 
contra los Templarios, 
al incautarse el rey de 
los bienes de la Orden, 
entró entre ellos el famoso castillo de 
Ponferrada, sobre cuvo asunto dice lo 
siguiente la Crónica del Rey D. Fernan-
do: «Fueronse para León el Rey e el in-
fante D. Juan, e la Reina fincó en Valla-
dolid e vino y a ella el maestre del temple 
que desían Rodrigo Yañez, por quien el 
Rey habia enviado que le entregase los 
castillos de la orden según el Papa man-
daba. E el maestre fabló con la Reina e 
pidióle por merced que quisiese ella to-
15 
226 
mar el pleito, e que le quena entregar a 
ella todos los sus castillos de la Orden 
del Temple e que los tuviese fasta que el 
Papa ordenase el estado de la orden 
como tuviese por bien. E la Reina dixo 
que los non tomaría a menos de saber 
voluntad del Rey si lo queria, e sobre 
esto envió su mandado al Rey en que le 
envió desir todo el fecho e como gelo 
prometiera el maestre e el Rey tovolo por 
bien e mandó que los entregasen a la 
Reina. E el maestre aseguró a la Reina 
que lo cumpliría así, e puso plaso cierto 
a que gelos entregase e al plaso que puso, 
nin vino nin gelos entregó e fuese para 
el Infante D. Felipe que era en Galisia, e 
diole a Ponferrada e Alcañise, San Pedro 
de la Terce e Haro que es cerca de la 
Coruña, e puso pleito con el que el que 
fuese, al Rey e que oyese el Rey a el e 
otros frailes de la orden de su señorío a 
derecho ante arzobispos e obispos de su 
remo e que estaría por cuanto ellos man-
dasen e si el Rey quisiese esto faser, que 
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el día que lo el otorgase a quince días 
que entregasen a D. Felipe todas las for-
talezas de la orden, e si el Rey non los 
quisiese oir de esta guisa que D. Felipe 
que se tovíese con ellos e que los defen-
diese». 
De zsto puede sacarse en consecuen-
cia que, durante una temporada, estuvo 
el castillo de Ponferrada bajo la protec-
ción del infante D. Felipe. 
A continuación apunta lo siguiente la 
Crónica citada: «el Infante D. Juan que-
rellóse al Rey que el Infante D. Felipe, su 
hermano, que tomara Ponferrada, que 
tenía que debía ser suya, e demás que le 
faría mal en su heredad e en los sus va-
sallos e que tanto mal le había fecho que 
lo non podia ya sofrir en ninguna mane-
ra e que se quería ir luego para alia. E 
la Reina que oyó esto entendió que por 
esta manera vendría mal entre ellos e 
demás que podría venir discordia entre 
el Rey e D. Felipe, e por lo guardar el o 
partir esí^ mal, dixo al Rey e al Infante 
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D. Juan que ella quería ir fasta León e 
allí enviaría por D. Felipe que viniese y 
a ella e que el Rey que llegase y, e que 
lo aseguraría todo muy bien: e el Rey 
tovolo por bien, e fueron luego su camí-' 
no e fallaron en León al Infante D. Feli-
pe que se venia para la Reina, e abdo-
lesciera el Infante. E desque esto vio la 
Reina fabló con el en el pleito de lo del 
Temple, e dixole de cómo fisíera mal en 
faser tal pleito como fisiera con ornes 
descomulgados, e que eran acusados de 
hereges ante el Papa, e que le consejaba 
e le mandaba que se partiese deste fecho 
e demás mostróle cartas del Papa en que 
le enviaba mandar al Rey e a ella que 
prendiesen todos los frayles del Temple, 
e los tuviese guardados a ellos e a todos 
sus bienes fasta que el Papa mandase 
cómo fisiese dellos. E. D. Felipe dixo 
que en esto fasia cuanto ella mandase, 
e que a esto venia a ella. E ella mandóle 
que pues que pleito habia con el maes-
tre de faser al Rey que los oyese ante los 
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prelados que el Rey los oiría en aquella 
manera: e sobre esto envió luego su 
mandado el Infante D. Felipe al maestre, 
que era en Alcañices, en que le envió 
e afrontar que viniese ante el Rey a com-
plir el pleyto que pusiera con el: e el 
maestre vino, e desque vio que lo non 
tenia en el, echóse a la merced del Rey e 
de la Reina, e mando a D. Felipe que 
entregase al Rey todas las fortalesas de 
la orden que el tenía del Temple e entre-
gó D. Felipe al Rey Ponferrada e fiso 
el grand pleyto e grand aseguranza de 
gelo entregar a dia señalado». 
Con (Í$^ acto reseñado quedó el cas-
tillo ponferradino unido a la Corona de 
León y Castilla, pues, como se ha visto, 
los bienes de la Orden no tuvieron res-
titución. 
Se desconoce el tiempo que perma-
neció el castillo de Ponferrada en poder 
de la Corona; pero es de conjeturar que 
no fuera mucho puesto que en el reinado 
de Alfonso Xí pertenecía ya a la familia 
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de los Osorio. En posesión de él estaba 
D. Alvar Núñez Osorio, conde de Tras-
támara, Lemus y Sarria, señor de Cabre-
ra y Ribera, Camarero y Mayordomo 
mayor del Rey, Adelantado de la tierra y 
Pertiguero mayor de la Iglesia de Santia-
go, cuando cayó de la privanza que go-
zaba con el Rey el cual le mandó matar, 
siendo ejecutor Ramiro Flórez de Guz-
mán, pasando todos sus bienes a la con-
dición de realengos. 
El tiempo que el castillo se halló so-
metido a la Corona, después de la con-
fiscación de los bienes de Alvar Núñez 
Osorio, es desconocido. Parece provable, 
que, cuando en 1331, armó el Rey caba-
llero a D. Pedro Fernández de Castro, 
cediéndole los estados de Lemus y Sarria 
y los Señoríos de Cabrera y Ribera, que 
el difunto Alvar Núñez había disfrutado, 
figurara entre ellos el castillo, pasando, 
así por primera vez, a la familia de los 
Cas tros. 
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En el reinado de D. Pedro I llevava 
los títulos que se han indicado (cedidos 
por Alfonso XI, a D. Pedro Fernández 
de Castro), su hermano D. Enrique de 
Trastaraara, como consta en el famoso 
documento en que se declara vasallo del 
Rey su hermano, que comienza en estos 
términos: «Sepan quantos esta carta vie-
ren con yo D. Enrique, fijo del muy no-
ble rey D. Alfon, conde de Trastamara, 
de Lemus e de Sarria, e señor de Noreña 
e de Cabrera e Rivera...» (1). A estos tí-
tulos hallóse siempre anejo el castillo 
ponferradíno, por lo que no es de extra-
ñar que hubiera pasado de la familia de 
los Castro, nuevamente a propiedad real. 
La confirmación de que el castillo 
perteneció a D. Enrique, el Bastardo, 
está afianzada en haberse reunido allí, 
con los partidarios de éste, D. Fernando 
de Castro, para conspirar en contra de 
(1) Lafueníe-—Historia General de España, 
T.° VII-p. 169, nota (Madrid, 1852). 
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D. Pedro L He aquí cómo refiere este 
episodio D. Joaquín Guíchot: (1) «D. Fer-
nando de Castro, hermano carnal de 
D. a Juana, juró tomar cumplida satisfac-
ción de él (de D. Pedro); y en consecuen-
cia, no bien supo la noticia en Monforte 
de Lemos, donde se encontraba (julio de 
1354), marchó con sus vasallos en hueste 
hacía Monzón, pueblo de Portugal situa-
do en la ribera del Miño, cerca de Salva-
tierra, lugar de Castilla. Puso allí su real 
durante nueve días e cada uno de ellos, 
después de misa, pasaba por el vado e 
iba a Salvatierra, e allí, delante de un 
notario publico, decía que se despedía e 
desnaturaba del Rey D. Pedro de Casti-
lla e de León, porque sin ge lo merecer 
le quisiera matar en un torneo que se 
(1) «Don Pedro Primero de Casulla». Ensa-
yo de vindicación crítico-histórica de su Reina-
do, por D. Joaquín Guichot, Cronista oficial de 
Sevilla y su Provincia. Publicado bajo el patro-
cinio de la Excma. Diputación provincial.— 
(Sevilla—Girones y Orduña—1878); p. 212. 
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ficiera en Valladolid guando se casara: 
e otrosí por quanto deshonrara a doña 
Juana de Castro su hermana, diciendo 
que casaba con ella e le ficiera tomar 
título de Reyna e después la dejara e la 
escarneciera: e cada día de los nueve 
tomaba un testimonio. B pasados los 
nueve dias, partió para Orense e dende 
para Valdeorras e allí mandó llamar a 
todos sus vasallos que se le juntaron 
en número de setecientos e treinta de 
caballo e mil e doscientos homes de pie; 
e fué para Pon ferrada (1) donde ultimó 
los tratos y conciertos que traía con don 
Juan Alfonso de Alburquerque y los bas-
tardos, para les ayudar en la demanda 
que traían contra el Rey D. Pedro». 
Gómez Moreno (2) dice tuvo sobre 
este castillo señorío la tristemente célebre 
D. a Juana de Castro, desposada en Cue-
llar, con el Rey D. Pedro I, cuyo señorío 
(1) De la «Crónica de D. Juan lío de Ayala. 
(2) Catálogo... cít. p. 448. 
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le quitaría a su hermano D. Enrique en 
alguna de sus muchas desavenencias. 
En 1366,—afirma el Sr. Bravo (1)—el 
Rey D. Pedro I, estando en Santiago el 23 
de junio, dio los títulos de Conde de 
Lemos, Trastamara y Sarria—que habían 
sido de su hermano D. Enrique—a D.Fer-
nando Ruiz de Castro, que era Adelanta-
do y Alférez Mayor de Asturias y Galicia, 
Pertiguero de Santiago y Mayordomo 
mayor del Rey, con cuyos títulos entró en 
posesión del castillo de Ponferrada. Este 
señor huyó a Inglaterra después del trá-
gico episodio de Montiel y los estados de 
Lemos y Sarria, y, con ellos, el castillo, 
vinieron a poder de su nieta doña Isabel, 
sobrina de D. a Juana de Castro, que es-
taba casada con D. Pedro Enriquez, Con-
destable de Castilla y Conde de Trasta-
mara, títulos que le había otorgado el 
Rey D. Enrique II al heredar el trono 
después de asesinar a su hermano don 
Pedro. 
(1) Memoria, cit. 
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El señorío de este D. Pedro sobre el 
castillo ponferradíno tiene testimonio 
fehaciente en el epitafio de su enterra-
miento en Lugo, que dice así: 
AQUÍ YACE EL CONDE D. PEDRO, 
FIJO DE D. FADRIQUE MAESTRE DE 
SANTIAGO, NIETO DE D. ALONS 
QUE MURIÓ S 0 3 R E GIBRALTAR. 
FUE CONDE DE TRASTAMARA, LE-
MOS Y SARRIA, BOLLO Y VIANA, 
SEÑOR DE VILLAFRANCA Y PON-
FERRADA, CONDESTABLE DE CAS-
TILLA, PERTIGUERO MAYOR D E 
SANTIAGO. MURIÓ EN ORENSE A 2 
DE MAYO DEL AÑO 1400. 
Hay que tener presente, que, aunque 
4ice fué señor de Ponferrada en el texto 
del epitafio, tal señorío, no pasaba de la 
fortaleza, pues en la villa, tenía propieda-
des la Corona y así lo demuestra la ce-
sión de ellas en pro de la villa misma, 
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otorgada en un privilegio de D. Juan I, 
del año 1380 (1). 
Heredó estos bienes en 1400 (2) su 
hijo D. Fadrique Enriquez (llamado de 
Castilla) y Castro. 
La accidentada vida de este magnate, 
durante el turbulento reinado de Don 
Juan II, no le permitió gozar más que 
treinta años del señorío de la fortaleza 
ponferradina. 
Los episodios más culminantes de 
esta época en que tomó parte el señor 
de Ponferrada fueron los siguientes: 
D. Fadrique, por enemistades con el 
Rey D. Juan II, se pasó al partido del 
revoltoso Infante D. Enrique «porque le 
(1) V. el trabajo cit. del Sr. Bravo. 
(2) El Sr. Bravo Guarida en su trabajo cita-
do inserta el encabezamiento de una escritura, 
otorgada en Orense el año 1424, que dice así: 
«Don Fadrique de Castro, Duque de Arjona, 
Conde de Trastarnara, de Lemos, Sarria, del 
Bollo y Viana, e Señor de Villafranca e Poníe-
rrada, por facer bien e merced » 
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perdonasen cuatro cientos de maravedís 
y otras mercedes que le hicieron». (1) 
En el memorable asedio puesto por 
el Infante D. Enrique al castillo de Mon-
talbán, donde se hallaba el Rey con su 
valido D. Alvaro de Luna, fué el que 
aconsejó «atraer bajo seguro al adelan-
tado Manrique y prenderle» (2), acto que 
habla bien poco en favor de la caballero-
sidad de D. Fadrique. 
Inseparable del Infante D. Enrique le 
acompañó a la vergonzosa entrevista que 
éste tuvo con D. Juan II, en Madrid el 13 
de junio de 1422. 
Resuelto el proceso contra López Dá-
valos, se repartieron los bienes y títulos 
que había poseído, y, como en aquel 
entonces, andaba el conde de Trastamara 
(1) V. «Juicio Crítico y significación política 
de D. Alvaro de Luna» por D. Juan Rizzo y Ra-
mírez.—Premió esta obra la Real Academia de 
la Historia en el concurso público de 1863.— 
Madrid, 1865, p. 56. 
(2) Rizzo. Obr. cit., p. 58. 
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unido al partido real, al que se había 
sometido el Infante D. Enrique, le tocó 
en el reparto el ducado de Arjona (1423). 
Poco agradecido a los favores que se 
le habían dispensado, tomó parte bas-
tante activa en el destierro de D. Alvaro 
de Luna y fué, finalmente, de los que soli-
citó del Rey el regreso del valido a la 
Corte. 
En la nueva desavenencia habida 
entre el Infante D. Enrique y D. Juan II, 
que motivó la intervención de Navarros 
y Aragoneses, no sacó, abiertamente, 
la cara por el Infante; pero cuando fué 
llamado para prestar auxilio con sus 
fuerzas a las huestes de D. Alvaro de 
Luna que esperaban romper las hostili-
dades con los enemigos del Rey, fué tan-
to su retraso, al parecer voluntario, que 
dio motivos para que el Rey sospechara 
que pensaba desertar al bando contrario, 
sí les era favorable la batalla. En conse-
cuencia, cuando llegó al real mandó pren-
derle y ordenó que le condujeran al cas-
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tillo de Peñafiel, en donde acabó sus 
días, en el año 1430 (1). 
La muerte de zste caballero en prisión 
es una de las que varios historiadores 
imputaron al Condestable D. Alvaro de 
Luna (2). 
Lo cierto es, que, D, Fadrique, cayó 
por completo en desgracia, y, que ade-
más de su muerte le fueron secuestrados 
todos sus bienes entre los cuales figura 
Ponferrada. Es de ello testimonio la es-
critura que guardo en mí archivo cuyo 
texto es el siguiente: 
(1) Rizzo. Obr. cit. ps. 62, 65, 76 y 82.—La-
fuente, Hist. Gral. de Esp., T, VIII, p. 180. 
(2) V. entre otros Fernán Pérez de Guzmán 
en sus «Generaciones y Semblanzas»; semblan-
za de D. Alvaro de Luna.—Lafuenfe. Hís. Gene-
ral de Esp., T. VIII (Madrid, 1852) p. 220, e t c -
Otros no le acumulan este cargo, entre ellos el 
Conde de Fraquier en su obra «Causas Célebres 
Históricas Españolas (Madrid, 1858); D. Alvaro 
de Luna, p. 34, donde detalla las fútiles acusa-
ciones que figuraron en el proceso. 
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«Nos gom(e)s g(a)r(ci)a de hoyos va-
sallo de n(uest)ro señor el Rey Et ferrand 
g(a)r(ci)a de paredes doctor en leys jue-
ces et justicias por el d(ic)ho señor Rey 
et sus esecutor(e)s de los sus pedidos et 
pechos et d(e)rechos en (e)l Reyno de 
galisía et sus jueses comyseros en (e)l 
negocio d(e) yuso es(c)r(i)to Et saq(u)es-
tador(e)s d(e) los bien(e)s d(e)l duq(ue) 
don fadriq(ue) fasemos sab(e)r a vos el 
co(n)cejo et onbr(e)s buenos d(e) la villa 
de pont ferrada q(ue) bie(n) sabed(e)s en 
como por n(uest)ro ma(n)dado fue sa-
q(u)estada la d(ic)ha villa co(n) todos 
sus d(e)rechos e Rentas aella perones-
pestes pa(ra) (e)l d(ic)ho señor Rey en 
f(e)rra(n)d g(a)r(cia) de asto(r)ga (1) 
(1) ¿Estaremos en presencia del célebre poe-
ta astorgano que figura con este nombre en el 
«Cancionero de Baena»? La suposición es del 
todo verosímil, puesto, que en aquella corte de 
D. Juan II, dedicada más a la gaya ciencia que 
a la administración del Estado es posible fuera 
un poeta el que administrara el tesoro real. 
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re.°—(teso)re(r)o?—d(e)l d(íc)ho señor 
R(e)y Et agora por q(ua)nto gom(e)s 
caruaílo v(uest)ro p(r)ocurador nos mos-
tró un p(ri)uylejo en como el castelaje 
era ciado al co(n)cejo pa(ra) Reparar la 
villa Et q(ue) g(e)llo touyera el d(íc)ho 
duq(ue) asas días avia Et q(ue) p(r)oue~ 
yesemos asu pet(icion) pa(ra) q(ue) lo 
touyese(n) en saq(u)est(r)a9Ío(n) por el 
d(íc)ho señor R(e)y fasta q(ue) por nos 
fuese visto | Et nos ma(n)damos dar esta 
ca(ría) pa(ra) vos sobre la d(ic)ha Ra-
so(n) | por la q(ua)l vos ma(n)damos de 
p(od)er del d(íc)ho señor R(e)y q(ue) lue-
go vista esta n(uest)ra ca(;*ta) tomedes 
en vos la saq(u)esíacion d(e)l d(íc)ho 
castelaje et po(n)gad(e)s luego vn onbr(e) 
de buena fama pa(ra) q(ue) coja et Re-
cabde los m(a)r(avedí)s d(e)l d(íc)ho cas-
telaje et los coja en los íogar(e)s acos-
tumbrados et segu(n)d q(ue) fasta aq(ui) 
se cogia(n) et solia(n) cojer Et los te(n)ga 
en sy en saq(u)estacion segu(n)d de suso 
d(ic)ho es Et no recuda con(e)llos saluo 
16 
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al d(ic)ho señor R(e)y o aquén su mer-
ced ma(n)dare fasta q(ue) por nos ot(r)os 
sea visto e lo lybremos et fagamos en 
(e)llo lo q(ue) co(n) d(e)r(e)cho deuamos 
et no(n) fagades end al sopeña d(e)la 
me(r)ced d(e)l d(íc)ho señor Rey e de diez 
myll m(a)r(avedi)s pa(ra) la su cama(ra) 
Dada en la villa d(e) la qu(ru)ña q(ua)tro 
dias del mes de abril año d(e)l nasci-
my(ent)o del n(uest)ro señor chu xpo 
(Jesucristo) de myll et q(ua)trocie(n)tos 
Et q(uar)enta años Yo ferra(n)d sanch(e)s 
de beserril (e)s(c)r(iban)o d(e)l d(ic)ho 
señor Rey lo fiz es(cr)euyr por ma(n)dado 
d(e) los sobr(e)d(ic)lios gom(e)s g(a)r(ci)a 
et dotro (l)=ferra(n)d g(a)r(ci)a (rubrica-
do) gom(e)s g(arci)a (rubricado) (2). 
(1) Querrá decir: del otro,de Ferrand García. 
(2) La tercera firma es de lectura sumamente 
dudosa, debe, no obstante, ser la de Ferrand 
García de Astorga, que autorizaría el documento 
en representación del Rey. Véase el facsímil. 
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Todos estos bienes secuestrados al 
duque de Arjona pasaron de nuevo a su 
familia—acaso cuando heredó la corona 
D. Enrique IV—recayendo en su herma-
na D. a Beatriz Enriquez de Castro, que 
estaba casada con D. Pedro Alvarez 
Osorio, conde de Lemos (1). 
Durante el reinado de D. Enrique IV, 
y bajo el señorío de este D. Pedro Alva-
rez Osorio, se registra, según el señor 
(1) Conviene aclarar aquí, para deshacer el 
error en que cayeron varios autores, que este 
D. Pedro Alvarez Osorio, no fué el Marqués de 
Astorga, pues, el Marqués de este mismo nom-
bre, es de fecha posterior y se hallaba casado 
con D. a Isabel de Rojas y Manrique, Señora de 
la Cepeda (véase la genealogía de los Marque-
ses de Astorga en la «Historia de la M. N. L. y 
Benemérita Ciudad de Astorga-) por D. Matías 
Rodríguez y Diez (Astorga, López, 1909; p. 789) 
y el otro de igual nombre es anterior a la fun-
dación del Marquesado (3465), y se hallaba ca-
sado con D. a Constanza de Haro. No obstante 
era de la familia perteneciendo a la casa de Vi-
llalobos, cuyas armas aun se ven en el castillo. 
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Bravo (1) el único episodio bélico conser-
vado en la historia, respecto al castillo 
ponferradino. A 
Por esta época, se formó en Galicia 
una germanía denominada de los Her-
mandicos, que tenía por objeto oponerse 
a toda clase de señorío. Llevada a cabo 
la sublevación, acometieron en tierra 
gallega a muchos castillos y casas fuer-
tes derribándolas, y con el mismo objeto 
se presentaron ante el castillo de Ponfe-
rrada para ponerle sitio; pero dadas sus 
condiciones guerreras, resistió sin difi-
cultad los asaltos, y no solo fueron ven-
cidos, sino que desechos y dispersados 
dio al traste D. Pedro Alvarez Osorio, 
con los subversivos Hermandicos. 
fiste D. Pedro Alvarez Osorio fué de 
un carácter bastante turbulento, con lo 
que dio origen a varios disturbios, que se 
prolongaron hasta después de su muerte, 
con motivo de su sucesión. 
(1) Reseña cit 
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Tomada por D. Fernando de Acuña, 
obedeciendo órdenes de los Reyes Cató-
licos, la fortaleza de Lugo, que pertenecía 
a su Obispo, el hermano del Conde de 
Lemos y señor de Ponferrada, D. Pedro 
Alvarez Osorio, éste puso sitio a la for-
taleza sosteniéndole a pesar de los repe-
tidos avisos de los reyes. 
Como consecuencia de la tenacidad 
del señor de Ponferrada, el rey abandonó 
Madrid el día 11 de febrero de 1483, diri-
giéndose a Galicia; pero antes de llegar 
a Astorga, le participaron que había sido 
levantado el cerco, y prosiguió, no obs-
tante su viaje, «E qüando llegó a Astor-
ga supo que el conde era muerto» (1). 
Del año siguiente es un documento 
que guardo en mi archivo que encabeza-
ba el libro del regimiento de la villa de 
Ponferrada del que se desprende la nece-
sidad de un arreglo en el erario munici-
(1) Matías Rodríguez, «Hist. de la M. N . L. y 
Benemérita Ciudad de Astorga», p. 290. 
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pal después de las revueltas ocasionadas 
por el conde difunto. Dice así: 
«In dei nomine, amen. Conocida cosa 
sea d(e) los que agora son e serán bezi-
nos e morador(e)s en la billa de po(n)fe-
rrada e su tierra e juridi^ion como en 
(e)lla, a beynte dias del mes de mayo, en 
e)l año del nasqmiento de n(uest)ro se-
ñor ifTu xpo (Jesucristo) de mili e q(ua)~ 
tro<fientos e ochenta y q(ua)tro años. 
Estando los om(e)s fidalgos e onrrados 
déla dicha billa e su tierra, en su concejo 
en (e)l corral de santa maria llamados a 
son de campana tañida, segunt que lo 
han de costumbre: y especialmente estan-
do ally diego de la carrera e juan macha-
do juezes ordinarios E gom(e)s de neyra 
procurador general déla dicha billa e 
tierra. E diego ar(e)s E lope per(e)s E 
diego gon<?al(e)s de villafra(n)ca. E ar(e)s 
caruajo. E gom(e)s ar(e)s de castelo. E 
juan días. E rod(r)igo de barrientos. E 
gom(e)s ar(e)s notario. E afon(so) fe-
r(ra)ns. E alfon(so) lopes de boyn. E juan 
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gallego. E luís garcía. E otros muchos 
de los bcsinos e morador(e)s de la dicha 
billa e tierra q(ue) al dicho concejo se 
quisieron juntar. E díxieron q(ue) por 
quanto la dicha billa tenia asaz Rentas 
de propios asy de fueros como de otras 
muchas cosas, las q(ua)les por mal recau-
do q(ue) en (e)llas se ponía se perdían. 
E por en aq(ue)llo dar remedio díxieron 
así mesmo q(ue) de vn acuerdo e volun-
tad, auian ordenado e ordenauan q(ue) 
sefisiese este libro de todas ellas en q(ue) 
esto viesen asentadas e declaradas por 
ystenso. E memoria perpetua de aq(ui) 
adelante. E no se físiese en (e)llas nín en 
alguna dellas ninguna justicia ni encu-
bierta. E de aq(ue)llas dar cargo al pro-
curador q(ue) fuese de la d(i)cha billa 
para q(ue) las arrendase a bista del con-
cejo. E en cada año diese cuenta con 
pago al concejo leal e berdadera. E por 
q(ue) esto beyan e entendía(n) ser seruí<?io 
del Conde su Señor. E pro común de la 
dicha billa e tierra. E de los bezínos e 
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morador(e)s en (e)lla mandaro(n) fazer 
este libro. E escrebir. E asentar en (e)l 
por menudo todas las dichas rentas e 
propias dellas enla manera siguiente». 
Al pie de la hoja, en letra mayor, se lee: 
«libro del regimiento délos años pasados 
de mili y quatrocíentos y ochenta e qua-
tro> (1). 
La sucesión en los bienes de D. Pedro 
Alvarez Osorio, fué bastante complicada: 
Ateniéndose a la vía legal reclamaba la 
herencia D. Luís de Pímentel, hijo del 
Conde de Benavente, que se hallaba ca-
sado con D. a Juana, hija mayor del falle-
cido Conde de Lemus. Pero éste, había 
tenido también un hijo, llamado D. Alon-
so, que falleció, dejando a su vez un hijo 
bastardo que se llamaba D. Rodrigo, al 
que su abuelo dejó la herencia, consí-
(1) Véase mi obra en colaboración con Ju-
lián Sanz Martínez, «Notas para la historia de 
León y su provincia», pág, 93 y siguientes, que 
se halla en publicación». 
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guiendo del Papa una bula de legitima-
ción. Arabos contendientes pretendieron 
resolver el asunto recurriendo a las ar-
mas. 
«Los Reyes Católicos—dice el señor 
Bravo y Guarida—quisieron favorecer el 
partido de D. Rodrigo, por los grandes 
servicios que les prestó su abuelo, y en-
viaron al Obispo de León D. Luis Velas-
co, para que se apoderase de los casti-
llos y fuerzas del estado de Lemos y seña-
ladamente de la fortaleza de Ponferrada. 
El Obispo fué a notificar su cargo y 
ordenar se licenciasen las huestes alle-
gadas por los dos bandos. Tomó la villa 
de Ponferrada y su tierra con sus forta-
lezas, bajo el amparo Real, y mandó al 
Alcaide que tenía la fortaleza vieja de 
Ponferrada, García de Noguerol, que no 
acudiese a nadie con ella so pena de 
caer en mal paso (como dice la Crónica). 
Después fué a hacer la misma notifica-
ción a la viuda del Conde, la Condesa de 
Bazán y a su madre D.a Mencía de Quí-
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ñones, Vizcondesa de los Palacios de 
Valduerna. 
Estas señoras estaban en el Castillo 
de Cornatel y al ordenar el Obispo que 
el Conde de Benavente derramase sus 
gentes, éste se excusaba que lo hacía por 
defender a la Condesa y a su hija doña 
Juana contra las tropelías de D. Rodrigo. 
La Condesa le dijo al Obispo que ya 
antes de fallecer el Conde su marido, 
D. Rodrigo, su nieto bastardo , concertó 
prenderla a ella y a su hija D. a Juana, 
que vino a Cornatel a curar al Conde su 
marido que estaba enfermo, y en cuanto 
falleció, D. Rodrigo se entrometió a to-
marla fortalezas y lugares que pertene-
cían a su hija, la tuvo cercada en aquel 
castillo a ella y a su hija en grande es-
trecho, y tomó del Castillo de Ponferrada 
todo el dinero y la plata y bienes y escri-
turas que allí halló y las tenía presas a 
sus hijas D. a María y D. a Mencía, y nun-
ca las quiso dar ni entregar. 
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En esta sazón— dice la Crónica— 
llegó D. Rodrigo a Ponferrada, y requirió 
al Alcaide que le entregase la fortaleza, 
pues la tenía por él. El Alcaide quiso 
consultar si podía dársela habiendo pro-
metido al Obispo que representaba al 
Key, no entregarla, y como llegó también 
el Conde de Benavente pretendieron que 
el Alcaide tenía el castillo por D. a Juana, 
su nuera, se reunieron todos los Alcaides 
de aquel estado para deliberar a quien 
correspondía la fortaleza. 
Sabido todo ello por el Rey llamó a 
su presencia a los dos contendientes, que 
vinieran a Astorga a mostrar sus dere-
chos. El Rey puso tregua entre ellos 
hasta que judicialmente se resolviese el 
pleito de la herencia y en 20 de marzo, 
después de haber enviado a su tío y ma-
yordomo mayor D. Enrique Enriquez 
a Ponferrada para que recibiese la forta-
leza, mandó dar orden que se entregase 
por mandado de D. Rodrigo en nombre 
del Rey de la manera que él la tenía y el 
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Rey le díó título de Conde de lemos y le 
ofreció de mandarle amparar y defender 
en la posesión de todas sus villas y for-
talezas que tenía y le aseguró que no 
consentiría que fuese desapoderado de 
ello, de hecho, hasta ser oído y resuelto 
el pleito (dice Zurita)*. 
De aquí resulta que el castillo de Pon-
ferrada no se sabe en consecuencia a 
quien estuvo sometido, pues, como dijo 
Nebrija(l): «Tomó el Rey la villa de Pon-
ferrada de que estaba apoderado don 
Rodrigo y díó la tenencia de ella a don 
Enrique Enríquez su tío y mayordomo 
mayor para que la tuviese ciertos días: 
y el Rey y la reina mandaron entregar 
la una de las dos fortalezas que hay en 
aquella villa, a un caballero continuo de 
su casa que se llamaba Jorge de Menda-
(!) «Chronica de los muy altos y esclareci-
dos reyes Catholicos D. Fernando y D. a Isabel 
de gloriosa memoria», por el Maestro Antonio 
de Nebrixa. Tercera parte. Cap. XVI, folio 166. 
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ñon, que la tuviese cierto tiempo en el 
cual se había de ver el derecho de las 
partes». A quién fué, pues, entregado 
¿al tío de D. Rodrigo o a Mendañón? Lo 
que parece estar completamente definido 
es que en Ponferrada había dos fortale-
zas. Sobre cuales fueran el Sr. Bravo 
opina ser una el núcleo de castillo que 
rodea al patio del aljibe, y, la zona sur, 
la otra. Esta opinión tiene la dificultad, 
de que ambas zonas no podían hacer 
vida independiente una de la otra, pues-
to, que el núcleo de edificaciones del 
patio del aljibe, solamente se podía pasar 
por la zona del sur, por la entrada prin-
cipal, pues, por el est^ continuaba el foso 
rodeando la fortaleza, y solo podía cru-
zarse por el puente levadizo del sur. 
Cabe una explicación de ese pasaje 
de la «Crónica> de Nebrija, sabiendo que 
la villa se encontraba amurallada, y, por 
lo tanto, era de por sí otra fortaleza. El 
Sr. Losada (1) anotó que ya los Templa-
(1) «Santuarios Marianos del Bierzo», p. 180. 
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ríos la habían cercado y D. Ramón Al-
varez de la Braña (1) dice que «se cree 
fueron mandadas construir (las murallas) 
en el reinado de D. Juan II» (2). 
Pero este reparto de las fortalezas 
hecho por los Reyes, no plació mucho a 
(1) «Galicia, León y Asturias», p. 71 (nota). 
(2) El circuito que ocupaba la muralla era 
poco mayor que la actual superficie del castillo. 
Formaba un pentágono irregular que tenía por 
base la manzana derecha de la calle de las Car-
nicerías, en cuyo frente se abría un arco, el del 
Reloj, que aun hoy se conserva, volteado en 
medio punto con impostas biseladas; otro lado 
iba por detrás del Convento de la Concepción, 
y cruzaba la calle del Rañadero, en la que se 
abría otra puerta; otro lienzo se tendía paralelo 
a la fortaleza; el cuarto cruzaba por la calle del 
Comendador en la que tenía puerta, de la que 
aún se conserva la jamba derecha y cerraba el 
quinto lado del polígono, empalmando con el 
primero, y cruzando la calle del Paraisín (hoy 
Diego Antonio González) sobre la que aun se 
yergue uno de los antiguos arcos, siguiendo la 
forma de medio punto, como el del Reloj, pero 
careciendo de impostas. 
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D. Rodrigo, puesto que según afirma 
Zurita, en el año 1485, puso cerco a la 
fortaleza (el castillo?) de Ponferrada y la 
tomó «parte por fuerza y parte por trato». 
El Sr. Bravo, que acopió mucho mar 
terial de las «Crónicas» sobre este perío-
do, apunta lo siguiente respecto a la 
toma de Ponferrada por D. Rodrigo: «El 
Rey al saberlo lo sintió mucho y la Reina 
indignada fué con propósito de cercar a 
D. Rodrigo, pero no pasó de Medina del 
Campo por tener que ir a la guerra de 
Andalucía. Desde Medina envió a llamar 
a D. Rodrigo que dejase libre la villa 
de Ponferrada y viniese ante ella a dar 
razón en el crimen que había cometido 
en la combatir e tomar. D. Rodrigo no 
obedeció se puso en armas, abasteció 
Ponferrada y otras fortalezas que tenía 
en Galicia para lo que hizo robos y 
fuerzas por la comarca. La Reina no pu~ 
diendo ir en persona a proceder contra 
él, por ir a la guerra de los moros, dio 
encargo al Conde de Benavente de la 
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Capitanía mayor de aquella tierra, man-
dó se le juntasen gentes de armas y 
Alonso de Quintanüla con las compañías 
de las hermandades y que pusiera guar-
nición en los lugares cercanos de Ponfe-
rrada para que el Conde D. Rodrigo y. 
sus gentes no pudieran hacer daño en la 
comarca>. 
El Conde de Lemos no sufrió con 
paciencia el bloqueo que le había puesto 
en Ponferrada, por mandado de los Re-
yes, el Conde de Benavente, y con gran 
habilidad guerrera logró romper por la 
hueste que le cercaba, quedando de nue-
vo dueño del país (1486). 
El derrotado Conde de Benavente, no 
encontrándose con fuerzas suficientes 
para contrarrestar a su enemigo, puso lo 
sucedido en conocimiento de los Reyes, 
los cuales, movidos por la ira de ver tan 
mal acatadas sus órdenes, por el que ha-
bía sido su protegido, salieron de Córdo-
ba, donde a la sazón se encontraban, 
llamando al Conde de Lemos a Benaven-
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te; pero, como este no acudiera, siguieron 
ios reyes a Ponferrada donde entraron. 
Entonces D. Rodrigo quiso, ante ellos, 
disculpar su actitud de abierta rebeldía, 
poniendo por motivo la rivalidad añeja 
entre él y el Conde de Benavente, y en-
trególes la fortaleza de Ponferrada con 
todos los bienes de su estado. 
«Los Reyes—según afirma el señor 
Bravo—le perdonaron la vida, pero le 
mandaron no entrase en el Reino de Ga-
licia por ciertos años; que pagase el 
sueldo y las costas que habían hecho 
todas las gentes de armas que los Reyes 
habían mandado estar en guarnición 
contra él todo el tiempo pasado, y las 
que entonces los Reyes habían mandado 
convocar en Benavente, que era gran 
cantidad, y para pagarlo entregó D. Ro-
drigo, luego ciertas villas y castillos. 
Otro si le mandaron pagar e restituir 
a los agraviados e robados todos los 
robos y satisfacer las fuerzas que ha-
bían hecho él y los que en su compañía 
17 
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estaban; y que entregasen ciertas villas 
e rentas que pertenecían a la Marquesa 
de Villafranca que era tía de este Conde 
de Lemos, hija del Conde su abuelo, la 
cual era casada con el Marqués de Vi-
llafranca, hijo del Conde de Benavente. 
Otro si tomó la Reina para si e para 
la Corona real de sus reinos la villa de 
Ponferrada e dio en equivalencia de ella 
ciertos cuentos de maravedís para el 
casamiento de las hijas del Conde de 
Lemos, tías de aquel Conde don Rodri-
go, hermanas de su padre. El pleito del 
Mayorazgo, según otra crónica, se resol-
vió sentenciando Jueces arbitros que lo 
que había de puertos allá dentro de Ga-
licia fuese de don Rodrigo de Castro y 
lo de puertos acá de don Luis de Pimen-
tel, como marido de doña Juana de Cas-
tro Osorio, y en las costas fueron con-
denados los dos, a don Rodrigo se le 
quitó la de Sarria y a don Luis la villa 
de Ponferrada (1)». 
(1) Gándara—«Armas de Galicia». 
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Adueñados ya los Reyes Católicos de 
la villa y fortaleza de Ponferrada, pusie-
ron en esta última de Alcaide al Marqués 
de Villafranca. 
En el año 1491 expidieron sendos 
documentos—que estaban en el Archivo 
del Ayuntamiento y que ya debieron des-
aparecer—en los que mandaban «que 
nuestro Alcaide de la fortaleza de Ponfe-
rrada no prive a los vecinos de ella, de 
rozar, pescar ni cazar y que dicho Al -
caide goce y tenga las mismas atribucio-
nes que los vecinos en el nombramiento 
de Alcaldes y demás* (1) y, en el otro, 
ordenaba al vecindario no pagar el im-
puesto que el Conde de Lemos les ha-
bía obligado cuando era señor de la 
villa. 
Los Reyes Católicos, como señores 
de la villa, la siguieron protegiendo, y en 
el año de 1498, fundaron el Hospital, 
(1) Las cita el Sr. Bravo en su Memoria. 
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que aún subsiste con nombre de Isa-
bel I. (1) 
Años después, en 1506, pasó por su 
villa de Ponferrada D. Fernando, el Ca-
tólico, con el fin de ir a esperar a su 
yerno D. Felipe, el Hermoso. 
Al año siguiente, se turbó, de nuevo 
la paz en la villa ponferradina. SI Conde 
de Lemos, D. Rodrigo, no resignándose 
a ver perdida tan famosa fortaleza, le 
puso sitio, y la tomó sin gran dificultad, 
pues no debía hallarse con la guarnición 
suficiente para su defensa. 
Sabedora la Reina de esta nueva in-
surrección, y con la anuencia del Real 
Consejo, mandó gran acopio de fuerzas 
contra el Conde de Lemos, mandadas 
(1) Sobre esta fundación se conservan do-
cumentos en el Archivo Municipal y están mar-
cados con los números 77 al 96, en la «Copia de 
parte del inventario de papeles y documentos» 
hecho recientemente. 
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por el Duque de Alba y por el Conde de 
Benaveníe. 
D. Rodrigo, no considerándose con 
tropas suficientes para resistir el sitio que 
venían a ponerle, cedió, de propia volun-
tad, la fortaleza y villa de Ponferrada, 
que quedaron bajo el mando de la per-
sona, que para él designó el Real Con-
sejo. (1) 
En 1510 se dio a Ponferrada una Real 
Cédula para que los escribanos confir-
maran los privilegios y mercedes de la 
villa a pesar de los bullicios acaecidos 
con el levantamiento del Conde de Le-
mos (2) y de 1514 hay dos Reales provi-
siones: una, ordenando se planten árbo-
les en las riberas, y otra, prohibiendo 
sacar oro y hacer bateos. (3) 
(1) «Crónicas» de Hernández del Pulgar y 
Bemaldez. 
(2) La cita el Sr. Bravo. 
(3) Archivo Municipal de Ponferrada. «Co-
pia de parte del inventario de papeles y docu-
mentos», números 21 y 25. 
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D€ 1516, hay un traslado de una cé-
dula, expedida en Madrid el 19 de julio, 
en la que los Reyes D. a Juana y D. Car-
los I, ordenan no se consienta en la villa 
de Ponferrada más gente armada que 
las tropas de infantería que mandaron 
organizar en la villa. (1) 
Aunque ya perdido, y publicado 
siempre sin fecha, se dice que Carlos í 
concedió a Ponferrada el privilegio de 
acuñar unas monedas llamadas tarjas, 
de las que existen hoy muy pocos ejem-
plares, que eran de «cobre con escasa 
aleación de plata > y tenían por cuño un 
león en el anverso y un castillo en el 
reverso, su valor era la cuarta parte de 
un real (2), y «se conservan aún en la 
(1) «Catálogo de los documentos del Ar-
chivo Municipal de León» por el Archivero del 
mismo Ángel Nieto Gutiérrez, del Cuerpo facul-
tativo de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólo-
gos-(1927-~Imprenfa Moderna, León)-p 81, 
documento núm. 283. 
(2) Véase la obra citada del Sr. Laredo, 
página 20 (nota) y la del Sr. Alvarez de la Bra-
ña, p. 73 (nota). 
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comarca los panes de dos libras (que hoy 
llevan el nombre de tarjas) que al pare-
cer se adjudicarían por el valor de aque-
lla moneda.» 
Ningún otro particular acontecimien-
to vino a turbar la quietud histórica de 
la fortaleza de Ponferrada durante la 
XVI a centuria. 

CAPITULO SEXTO 
VICISITUDES HISTÓRICAS DEL CASTILLO 
DESDE LOS SIGLOS XVII AL XX 

OMETIDAS la fortaleza y 
la villa de Ponferrada 
al poder real, no hay 
sucesos particulares que 
turben la relación histó-
rica durante el siglo XVII, que fué bastan-
te'' próspero para la villa en la que se 
levantaron monumentos como el Ayun-
tamiento (1692) (1); parte de la torre de 
(!) Se consigna esta fecha en una inscrip-
ción que existe en el interior del zaguán del 
Ayuntamiento sobre la puerta de entrada. Dice 
así: 
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la Iglesia de Ntra. Sra. de la Encina (1); 
la torre del Reloj; las iglesias de San 
Andrés y San Antonio, y muchas casas 
particulares, que aun se conservan, dan-
do un pintoresco aspecto de antigua 
urbe a sus calles y plazas. 
El siglo xvni cruzó sobre la fortaleza 
con igual quietud. De 1746 apareció, so-
bre el torreón de los Villalobos, una pe-
queña moneda de D. Felipe V. 
Lástima que estos siglos de calma 
tuvieran por sucesor el malhadado xix. 
Este fué el periodo de la ruina del casti-
llo. He aquí algunas de sus vicisitudes: 
AÑO DE 1692 
REINANDO CARLOS 2.° 
Y SIENDO COR(R)EGIDOR EL L(lCENCIA)DO 
D. SA(N)TO(S) DE LA ISEQVILLA PA 
LACIO Y DEL HOYO Y DIPU 
TADOS D. GERÓNIMO ARES 
DE BAAMONDE ALFÉREZ MAIOR 
DESTA V(ILL)A Y D. ANTONIO GVTIER(R)EZ 
REGIDORES 
Véase mi aiíículo «Rincones Ponferradinos: 
l a Plaza de las Eras», «Vida Leonesa», núra. 27, 
21 marzo de 192ó. 
(1) Véase la nota a la pág. 167 del presente 
libro. 
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h principios del siglo seguía la forta-
leza siendo propiedad real, y, su Alcaide, 
el Marqués de Villafranca (1). 
invadida en 1808 la provincia leonesa 
por las tropas de Napoleón, comienza 
Ponferrada a jugar también su papel en 
aquella contienda nacional en pro de 
nuestra gloriosa independencia, y a esta 
villa se trasladó la Junta de Armamento 
y Defensa de León, al ser tomada esta 
última ciudad por los franceses (2). 
Punto de unión Ponferrada del cami-
no real de Manzanal y del de Fonceba-
don, que encaminaban a Galicia, tuvo 
que soportar el continuo paso de tro-
(.1) Macías: «El Obispado de Astorga a prin-
cipios del siglo xix», pág. 69. 
(2) H. García Luengo. «León y su provincia 
en la Guerra de la Independa Española». Mo-
nografía Histórica premiada en el Concurso 
literario celebrado en León en mayo de 1808, 
con motivo del primer Centenario de la Guerra 
de la Independencia. (León: 1908. Imp. de la Di-
putación provincial), pág. 29. 
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pas inglesas y españolas, sufriendo con 
los malos tratos de estos que por allí cru-
zaron al mando del general Moore (1). 
El hallazgo de un cañón junto a una 
ermita de Ponferrada fué motivo, para 
que las tropas del Marqués de la Romana 
se organizaran en esta villa y se decidie-
ran a combatir a los franceses refugiados 
en el castillo de Villafranca, conquistán-
dolo (2). 
El 3 de enero del año 1809, fué ocu-
pada Ponferrada por los franceses, sin 
que se les opusiera resistencia (3). 
Parece lógico suponer, que, el casti-
llo, fuera refugio de las tropas francesas 
(1) «Astorga en la Guerra de la Independen-
cia». Monografía histórica premiada en los Jue-
gos Florales celebrados en la Ciudad de Astorga 
en la fiesta de Santa Marta del año 1900, escrita 
por D. Ángel Salcedo Ruiz, Doctor en Derecho 
y Auditor de Brigada del Cuerpo Jurídico Mili-
tar. (Astorga, 1901, López), pág. 87. 
(2) Salcedo. Obra cit, pág. 95. 
(3) Laredo. Obra cit., pág. 21. 
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en el que se pudieron defender aprove-
chando sus grandes ventajas, mas no fué 
así, puesto que tomaron por punto de 
apoyo la casa Ayuntamiento y el Con-
vento de la Concepción, y, en ellas, se 
hicieron fuertes cuando les atacaron los 
gallegos, hasta despojarlos de la villa (1). 
(1) Desde el 3 de enero, que la ocuparon 
pacíficamente hasta el 23 de marzo permanecie-
ron las tropas francesas en Ponferrada, hasta 
que fueron desalojadas de ella por los paisanos 
gallegos. Por ser un hecho poco conocido voy 
a transcribir la relación de él: 
Grandes eran los deseos que tenían de venir de nuevo a 
las manos con los franceses los de Valdeorres; necesitaban 
buscarlos fuera, ya que no se acercaban al valle. Las guar-
niciones de Astorga, Villafranca y Ponferrada les hacían 
mala vecindad; para quitar éstas, vino el intrépido y va-
liente Mendizábal con la vanguardia del ejército del señor 
Marqués de la Romana. Convocó la juventud de Valdeo-
rres, que, a la voz de un general tan bizarro, se reunió al 
momento el 21 de Febrero. Las operaciones del ejército 
exigían la presencia de este Jefe y su tropa, que partió ace-
leradamente, y por lo mismo, se suspendió el golpe de 
Astorga y Villafranca; pero la guarnición de Ponferrada 
fué atacada a la una de la noche del 23, por 48 paisanos, 
al mando de García y Arestegüi, y de 40 voluntarios de 
Navarra, al de su Capitán San Clemente. Dos paisanos 
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Este es el único episodio guerrero, 
que, por entonces, tuvo allí lugar, limi-
(Domingo y Lorenzo Rodríguez) rompieron el fuego, ma-
tando al centinela: enseguida, según las disposiciones de 
San Clemente, unos tomaron las puertas y salidas del pue-
blo, y otros acometieron con intrepidez no vista a los 
franceses, que se defendían encerrados en el Consistorio y 
convento de monjas. No se puede encarecer el valor con 
que los nuestros, a pecho descubierto, batían a los que, 
aparapetados, les dirigían una lluvia de balas; dio una en 
ía cabeza al valiente Pedro Martínez, de oficio sastre, que, 
aun después de herido, sostuvo su puesto haciendo fuego. 
No fué posible a los franceses resistir por más tiempo; se 
rindieron, después de una hora de combate. Siete muertos, 
algunos heridos y 40 prisioneros cayeron en nuestro poder; 
libertamos el pueblo y rescatamos en esta acción un consi-
derable almacén de municiones y pertrechos de guerra... 
Por nuestra parte, tuvimos cinco heridos, entre ellos el Mar-
tínez, que a breves días murió. Es digna de admiración la 
presencia de ánimo que tuvieron los paisanos en esta na-
die, que si no excedió, no fué menos que la de los famosos 
navarros. 
Manuel Pardo de Andrade: «Los Guerrille-
ros Gallegos de 1809. Carias y relaciones escri-
tas por testigos oculares, publicadas en los años 
de 1809 y 1810 y reimpresas, con un estudio 
biográfico de Andrade, por D. Andrés Martínez 
Salazar» (La Coruña, 1892), págs. 159 a 61. Co-
mo se ha visto, por la presente relación, el cas-
tillo no jugó papel alguno en esta memorable 
acción de la noche del 23 de marzo de 1809. 
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tándose, después, a ser de nuevo paso 
de tropas españolas, que más de una 
vez, buscarían alojamiento en el castillo 
famoso. 
La desgraciada orden, dada por la 
Regencia del Reino en 1811, de volar las 
fortalezas interiores, a fin de que no ca-
yeran de nuevo en poder de los france-
ses, dio en tierra con los primeros muros 
del castillo, hasta entonces intacto, co-
menzando, con ello, su lamentable ruina. 
No obstante, en 1815, tenía una gran 
parte habitable y decorada, puesto que 
por entonces, la oficialidad del regimien-
to de Monterrey, que por allí pasó, obse-
quió en sus salones, con un baile, a las 
damas ponferradinas (1). 
En 1840, ya era el interior un montón 
de escombros, según la descripción que 
de él hace Gil y Carrasco, y, en 1848, el 
Ayuntamiento, comenzó a hacer cantera 
(1) Ricardo Becerro de Bengoa: «De Paten-
cia a La Coruña», pág. 111. 
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de sus muros con el objeto de extraer 
materiales para la construcción de un 
mercado y de unas cuadras públicas, 
empleando en las primeras unos bellos 
ambajes de puertas y ventanas góticas 
del siglo xiv, y adosando estas construc-
ciones a los muros del castillo. 
En 1850, el Ayuntamiento, constituí-
do en dueño de lo que no era suyo, se 
dedicó a vender la piedra de los muros 
para construir casas en la villa. 
Un grupo de hombres cultísimos y de 
buena voluntad, viendo la destrucción 
vandálica de que la fortaleza era objeto, 
y, que con su ruina perdía Ponferrada su 
gloria más legítima, decidieron, con la 
ayuda del Gobernador civil, constituir 
en la villa una Comisión de Monumen-
tos que se encargara de la custodia y 
reparación del castillo. 
Así se llevó a cabo, en efecto, y, el 7 
de julio del año 1868, reunidos en el 
salón del Ayuntamiento, se celebró la 
sesión de constitución del citado Orga-
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nísmo, acordándose ya, en esta primera 
junta, reparar el castillo con los medios 
posibles, dando pruebas, los señores 
reunidos, de grandísimo interés y patrio-
tismo (1) y acordándose entregar a dicha 
(I) He aquí la copia del acta aludida: 
En las Salas Consistoriales de Ponferrada a siete de 
Junio de mil ochocientos sesenta y ocho, bajo la presiden-
cia del Sr. l . e r Teniente Alcalde D. Bonifacio Campelo, se 
reunieron los Sres. D. Lorenzo Fuentes, D. Isidro Rueda, 
D. Silvestre Losada Carracedo, D. Manuel García Buelta, 
D. Antonio Vega Cadórniga, D. Carlos Martínez y D. Lucas 
Fernández Alvarez, y dada lectura del oficio en que el 
Sr. Gobernador Civil de la prov.a nombraba en este partido 
una Comisión de Monumentos históricos y artísticos com-
puesta de los señores antes citados, el Sr. Presidente la de-
claró instalada, excitándoles a que con el celo e interés 
que distingue a los individuos que la componen, cumpliera 
bien y satisfactoriamente con el honroso cargo que se le 
había conferido.=Seguidamente usó de la palabra D. Lo-
renzo Fuentes para manifestar: 1.° que estaba altamente 
reconocido a la deferencia que el Sr. Gobernador le dispen-
saba, nombrándole vicepresidente de esta comisión; pero 
que habría visto con sumo gusto que esta elección hubiera 
recaído en cualquiera otro de sus dignos compañeros, toda 
vez que en todos y en cada uno reconocía, si no mayor 
amor a las artes, mejores dotes para ocupar el puesto a él 
designado; 2.° que su satisfacción era inmensa y se felicita-
ba y felicitaba al Sr. Gobernador Civil de la prov.a por la 
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Comisión el Monumento para que obra-
ra bajo su custodia. 
Las reparaciones efectuadas, no de-
bieron responder a sus muchas necesi-
dades, por cuanto a la Comisión, al año 
solicitud con que atendía a la conservación de las glorias 
artísticas e históricas de nuestro país, y 3.° que para dar 
una prueba de actividad y corresponder a los deseos del 
referido Sr. Gobernador, la Junta se hallaba en el caso de 
ejecutar inmediatamente algunas reparaciones en el casti-
llo de esta villa, para evitar mayores ruinas; pero que estas 
reparaciones exigían gastos, y no teniendo fondos la Comi-
sión, se dirigía al Sr. Alcalde para que como presidente del 
Ayunt.0 se los facilitase; a cuya excitación expuso el Sr. Pre-
sidente que el Ayunt'0 se encontraba en circunstancias muy 
poco desahogadas, pero que esto no obstante pondría en su 
conocimiento las pretensiones justas del Sr. Fuentes, y que 
por su parte se interesaría para que los recursos se facilita-
ran.=A propuesta del Sr. Fernández Alvarez, la Comisión 
teniendo en cuenta la premura de los reparos indicados 
por el Sr. Fuentes, y correspondiendo al buen espíritu que 
animaba al Sr. Alcalde, ofreció anticipar las cantidades 
que aquéllos reclamaran, en la confianza de que el Iltre. 
Ayunt.° reintegraría estos gastos luego que su estado de 
fondos se lo permítíera.=El Sr. Presidente manifestó que 
reuniría el Ayunt.0 para acordar el día y hora en que había 
de tener lugar el acto de dar posesión del castillo a la 
Junta elegida por el Sr Gobernador, día y hora que comu-
nicaría oportunamente a la referida Junta para los efectos 
consiguientes.=De todo lo cual se levanta esta acta qu
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síguíente, remitió una Memoria, a la por 
entonces llamada Academia de las tres 
Nobles Artes de San Fernando, comuni-
cándole el estado en que se hallaba el 
edificio- Esto suscitó una pequeña con-
trariedad en la marcha de la Comisión, 
pues, ésta, se había constituido sin cono-
cimiento de la Academia, y como el Re-
glamento de noviembre de 1865 no per-
mite más que una Comisión en cada 
provincia, y existiendo ésta en León, 
quedaba la de Ponferrada fuera de la 
legalidad (1), al no ser, que, informando 
firman el Sr. Presidente y demás individuos, de que yo 
Srio. certifico». 
(Siguen las firmas de los individuos citados 
al principio). Archivo de la Comisión de Monu-
mentos Históricos y Artísticos de León.—Lega-
jo 2.° expt 0 34, papel n.° 2.=Se dio cuenta de 
su instalación en la sesión celebrada por la 
Comisión de Monumentos de León el 18 de sep-
tiembre del mismo año. Libro de actas del año 
1866 a 1883. 
(1) Oficio dirigido por la Academia de No-
bles Artes al Gobernador Civil de León, en 1.° 
de julio de 1869— Archí. Comi. Monu. Hís. y 
Aríis. de León. Legajo 2.° expt.e 43, papel n.° 12, 
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favorablemente por la de León, se pudie-
ran nombrar en Ponferrada correspon-
dientes de las Academias de la Historia. 
y Nobles Artes formando con ellos 
una Sub-Comisión dependiente de la de 
la capital. E l informe de ésta fué favo-
rable, y, en su virtud, quedó la Sub-
Comisión funcionando ya con carácter 
legal. 
ínterin que la Sub-Comisión se lega-
lizaba, el Ayuntamiento siguió atentando 
contra el castillo y la construcción de 
una casa contigua, dio lugar a que se 
temiera la ruina de parte del edificio, y, 
en consecuencia, el Duque de Medinasi-
donia, Marqués de Villafranca, que aún 
era Alcaide del castillo, lo participó al 
Gobernador, y, la Sub-Comisión, a la 
Comisión de Monumentos de León, en-
viando también una nueva Memoria a la 
Academia de Nobles Artes, en la que se 
le excitaba a «salvar del abandono y de 
la ruina, el histórico Castillo o Fortaleza 
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de Ponferrada» (1), y, en su consecuen-
cia, la Academia pidió presupuesto de 
las obras necesarias. 
El año 1879 se formuló por vez pri-
mera, la solicitud para que fuera decla-
rado el castillo Monumento Nacional. 
En la sesión celebrada por la Comi-
sión de Monumentos de León el 16 de 
abril de 1879, se dio cuenta de que «el 
Ayuntamiento de Ponferrada estaba pro-
cediendo al derribo del histórico castillo»; 
se trató del mismo asunto en la sesión 
del 22 de abril, acordándose en ella 
que giraran visita de inspección a dicha 
villa los miembros de la Comisión seño-
res Daura, López y Villabrille. Falleció 
este último sin llegar a hacer la visita, y 
en la sesión celebrada el 6 de mayo, se 
(1) Oficio dirigido por la Academia, en 7 de 
julio de 1869, al Vice-Presidente de la Comisión 
de León, (Archí. Com. de Monu. His. y Artis de 
León, Legajo 2." expte 34, papel n.° 14 y Libro 
de actas de la Comisión de León de 1866 a 1883 
folios 28, 31 y 33. 
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desígnó en su lugar, al Sr. Castrillón. En 
la sesión del 8 de julio, dieron cuenta en 
una memoria, los señores citados, del 
estado en que se encontraba el castillo y 
de las reparaciones pertinentes para evi-
tar su ruina, cuyo informe se puso en 
conocimiento de la Real Academia de 
San Fernando. En la sesión del 14 de 
mayo de 1880 se dio lectura de la comu-
nicación de la Real Academia de Bellas 
Artes de San Fernando en la que cons-
taba «el fallo favorable a la Comisión, 
recaido en contra del comenzado derribo 
del histórico castillo de Ponferrada por 
el Ayuntamiento de dicha villa», en cuya 
resolución se ordenaba por Real orden 
que el Ayuntamiento repusiera «a su 
costa los muros del castillo al ser y esta-
do que tenían cuando se le hizo la cesión 
con las demás reparaciones necesarias 
para la conservación del monumento*. 
En este mismo año el Negociado de 
Rentas de Bienes Nacionales, pidió infor-
me a la Comisión de los derechos que 
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podía reclamar el Estado acerca del 
castillo, y, en consecuencia, en la sesión 
del 19 de julio, se comisionó a D. Deme-
trio de los Ríos y al Sr. Castrillón para 
que giraran una visita al castillo, y, que 
<¿st<¿ último señor contestase a la comu-
nicación recibida. En la sesión siguiente, 
del 8 de noviembre, el Sr. Ríos, dio cuen-
ta de su visita y el Sr. Castrillón leyó un 
razonado informe demostrando que los 
Marqueses de Villafranca no eran los 
dueños del inmueble, sino meramente sus 
Alcaides o castellanos, acordándose así 
comunicarlo al Negociado de Bienes Na-
cionales. En la sesión del 14 de diciem-
bre se lee en el acta «Diose lectura..... al 
informe que se encomendó a los señores 
D. Demetrio de los Ríos y D. Juan Cas-
trillón, referente a las obras de repara-
ciones que deben exigírsele al Ayunta-
miento de Ponferrada, en el Castillo de 
dicha villa. Y después de haber manifes-
tado el Sr. RÍOS que el objeto que se 
propone la Comisión con su informe es 
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conseguir únicamente que la autoridad 
Superior de la provincia obligue a dicha 
Corporación Municipal a hacer las nece-
sarias obras de indispensable necesidad 
para que se conserve tan interesante 
monumento, tal como se hallaba antes 
de que el Ayuntamiento de hace dos años 
derribase algunos de sus bien conserva-
dos restos; habiéndose indicado al señor 
)efe de Fomento, a propósito de este 
asunto, que dicho Ayuntamiento había 
recurrido al Ministerio de Fomento soli-
citando se le dispensase de llevar a cabo 
los trabajos de reparación a que está 
obligado por un Real decreto de que se 
dio cuenta en la sesión de 14 de Mayo 
último; y finalmente pidiendo el Sr. Cas-
trillón se suprimiese el penúltimo párrafo 
del informe, redactado por el Sr. Rios, 
que se refería a las casas levantadas 
contra los muros exteriores del Castillo, 
se accedió a dicha supresión aprobándo-
se todos los demás párrafos del dic-
tamen». 
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De donde resulta, que, la Comisión, 
se conformó con que el Ayuntamiento 
reparase los desperfectos, sin obligarle al 
derribo de las casas que, ilegalmente, se 
habían construido, adosadas al Castillo, 
haciendo desaparecer el foso y quitando 
al monumento mucha visualidad, flaque-
za que, desde entonces, dejó abierto ca-
mino para mayores males al consolidarse 
el derecho de prescripción. 
No obstante, aunque, este acuerdo no 
era extremado, hubo fuerzas pasivas, y 
no se le comunicó al Ayuntamiento, y 
sobre ello insistió nuevamente la Comi-
sión en su junta de 30 de marzo de 1881. 
Si llegó o no a notificársele, lo igno-
ro; pero lo cierto es que no surtió efecto, 
puesto que la Comisión, en la junta del 
10 de abril, se queja de que el Ayunta-
miento de Ponferrada «no había llevado 
a cabo trabajo alguno para la conserva-
ción y reparación del viejo alcázar de 
aquella villa > acordando «elevar una 
queja a la Superioridad>, la cual atendió 
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ian justísima demanda, y en la sesión 
celebrada por la Comisión el 2 de mayo, 
se leyó el traslado remitido por el Go-
bernador, de la comunicación de la Di-
rección General de Instrucción Pública, 
en la que demandaba un informe sobre 
el asunto, siendo designados para emi-
tirlo los señores Castrillón, Ríos y Alva-
rez de la Braña, que lo presentaron en la 
sesión del 19 de julio. 
Un año tardaron en Madrid en resol-
ver este asunto, que, ya de antemano 
estaba resuelto, y el 3 de julio de 1882, 
se dio cuenta en la junta celebrada por 
la Comisión de Monumentos, del oficio 
de la Real Academia de San Fernando, 
en el que se recomendaba «el cumpli-
miento de la Superior disposición en la 
que se ordena al Ayuntamiento de Pon-
ferrada lleve a cabo las reparaciones que 
fueran necesarias y se le tiene exigido en 
la histórica fortaleza» y para resolver 
este asunto, tomaron el acuerdo de con-
vocar a una sesión extraordinaria, pre-
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sidída por el Sr. Gobernador, que tuvo 
lugar el 7 de julio y se resolvió que, el 
Gobernador, como Jefe superior de la 
provincia, oficiara a la Alcaldía para que 
se cumpliera la Real orden de 26 de abril, 
que por la Comisión le había sido co-
municada. 
Acuciado ya tantas veces el Ayunta-
miento para que reparara los desperfec-
tos ocasionados en el castillo por su re-
calcitrante incultura y después de haber 
recurrido sin fruto a los altos Poderes, 
contestó, por fin, a la Comisión de Mo-
numentos de León prometiendo llevar a 
efecto «las indispensables reparaciones 
en el castillo histórito de la villa» de 
cuya comunicación se dio cuenta en la 
sesión celebrada el 20 de abril de 1883. 
No muy contenta la Comisión de Mo-
numentos con esta promesa pensó, con 
mejor acuerdo, asegurar el castillo vol-
viendo a insistir en la petición de que 
fuera declarado Monumento Nacional, 
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acuerdo que se tomó en la sesión del 2 
de julio. 
La precaución no fué vana, pues el 
Ayuntamiento, siguió haciendo felonías; 
pero ya algo más cobarde, por las repri-
mendas pasadas, pidió autorización, para 
construir una casa adosada al castillo, 
negándose a concedérsela la Comisión, 
por lo que la Real Academia de Bellas 
Artes le expresó su agrado, de cuyo ofi-
cio se dio lectura en la sesión del prime-
ro de noviembre, haciendo constar en él, 
que, el Ayuntamiento de Ponferrada, de-
bía cumplir el decreto de 16 de diciembre 
de 1873, reparando a su costa el castillo, 
consultando para este fin con la Comi-
sión de Monumentos, que, a su vez, tenía 
el derecho de ser la inspectora de los 
trabajos que se realizaran. 
El Gobierno, poco celoso de los va-
lores históricos y artísticos, no atendió a 
las peticiones que la Comisión de Mo-
numentos de León le había elevado para 
que el castillo de Ponferrada se declarara 
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Monumento Nacional, y, en vista de ello, 
se propuso insistir, nuevamente, en la 
sesión del 31 de diciembre de 1884, no 
llevándose a efecto esta nueva solicitud 
por darle preferencia a la de San Miguel 
de Escalada. 
En 1885, el Ministerio de Hacienda 
ofició al Fiscal de la Audiencia de Pon-
ferrada para que formase el oportuno 
expediente de incautación del castillo, lo 
que fué comunicado a la Comisión por 
el Sr. Vuelta, de lo que se dio cuenta en 
la sesón del 10 de junio. 
En la de 21 de abril de 1887, celebra-
da por la Comisión, el miembro de ella 
Sr. Alonso, propuso insistir en la petición 
de que se declarara el castillo de Ponfe-
rrada Monumento Nacional, mas se de-
sistió de hacerlo por entonces. 
Mientras en Madrid y León se preo-
cupaban del castillo ponferradino, ya por 
consolidar su propiedad unos, o por lle-
gar a su conservación los otros, el Ayun-
tamiento de la villa seguía su política de 
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destrucción que consistió en arrendarlo 
a particulares para que sacaran de él su 
lucro haciéndolo terreno cultivable. Esto 
originó mayores deterioros en la obra, y, 
entonces, el Alcalde, ofició a la Comisión 
pidiéndole «adopte las medidas que acon-
seje el estado poco satisfactorio del Cas-
tillo de aqnella villa, a fin de evitar que 
que sufra mayor deterioro >. De este ofi-
cio se dio cuenta en la sesión de 7 de 
marzo de 1890, acordándose, en conse-
cuencia, contestar al Alcalde: >1.° Que 
siendo el cultivo de los tertenos interio-
res perjudicial a la conservación del Cas-
tillo, no se arriende en manera alguna, 
en adelante. 2.° Que la cantidad de las 
300 pesetas de que la Alcaldía dispone, 
se emplee en limpiar el callejón que me-
dia entre la puerta exterior accesoria del 
Castillo y la de comunicación con el in-
terior; en asegurar ambas puertas exte-
riores, es decir, la principal y la acceso-
ria, y en socalzar los muros exteriores en 
las partes que más peligro ofrezcan*. Se 
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acordó, nuevamente, solicitar del Gobier-
no la declaración de Monumento Nacio-
nal, encargándose el Sr. Sánchez Puelles 
de hacer la solicitud. (1). 
En la sesión del 28 de julio se dio 
cuenta de la comunicación «del Sr. Abo-
gado del Estado en esta provincia, recla-
mando de la Comisión ciertos anteceden-
tes relativos a la propiedad del Castillo 
de Ponferrada», a la que se acordó con-
testar que «la Comisión tiene marcados 
taxativamente sus deberes en el Regla-
mento orgánico por que se rige; y como 
quiera que entre ellos no aparece el de 
servir a los Ajenies del Fisco en lo que 
se retiere a cuestiones de propiedad, sino 
única y exclusivamente cuando se intere-
se el Arte y la Historia, y esto siéndole 
reclamado por la Real Academia de Be-
lías Artes...» por lo cual no se contestaba 
a lo solicitado por no «ajustarse al Re-
glamento >. 
(0 Archi. Comi. etc.—Legajo 2.° expte 34, 
papel n.° 16. 
19 
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Ignoro sí el Municipio llevó a cabo lo 
ordenado por la Comisión; pero es de 
esperar que no lo realizara, puesto que, 
por su poco celo, se dio lugar, a que, 
varios vecinos, con el fin de allegar ma-
teriales para obras nuevas, arrancaron 
varios jambajes de puertas. Puesto el he-
cho en conocimiento de la Comisión por 
el Correspondiente de la Real Academia 
de la Historia Sr. Vuelta, se acordó en la 
sesión del 8 de junio de 1891 que, dicho 
señor, hiciera la manifestación por oficio, 
para «denunciar el hecho a los Tribu-
nales». 
Como miembro de la Comisión de 
Monumentos, fué designado por ésta 
conservador del Castillo de Ponferrada 
el Académico D. Manuel García Vuelta, 
y, en consecuencia retuvo en su poder 
las llaves del edificio. Esto no satisfizo 
mucho al Ayuntamiento que estaba acos-
tumbrado a disponer de él como propie-
dad suya, y valiéndose de la orden que 
se le trasmitió el 12 de mayo de 1891, en 
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la que se le mandaba atendiera a las ne-
cesidades del Castillo, le reclamó las lla-
ves al Sv. Vuelta, el cual lo notificó a la 
Comisión, acordando ésta, en sesión del 
3 de octubre, que el Gobernador oficiara 
al Alcalde, dícíéndole no tenía derecho a 
tener las llaves y que su misión se limi-
taba, solamente, a prestar el apoyo ne-
cesario al Conservador Sr. Vuelta. Pero, 
por fin, se cometió la Alcaldada, pues 
parece ser, que, abusando de su autori-
dad, se posesionó del castillo. Así lo 
confirma el acta de la sesión celebrada, 
el 9 de febrero de 1892, por la Comisión 
de Monumentos de León en la que se lee: 
«Con pena se enteró la Comisión de un 
parte del Conservador del Castillo de 
Ponferrada, dando cuenta del estado de 
abandono en que se halla aquel monu-
mento histórico desde que se incautó de 
él la autoridad local >. La Comisión puso 
el hecho en conocimiento del Director 
General de Instrucción Pública y de las 
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Reales Academias de la Historia y Be-
llas Artes. 
El Ayuntamiento que regía los des-
tinos de la villa de Ponferrada en 1895, 
se sintió con ánimos restauradores y aco-
metió ciertas obras en el castillo. La Co-
misión de Monumentos, enterada por el 
Sr. Diez, acordó oficiar al Gobernador, 
en la sesión del 16 de abril, para que 
ordenase al Alcalde suspender tales re-
paraciones hasta que, por la Comisión, 
fuese aprobado lo que se había de hacer. 
El siglo xx comenzó con relativa tran-
quilidad en lo que al castillo se refiere; 
pero, en 1909, fué víctima de uno de los 
mayores atentados. El Municipio decidió 
derribar los arcos que salvaban el foso 
para hacer un paseo, bastante raquítico 
e insuficiente, ante la fachada principal 
de la fortaleza, alegando como causas, 
por cierto bien peregrinas, para cometer 
tal desafuero que los arcos estaban rui-
nosos y por razones de policía urbana 
y de moralidad. Denunciado el hecho 
— 293 — 
por el Académico de la Historia D.Silves-
tre Losada y Carracedo (1) y por D. Julio 
Laredo Blanco, el Gobernador mandó 
suspender las obras y se reunió, en junta 
extraordinaria el 19 de junio, la Comi-
sión de Monumentos de León, (2) acor-
dándose en ella exigirle al Alcalde las 
responsabilidades en que habían incurri-
do por la infracción de las leyes. Gracias 
a todo esto se evitó que los dos arcos 
fueran derribados, habiendo desapareci-
do solamente el del lado de la izquierda 
y el foso, que fué rellenado. 
En 1910 el Estado siguió la reclama-
ción de la propiedad del castillo con el 
propósito de proceder a su enajenación. 
Así consta en el siguiente oficio dirigido 
al Alcaide de Ponferrada: 
(1) En esta época ya no existía la Sub-Co-
misión y solo se preocupaba de estos asuntos 
el que fué miembro de ella D. Silvestre Losada 
Carracedo. 
(2) Arch. Comi. de Monu. Hís. y Artis. de 
León. Legajo 2°, expí.e 34, papel n.° 17. 
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«La Dirección General de Contribu-
ciones, Impuestos y Rentas, con fecha 23 
de noviembre último, comunica al Ilustre 
Sr. Delegado de Hacienda de esta pro-
vincia lo que sigue: «En vista de que 
según lo informado por la Alcaldía Cons-
titucional de Ponferrada y lo comunicado 
por V. S. y por esa Administración, el 
edificio denominado Castillo de los Tem-
plarios, situado en dicha Ponferrada, se 
halla en estado completamente ruinoso, 
sin que sean suficientes los pequeños 
cuidados que para su conservación le 
presta el Ayuntamiento de aquella ciu-
dad cuya corporación ha manifestado la 
urgente necesidad de que el Estado se 
haga materialmente cargo de tal Castillo; 
esta Dirección General ha acordado que 
se proceda a la inmediata y definitiva 
incautación por el Estado de la referida 
finca y a su venta, con arreglo a la ins-
trucción aprobada por R. D. de 15 de 
septiembre de 1903».—Y habiendo decre-
tado el Ilustrísimo Sr. Delegado de Ha-
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cienda la preinserta orden a esta Admi-
nistración la transcribo a V. para su 
conocimiento y a fin de que proceda V. en 
nombre del Estado a la incautación de la 
mencionada finca levantando la corres-
pondiente acta, que deberá firmar junta-
mente con dos testigos de esa vecindad, 
determinando sus linderos, cabida y de-
más pormenores que la determinen, y 
remitiéndola a esta dependencia a la ma-
yor brevedad.=Del recibo de la presente 
y de su cumplimiento me dará V. cuen-
ía.=Dios etc.=León, 6 diciembre 1910= 
Andrés Boado=Sr. Alcalde de Ponfe-
rrada» (1). 
A pesar de orden tan terminante, ni 
se procedió a la incautación por el Es-
tado ni a la venta del inmueble, por cuan-
to el 15 de noviembre de 1911 ofició la 
Abogacía del Estado, por segunda vez, 
(la primera lo hizo el 6 de septiembre) a 
(1) Hacienda.— Propiedades.— Registro nú-
mero 1.180. 
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la Comisión de Monumentos de León, 
obedeciendo la orden de la Dirección 
General de lo Contencioso del Estado, 
en la que solicita de la citada Comi-
sión todos los datos que obraran en su 
poder «con el fin de interponer la opor-
tuna demanda de reversión al Estado del 
Castillo de los Templarios sito en Pon-
ferrada» (1). 
Tres años más pasaron sin que la 
Hacienda se posesionara del castillo, y, 
por fin, lo efectuó el 23 de abril de 1914, 
en cuya fecha ofició el Alcalde de Ponfe-
rrada a la Comisión de Monumentos de 
León, dándole la noticia e incitándola a 
que siguiera los trámites del expediente 
incoado para que se declarase el castillo 
Monumento Nacional (2). 
(1) Arch. Com. de Monu.Hist. y Artis. de 
León. Legajo 2.°, exp.e 34, papel núm. 18. 
(2) Arch. Comi. Monu. His. Artis. de León. 
Legajo 2.° expí.e 34, papel n.° 19. 
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La Comisión no debió enterarse de 
tal oficio, puesto, que el Sr. Diaz-Jiménez 
en la sesión del 29 de julio, se hace eco 
de la necesidad de pedir la declaración 
de Monumento Nacional para el castillo, 
pero siempre que asi lo solicitase la Al -
caldía oficialmente. 
Con todas estas cosas, que no se en-
caminaban nunca a una resolución defi-
nitiva, seguía el Ayuntamiento siendo el 
dueño de hecho del castillo y disponien-
de él a su antojo y voluntad; alquilándolo 
para apacentar ganado, para almacén de 
maderas, cochiqueras etc. 
En tal estado se encontraba, cuando, 
en 1923, se les ocurrió a los jóvenes de 
la ciudad, la formación de una «Socie-
dad deportiva» tomando al castillo por 
parque de recreos en el que comenzaron 
a instalar el campo de fút-bol, derriban-
do muros y cometiendo otras mil tro-
pelías. 
Denunciado el hecho al Director Ge-
neral de Bellas Artes, ést^ telegrafió al 
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Gobernador Civil, para que, informado 
por la Comisión de Monumentos de León, 
procediera a suspender de las obras, si 
la importancia del Monumento así lo re-
quería (1). La Comisión contestó enca-
reciendo el valor histórico y artístico del 
castillo y solicitando se tramitara el ex-
pediente, hacía ya años incoado, para 
que se declarara Monumento Nacional y 
haciendo ver la conveniencia de que no 
se siguieran las obras (2). En tal senti-
do telegrafió el Gobernador Civil al Al-
calde de Ponferrada (3), el que contestó 
a su vez telegráficamente, queriendo sos-
tener en pié tan enorme prueba de incul-
tura. He aquí su texto: «Contesto tele-
grama manifestando V. S. que según me 
informan las obras a que alude castillo 
(1) Arch. Comí, de Monu. Legajo 2.° ex-
pediente 34, papeles 20 y 21. 
(2) Arch. Comí, de Monu. Legajo 2.° expe-
diente 34, papeles 22 y 23. 
(3) Arch. cit. L. 2.° exp. 34 p. 24. 
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se concretan igualar pavimento por So-
ciedad deportiva para juego hit-bol cuyas 
obras ordené fueran suspendidas. Aun-
que me dicen en nada se atenta mérito 
histórico arquitectónico castillo. Ruégole 
me diga si prohibo continué obra» (1) 
cuyo telegrama fué remitido por el Go-
bernador a la Comisión pidiéndola infor-
me y proponiéndole se girara una visita 
de inspección al monumento. Le contestó 
la Comisión, con fecha 10 de mayo, que 
procedía no autorizarse las obras y se 
dilatase aún la visita (2). 
Entre tanto, la prensa, se hizo eco del 
asunto, combatiendo con energía tales 
obras y contestando a los manifiestos de 
descargo que publicó el 1." teniente A l -
calde de Ponferrada (3). 
(1) Arch. cií. L. 2.° exp. 34 p. 25. 
(2) Arch. cií. L. 2.° exp. 34 p. 26 y 27. 
(3) Los artículos que dieron más juego 
fueron los publicados por el infatigable defensor 
de nuestro arte, el cultísimo arqueólogo don 
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La Dirección General de Bellas Artes, 
atendiendo a lo informado por la Comi-
sión de Monumentos de León, ofició al 
Gobernador Civil ordenándole «que no 
permita bajo ningún pretexto las obras 
que realice o trate de realizar el Ayunta-
miento de Ponferrada en el Castillo» (1) 
y a la Comisión pidiéndole reprodujera 
el expediente de petición para solicitar 
se llevara a cabo la declaración de 
Julián Sanz Martínez, que ocultaba su nombre 
con el pseudónimo, que se hizo famoso, de Die-
go de Moneada, en la revista «Juventud» titula-
dos «El Castillo de Ponferrada», «Con razón o 
sin ella», núms. 6 y 7 respectivamente, conti-
nuando con otro «Para terminar» que vio la luz 
en el núm. 9 de «Vida leonesa». En «La Demo-
cracia» apareció el «Remitido» del Sr. Bodelón 
(núm. 10.512 del 13 de junio de 1923) en defensa 
de las obras que fué gallardamente contestado 
en «El Defensor de León» de 30 de junio. De-
dicaron al asunto sendos artículos «El Diario 
de León» (núm. 6.779 del 5 de mayo 1923) y 
varios diarios de Madrid y La Coruña. 
(1) Arch. cit. L. 2.° expt.e 34 p. 28. 
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Monumento Nacional. Con este objeto 
giró la Comisión visita a Ponferrada y 
elevó la solicitud siendo aprobada y 
consiguiéndose la declaración de Monu-
mento Nacional con la siguiente Real 
orden: «limo. Sr.: Incoado expediente 
sobre declaración de Monumento Nacio-
nal del castillo de Ponferrada (León);= 
Resultando que la Comisión provincial 
de Monumentos de León solicitó de la 
Superioridad la declaración de Monu-
mento Nacional del famoso Castillo de 
Ponferrada, sito en una colína en la con-
fluencia de los ríos Sil y Boeza (León), 
principal residencia de los Caballeros 
Templarios desde fines del siglo xn hasta 
la extinción de esta Orden en 1310, uno 
de los más importantes de la provincia. = 
Resultando que las Reales Academias de 
Bellas Artes de San Fernando y de la 
Historia, en los dictámenes que al efecto 
emitieron, consideraron al referido Cas-
tillo digno de la alta distinción mencio-
nada, mostrándose conformes con la de-
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claracíón que para el mismo solicitaba la 
Comisión de Monumentos; de acuerdo 
con la petición de la Comisión de Monu-
mentos de León, y de conformidad con 
los dictámenes de las Reales Academias 
de Bellas Artes de San Fernando y de la 
Historia.=S. M. el Rey (q. D. g.) ha teni-
do a bien declarar Monumento Nacional 
el castillo de Ponferrada (León), sito en 
la confluencia de los ríos Sil y Boeza, 
quedando desde el momento de tal decla-
ración el referido castillo bajo la tutela 
del Estado y la inmediata inspección y 
conservación de la Comisión de Monu-
mentos de León, la cual realizará las 
gestiones oportunas para que en el libro 
correspondiente del Registro de la pro-
piedad donde la finca se halla inscrita se 
haga la oportuna anotación marginal 
comprensiva de la nueva condición ju-
rídica que el edificio adquiere con esta 
declaración de Monumento Nacional, si 
asi procediera.=Lo que traslado a V. S. 
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para su conocimiento y efectos—Dios etc. 
Madrid 9 de febrero de 1934» (1). 
Por fin, después de 75 años de haber 
sido solicitado por primera vez y de las 
grandes gestiones que para ello hizo el 
Académico de la Historia D. Julio Puyol, 
tan amante de las glorías de su patria 
chica, (2) hoy el castillo de Ponferrada 
figura honrosamente entre los más nota-
bles Monumentos Nacionales, siendo gala 
y orgullo de la tierra leonesa por poseer 
en él el más notable castillo del Noroes-
te de España, como le llamó el insigne 
arquitecto D. Vicente Lampérez y Romea, 
en su obra «La Arquitectura Civil Es-
pañola». 
(1) Arch. cií. L. 2.° exp.e 34 p. 31. 
(2) «El Castillo de Ponferrada», por Diego 
de Moneada»—«Vida Leonesa» núm. 40. 
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L macizo rocoso de gra-
nitos primarios y piza-
rras silúricas que for-
man el monte de Arenasr 
va descendiendo por la 
orilla izquierda del río Sil hasta termi-
nar, en forma de cuña, en el punto de la 
unión de ^ste río con su afluente el Boe-
za. Aproximadamente, a los doscient©s 
metros de este punto, sobre una meseta 
que domina amplia planicie, en la que 
hoy se asientan la ciudad de Ponferrada 
y el barrio de San Andrés, se edificó el 
famoso castillo. 
Su planta (fig. 1.a) de una superficie 
aproximada de 8000 m.2 es un pentágono 
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irregular, con dos de sus lados construí-
dos en curvas bastante pronunciadas. 
El acceso a la fortaleza se hacía por 
su parte sur. En ella, resguardado por 
una primera línea de defensas, hoy des-
truidas (1), había una explanada, el al~ 
hácar (2) para recreo del ganado, (fig. 1.a 
núm. 1) y esparcimiento de la guarni-
ción. Aunque hoy no puede comprobar-
se, es lo seguro, que el albácar, conti-
nuase por todo el lado Este del castillo, 
quedando dentro de él la calle de la For-
taleza, llegando el muro de las primeras 
defensas a la casa de D. Ricardo Valli-
nas, puesto que, al construirla, tuvieron 
que rozar grandes cimentaciones, que 
serían, seguramente, las del citado muro. 
(1) Como restos de ellas quedan algo de 
muro, las escalerillas de la izquierda, de apare-
jo de granito con marcas lapidarias (fig. 2.a, 
núm. 4) y las de la derecha, muy renovadas 
(fig. 1.a, núm. 1) al parecer. 
(2) Es lo que hoy recibe el nombre de «El 
Moclín». 
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A continuación del albácar, levantá-
base una gran rampa de tierra tras la 
que se hallaba cavado el foso, que cir-
cuía al castillo por sus lados del Sur y 
del Este (Lámina II), y, acaso, algo del 
Norte, no necesitándolo el del Oeste que 
tiene el río por foso natural (fig. 1.a). 
Figura 1. 
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Para cruzar el foso, existían dos ar-
cos—uno de ellos fué salvajemente de-
rribado—de forma de medio punto con 
aparejo de granito marcado (fig. 2.a, 
núms. 5 a 8) y, sobre ellos, sustentábanse 
sendos baluartes aspillerados con tres 
almenas, a los que les servía de piso el 
puente levadizo, que, al bajar, quedaba 
encajado entre los dos (fig. 1.a núm. 3) (1); 
dando acceso a este cuerpo avanzado 
había una ligera rampa, que salvaba la 
altura del muro de contención del foso, 
cuyos cimientos, aun se ven aflorar a la 
derecha del arco que existe. 
Seguidamente a estos arcos se levan-
ta la portada principal del edificio: Dos 
torreones, de aparejo de mampostería, la 
flanquean. En la parte inferior, hay una 
(1) Pueden verse fotografías del castillo aún 
con estos dos arcos en el tomo de grabados, 
lámina 589, del «Catálogo Monumental de la 
provincia de León» por el Sr. Gómez-Moreno; 
en la fig. 272 del T.° I de la « Arquitectura civil 
española», iel Sr. Lampérez. 
1% 13 
/17' 
Figura 2.a 
13 
J.HU. 
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pequeña puerta adintelada que comuni-
caba con el foso (1) y que, seguramente, 
tendrá acceso por el interior de la forta-
leza, aunque en la actualidad se halla 
cegado. Sobre ésta, desarróllase el am-
plísimo y doble arco de medio punto, sin 
clave—en lo que demuestra su abolengo 
gótico,—descansando los hombros del 
arco interno en sendas ménsulas moldu-
radas con filetes, medias cañas, baqueíi-
llas y grandes cavetos rectos sobre los 
que aparecen, en relieve, en la de la 
izquierda una cabeza de muy mediana 
ejecución, y, en la de la derecha, una 
rosa con cuatro grandes hojas talladas a 
bisel (fig. 3.a núms. 2 y 3), sobre el eje 
del arco, rehundida en un sillar de grani-
to, aparece, por vez primera, la indescí-
frada cruz commisa y patté en forma de 
Thau (fig. 3.a núm. 11); en la parte infe-
rior de la puerta, a ambos lados, están 
(1) Fué tapada al hacer una rampa cuando 
se quiso dedicar el castillo a campo deportivo. 
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los grandes quicios en los que pene-
traban los espígos sobre los que giraba 
el puente levadizo, que, al levantarse, 
obstruía esta puerta. Para su mejor de-
fensa, el muro central, y los torreones 
flanqueantes, se coronan con matacanes 
11 
Figura 3.' 
sostenidos por ménsulas trilobadas y 
arquillos de medio punto, tallados en el 
sillar enterizo, sobre los cuales se alzan 
los revellines que rematan en finísimas 
almenas de albardilla caronadas por gra-
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cíosos cogollos, recuerdo, acaso, de los 
grumos y macollas que tanto abundaron 
en lo gótico. Al penetrar por esta puerta 
ábrese un gran arco capialzado de forma 
rebajada, con aparejo de granito con 
marcas lapidarias, y bajo él, se ven los 
quicios de piedra que sostenían las gran-
des puertas de dos hojas que cerraban la 
entrada. Sobre est^ arco una peque-
ña terraza—a la que se subía por esca-
leras de mano (1)—que da al matacán 
del muro, y desde ella, también por esca-
lerillas portátiles, se subía a los dos 
torreones laterales. 
Un espacio eptagonal irregular (que 
antes se dividía en dos por un muro, cu-
yos cimientos se ven aflorar) (fig. 1.a nú-
mero^ se abre tras esta portada, y servía 
de primer recinto cuyos puntos defensi-
vos son los muros almenados que se 
tienden a derecha e izquierda de la por-
(I) Para sostenerlas existe un garfio de pie-
dra al lado izquierdo. 
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tada desde los que se dominaba el foso, 
por aquella parte. 
A la izquierda de estz pequeño patio, 
se yergue la gentilísima torre del home-
naje (fig. 1.a núm. 5), flanqueada por dos 
finas torrecillas cilindricas y con remate 
en muro y torres de ladroneras, como 
las descritas en la portada anterior (1); 
en su parte baja se abre otra gran porta-
da de medio punto, y, sobre ella, en el 
paramento de la torre, hay un espacio 
rectangular, ceñido por sencilla orla mol-
(1) En el dibujo de Atenza que inserta Qua-
drado en su obra «Asturias y León, editada en 
1885, pág. 639, da la sensación de que los reve-
llines con que remataban estas torrecillas, lleva-
ban, sobre los arcos que descansan en los mo-
dillones, otros arquillos peraltados, que irían 
rematados por la fila de almenas. Ello parece 
una mala interpretación, puesto que, tal detalle, 
no figura en el dibujo de Parcerisa, de la misma 
obra de Quadrado, publicada en 1857, ni en la 
pintura del Sr. Fuentes, de 1840 (lámina II) en 
la que aún se conservaba íntegra esta bella obra 
arquitectónica. 
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durada con ranura y caveto recto, (fig. 3/ 
núm. 7) formado por seis sillares: en el 
primero había un escudo de forma gótica, 
que se picó, sobre el cual aparece clara-
mente escrito, en letra gótica francesa, 
PetF alüar OforiO (Pedro Alvarez Oso-
rio) (1); en la segunda piedra, que es la 
central, se repite la Thau; en la tercera, 
otro escudo picado; la cuarta, aparece 
lisa, sin que se note tuviera talla alguna; 
en la quinta, que tuvo mucho escrito, yo 
no he alcanzado a leer más que Nisi dns 
cus.... en la línea superior, INS en la 
segunda, y, en las otras, simples letras 
sueltas. Gómez-Moreno, leyó: Nisi Dns 
custodiant (sic) civitate frustra...>; pero 
el único que la publicó completa, aunque 
corrigiendo su mal latín, fué el insigne 
poeta villafranquino Gil y Carrasco, en 
el capítulo XIX de su inspirada novela 
(1) El Sr. Gómez-Moreno en su «Catálogos., 
cit. pág. 450, dice sólo leyó: «Peír alva»; pero 
está aún bien legible el apellido Osorio. 
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«El Señor de Bembibre» donde dice que 
«leyó con honda emoción la sagrada 
inscripción que había esculpida debajo 
del escudo: Nisi dominus custodierit ci-
vitaten, frustra vigilat qui custodit 
eam» (1); y, finalmente, el sexto sillar, 
(1) Varios autores confunden esta inscrip-
ción, con otra que hubo sobre una puerta inte-
rior que tenía también la cruz de Thau. La cruz 
está actualmente sobre la puerta del cementerio 
de Ponferrada v la lápida empotrada, desde el 
año 1850, en una pared interior de la casa del 
coronel de artillería D. Ricardo Vallinas, a cuya 
amabilidad, debo el haberla podido copiar. 
Dice así: 
.Jhs. 
Nisi dns edificavit domiu 
vami laborant qui edifica 
ean. 
Domin° michí 
adiutor e ego dispíciam ] 
inimicos meos 
En «El Templario» (núm. 357, Madrid, sep-
tiembre, 1923) fué publicada bajo el epígrafe 
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parece tuvo un escudo que fué destro-
zado. 
La portada antes descrita da acceso 
a! interior de la torre; por ella descendía 
el gigantesco rastrillo entre dos arcos, y 
tras él, aún cerraban grandes puertas de 
«El Bierzo histórico», pero mal copiada. Decía 
así: «Nisi dominus edificaverit donun, in vanum 
laborant qui edifícant eam. Dominus mihi custus 
et ego disperdan inimícos meos (versículo del 
salmo 126) que en castellano dice: 1.° Si el Se-
ñor no edifica la casa, en vano trabajan los que 
la construyen. 2.° Sea el Señer mi guarda y yo 
dispersaré a mis enemigos». Quadrado, contra 
costumbre, la dio incompleta y mal (pág. 655 de 
la obra cit.), pero no la confunde con la de la 
torre del homenaje. Cáceres Prat, la confunde 
con la de la torre («El Bierzo... etc., pág. 15) e 
igual le sucedió al Sr. Bravo, poco conocedor 
del castillo, que dijo: «Hay debajo de ésta otra 
lápida, también con borrosa inscripción que 
parece ser el texto Dominus mihi cusios et ego 
disperdan inimicos meos». Tal lápida no existe. 
Antes de trasladarse esta inscripción a la 
casa del Sr. Vallinas, la copió el Sr. Fuentes en 
su cuadro (Lámina II) en el que aparece al lado 
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dos hojas cuyos quicios pétreos todavía 
se conservan. Estos arcos, con el gran 
capialzado de medio punto que les sigue, 
están fabricados con sillares de granito 
marcados (fig. 2.a núms. 9 y 10) repitién-
dose la aja en las marcas de la puerta de 
izquierdo inferior con otros restos arquitectóni-
cos. En cuanto a su letra, aunque el articulista 
de «El Templario» aseguró ser «gótica del si-
glo xn», no es sino francesa y del siglo xiv, bas-
tante avanzado, ya rayando en el xv. 
El letrero de la derecha de este cuadro da 
algún dato terminante de dónde estaba la lápida. 
Dice así: «Ponferrada: Fortaleza del temple co-
mo estaba en 1840. Lápida de la entrada de las 
habitaciones, restos de la ventana gemela gótica 
y curiosa clave de la puerta de las caballerizas 
que desaparecieron con el derribo permitido 
en 1848 salvándose la lápida que se conserva». 
Este cuadro fué donado por su autor D. Lorenzo 
Fuentes al Museo Arqueológico provincial don-
de se encuentra según consta en el acta del 29 
de agosto de 1893 de la sesión celebrada por la 
Comisión de Monumentos Históricos y Artísti-
cos de León. 
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entrada, coetánea a ésta. Interiormente, 
la torre tiene una parte cubierta sobre el 
arco de entrada que era de dos pisos 
techado el superior con bóveda de ca-
ñón y separados con entramado de ma-
dera que recibían luz por sendas venta-
nitas de arco de medio punto, destinados 
al servicio exclusivo del rastrillo, pe-
netrándose en ellos por unos puentes 
levadizos que comunicaban sus puertas, 
de dinteles sobre ménsulas con molduras 
de caveto recto muy desarrollado (fig. 6.a 
núm. 1), con el del castillo; el resto de la 
torre está descubierto, rematando en 
adarves desde los que se subía a los ma-
tacanes del cuerpo principal por una 
escalerilla embutida en el muro, y, desde 
la plataforma, por escaleras de mano, se 
ascendía a las torrecillas flanqueantes. 
A mano izquierda del local descubierto 
hay una hermosa saetera, cobijada por 
un arco de medio punto (fig. 4.a núm. 6); 
al frente, una puerta, por la que se pasa 
a otro primer baluarte (fig. 1.a núm. 7) 
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y, sobre ella, dentro de una orla de fílete 
y caveto recto, hay un escudo, de forma 
gótica, cortado: en el primer cuartel tiene 
un castillo con tres homenajes y un león 
rampante, y, en el segundo cinco basto-
nes en zíg-zag; sobre él existe una carte-
la, en la que solo he podido leer algunas 
letras sueltas del primer renglón, y, en 
el segundo se ve lo siguiente: «...asta-
mar a». Gómez-Moreno, aún alcanzó a 
ver el escrito más completo, que según 
él decía: «...de arjona | conde de trasta-
mará» (1), refiriéndose, pues, a D. Fadrí-
que de Castilla. 
A la derecha se encuentra, hoy des-
portillado, el paso para la plaza de ar-
(1) «Catálogo» cit., pág. 450. Los imbéciles 
buscadores de tesoros creyendo, que, bajo este 
escudo, estaba el que buscaban, lo taladraron 
junto al león para ponerle un barreno, salván-
dose de milagro por no consentir la autoridad 
local que se le prendiera fuego, no obstante fué 
apalancado deteriorándolo en las esquinas infe-
riores (véase fig. 3.a núm. 1). 
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mas, cuyas dimensiones ni forma no se 
pueden apreciar por hallarse totalmente 
cegada por un abundante nivel de es-
combros. 
Antes de penetrar en la plaza de ar-
mas, a mano derecha, por una pequeña 
puerta de arco de medio punto, y subien-
do una escalinata, se penetra en el se-
gundo recinto defensivo (fig. 1.a núm. 9), 
almenado y con troneras (fig. 4.a núm. 4); 
por otro arco de medio punto se pasa a 
un recinto irregular (fig. 1.a, núm. 10) que 
se comunica con la torre núm. 11 de la 
fig. 1.a. Consta ésta de cuatro plantas: 
en la primera se notan restos de la puerta 
de entrada y tiene dos troneras con de-
rrame, de medio punto una que domina 
el espacio núm. 4 de la fig. 1 . a, y otra 
que defendía el foso, hacía el Este; en la 
segunda, que se separaba de la primera 
por entramado de madera, hay, al Oes^, 
una gran ventana, partida por un ante-
pecho de piedra (fig. 3.a, núm. 5), con 
derrame rebajado y asientos laterales y 
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una saetera, con igual orientación, que 
lleva un capialzado tan aparatoso que 
parece una amplia chimenea; el tercero, 
carece de huecos, y, el cuarto, sería una 
plataforma para servicio de los adarbes. 
Por un arco enviajado, se pasa a la 
primer línea defensiva del lado Este (fi-
gura 1.a, núm. 12). En su punto medio 
se alza una torre semicircular con am-
plia zarpa (fíg. 1.a, núm. 40), a la que se 
penetraba por un pasadizo en arco (hoy 
derruido) desde la segunda línea de de-
fensa (lámina II); su interior, sin huecos 
de luces, debió destinarse a calabozos en 
los que sólo se podía penetrar por esca-
leras de mano; remataba en plataforma 
de almenas. Continúa el parapeto, rehe-
cho en gran parte en el año 1909, hasta 
otra torre cuadrada, (fíg. 1.a, núm. 41) 
que está cegada, con escombros, hasta 
casi su mitad, y se aprecian en ella restos 
de dos pisos, separados por entramado 
de madera; en el primero hay tres trone-
ras con capialzado y rebancos laterales 
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(fig. 4.a, núm, 6) y, en el segundo, dos, 
rematando en plataforma almenada. Des-
de esta torre sigue el primer recinto has-
ta llegar al terreón de los Villalobos 
2 3 
J.HH. 
Figura 4.a 
donde finaliza, se pasa por debajo de é] 
por una dependencia rectangular, sin 
luces, (fig. 1.a, núm. 13) y, por un pasillo 
en ángulo, se penetra en el recinto de-
fensivo de la fachada del Norte (fig. 1.a, 
núm. 14), que finaliza en el muro de la 
torre núm. 35 de la fig. 1.a. 
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Desde la plaza de armas, por una es-
calerilla, (fig. 1.a, núm. 15), se sube a 
otra línea de defensa, (fig. 1.a, núm. 16), 
con adarve almenado, que finaliza en la 
torre núm. 33 de la fig. 1.a 
A mano derecha de la escalera men-
cionada se hallan los restos de las cons-
trucciones interiores, de las que hoy, me-
dio ocultas por la abundante masa de 
escombros, existen las siguientes: 
Gran crugia rectangular (fig. 1.a, nú-
mero 18) en la que se notan la existen-
cia de tres plantas, separadas por entra-
mados de madera, quedando, la más alta, 
al ras con el paseo de ronda, núm. 16, 
de la fig. 1.a, por el cual tenía acceso. 
A su izquierda hay restos de otra de-
pendencia semejante (fig. 1.a, núm. 20) y, 
tras ambas, quedan otras dos pequeñítas 
y de planta irregular (fig. 1.a, nutrís. 19 
y 21), bastante destruidas. 
Un gran espacio cubierto de escom-
bros, por haber sido volados con dinami-
ta los muros que sobresalían cuando se 
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quiso convertir el castillo en campo de 
deporte, (fig. 1.a, núm. 22), no deja apre-
ciar lo que alli hubiera, sólo en el muro 
del paseo de ronda núm. 16, de la ñg. 1.a, 
se ve un gran arco de medio punto, cuyas 
dovelas algo salientes del plomo del mu-
ro, parecen indicar se hallaban atizona-
das con otras piezas, formando, acaso, 
una bóveda de medio cañón, que cubrie-
ra una sala. 
Cruzado este espacio, afloran los ci-
mientos de dos crugías rectangulares, 
muy largas y estrechas, (fig. 1.a, núme-
ros 23 y 25), notándose, que, la núm. 25, 
tuvo cubierta a una sola agua. Desde la 
primera (núm. 23 de la fig. 1.a), se pasa 
a una dependencia rectangular en la que 
se notan huellas de haber tenido cuatro 
plantas: en la primera, tiene una puerta, 
que la comunica con el espacio núm. 22, 
de la figura 1.a, y, seguramente, tuvo 
otra que daba acceso a la crugía núme-
ro 23 del croquis; en la segunda, hay una 
puerta, que comunica con una sala alta 
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del núm. 26, otra, que daría a las depen-
dencias que hubiera en el núm. 22 y una 
ventana de dintel lobulado con asientos; 
en la tercera queda una puerta que da al 
núm. 26 y una ventana, de dintel lobula-
do y asientos laterales que se abre sobre 
el camino de ronda núm. 16, y por fin, la 
cuarta, era una bellísima galería gótica 
del siglo xiv, (1) formada por tres arcos de 
medio punto, finamente moldurados (fi-
gura 5.a núms. 1,2, 4 y 10), con pretil 
de piedra y asientos interiores, todo ello 
con aparejo de granito marcado (fig. 2.a, 
núm. 12), (2) y remataba la obra en un 
frontón triangular, como puede apreciar-
se en la lámina II. 
(1) En su memoria citada, el Sr. Bravo, 
poco competente en arqueología, dice que estos 
arcos son de estilo del Renacimiento, 
(2) Seguramente, esta hermosísima depen-
dencia, desapareció en los derribos llevados a 
cabo por el Ayuntamiento de Ponferrada en el 
año 1848, para construir el mercado y las cua-
dras públicas. Me induce así a creerlo el que en 
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Desde el espacio núm. 27 del croquis, 
cubierto por completo de escombros, se 
pasa al salón núm. 28, (fig. 1.a). Tiene 
una planta baja a la que se entra por 
un arco de medio punto con capialzado 
adintelado con dos lajas de pizarra lo-
buladas en cada jamba (fig. 6.a, núm. 5), 
que se cerraba con puerta de dos hojas 
encajadas en quicios y con tranca para 
cerrarlo; una ventaníta y dos puertas, 
el primero existen dos ventanas y una puerta, 
de arcos rebajados, de indudable corte gótico 
del siglo xiv, de primoroso molduraje, y cuyos 
detalles hermanan, perfectamente, con los de los 
arcos de la galena (fig. 5.a, núms. 6, 8 y 9) 
estando aparejados cual ellos con granito mar-
cado (fig. 2.a, núms. 13 a 15). En las dovelas 
del arco de la puerta se entalló una cartela en 
la que se puso la fecha de la obra, 1848. En la 
fachada de las cuadras, se halla empotrado un 
cimacio gótico del siglo xiv, compañero, acaso, 
de las piezas descritas, que lleva también cartela 
con la misma fecha, y se adorna con molduras 
de caveto recto y grupos de tres perlas alterna-
das con rosetas (fig. 3.a, núms. 9 y 10). 
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tina en el muro de la izquierda y otro en 
el de la derecha, por donde se entra 
a la dependencia núm. 26 que tenía tres 
pisos. 
Sobre esta planta, separada por en-
tramado de madera, estaba la principal 
que tenía entradas por el paseo de ron-
Figura 6.a 
da núm. 16 (fig. 1.a), y por las depen-
dencias que hubiera en el núm. 27, por 
puertecíllas de dintel lobulado; tres ven-
tanas, una de ellas destrozada, con asien-
tos interiores (fig. 6.a, núm. 3) sobre el 
— 331 — 
camino de ronda núm. 16; en uno de los 
lados cortos del salón hay una puerta de 
arco de medio punto, que comunicaba 
con la dependencia núm. 29, pero se halla 
tan elevada del piso que requeriría una 
escalera supletoria para poder penetrar 
por ella, y finalmente, en esta sala, hay, 
junto la puerta de entrada de las depen-
dencias del núm. 27, un nicho abierto en 
el muro, con arco rebajado, cuya utilidad 
o destino me son desconocidas y al lado 
de la puerta que da paso al camino de 
ronda sale una atarjea, muy bien cons-
truida, con sillares de granito (fig. 3.a, 
núms. 13 y 14). 
Encima de esta planta hubo otra 
aguardillada, sobre la que se hallaba el 
tejado a dos aguas, que tenía acceso, por 
una puertecita de dintel lobulado, desde 
las estancias altas del núm. 29. 
Por la puertecilla citada del salón 
núm. 28, se penetra en la planta baja de 
las dependencias del núm. 29: es ésta 
una habitación rectangular, con rebancos 
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adosados a los muros, y cubierta con 
bóveda apuntada; en el testero, frente a 
la puerta de acceso, se rasga un hermo-
sísimo arco ojival equilátero, con dove-
laje de granito marcado (fig. 2.a, núme-
ros 16 a 19). Saliendo por este arco se 
llega a una rinconada (fíg. 1 . a, B), cuyo 
nivel de escombros tapa este arco en más 
de su mitad, y deja ver, sobre esta estan-
cia descrita los restos de otros dos pisos: 
el primero, con puerta de medio punto y 
ventanita, y, el segundo que debió ser 
plataforma almenada por el lado del pa-
seo de ronda núm. 16; a la izquierda 
queda en pié un muro que da a entender 
hubo adosadas a este cuerpo otras es-
tancias cuyo tejado apoyaba en unos 
garfios de piedra que aparecen sobre el 
piso principal de las dependencias del nú-
mero 29 y que tenían entrada por el pa-
seo de ronda núm. 16. 
El nivel de las ruinas, que no afloran 
de los escombros, deja un gran espacio 
sin nada digno de anotarse, habiendo 
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solo en el muro del paseo de ronda nú-
mero 16 que da acceso al núm. 12, un 
portillo—cuyos jambajes fueron violen-
tamente arrancados,—que aún conserva 
una piedra con la cruz en forma de Thau1 
y, en su umbral, lleva, rudamente talla-
da, la fecha de 1408, dentro de un re-
cuadro. 
Aislada del resto de la fortaleza apa-
rece hoy el grupo de fortificaciones de 
la zona Norte: Una pequeña barbacana, 
de la que se ven restos de muros, (fig. 1 . a, 
núm. 30) defendía la puerta; que es un 
hermoso arco ojival equilátero de apare-
jo de granito sin marcar, que lleva sobre 
él una ladronera semejante a las de la 
portada principal pero con revellin aspi-
llerado, (fig. 7.a); por ella penetrase 
en un patio de forma de trapecio en 
el que se abre un aljibe (fig. 1.a, nú-
mero 31, A). En el muro del Norte, tie-
ne una poterna de forma angular trun-
cada (fig. 6.a, núm. 4), por la que, con 
escaleras de mano, se descendía a el 
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adarve núm. 14 desde el que a su vez, 
del mismo modo, se bajaba a otra línea 
de defensa—hoy destruida—(fig. 1.a, nú-
mero 36), por una puertecita con arco de 
medio punto. A la izquier-
da de esta poterna, tiene 
su entrada una torre elíp-
tica (fig. 1.a, núm. 35), 
que tuvo tres pisos: el 
primero tiene tres saete-
ras de amplísimos derre-
mes, de medio punto dos 
de ellas, y, la otra, de for-
ma ojival, (fig. 4.a, nú-
meroo 2); el segundo, separado de 
este por entramado de madera, tiene 
saeteras también, una de ellas rarísima, 
cuyo derrame penetra en el muro como 
una cuña semicircular y una ventana con 
jambaje de granito (fig. 6.a, núm. 7), y. 
el tercero, fué plataforma con almenaje, 
En el muro que da frente la portada de 
acceso, se abre una poterna, que comu-
nica con el paseo de ronda núm. 12: hoy 
Figara 7. 
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es estrecha y defendida por una aspillera; 
pero antes fué más amplia, formando un 
gran arco de medio punto, cuyo dovelaje 
de granito se percibe aún perfectamente. 
A la derecha de esta puerta, en el más 
agudo ángulo del patio, se desarrolla una 
escalera, que desemboca en la torre, nú-
mero 33, por un gran arco de medio pun-
to, con dovelas de granito sin marcar 
(fig. 8.a); tuvo este cuerpo una planta 
baja con tres troneras de amplios de-
rrames: una, adintelado lobulado (fig. 4.a, 
núm. 1), otra de medio punto, y, la ter-
cera, bastante alta 
con relación al pi-
so, es adintelada 
con dobles lóbu-
los (fig. 4.a, núme-
ro 5); el piso prin-
cipal, hallábase se-
parado de este 
por un entramado 
de madera y sus 
huecos son una 
saetera muy ras- Fígura 8.a 
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gada y una tronera cruciforme; y re-
mataba en terraza almenada con saete-
ras. En el paramento de esta torre, que 
da sobre el camino de ronda núm. 12, 
hay un recuadro, con moldura de media 
caña y caveto recto, en el que aparecen 
tres piedras de mármol gris en las que 
están gravadas en la del centro un escu-
do de forma gótica, partido: en el pri-
mero, cortado, un castillo de tres ho-
menajes (Castilla) y un león rampaníe 
coronado (León); en el segundo, cuar-
telado en soter, en jefe y en punta cuatro 
palos, y, en los flancos sendas águilas 
esplayadas (Sicilia) y, entado en punía, 
una granada hojada y rajada (Granada), 
Va timbrado con corona real, sin dia-
demas, y por el águila de San Juan. En 
la piedra de la derecha aparece grabado 
un grupo de flechas, atado con una cinta, 
y en la de la izquierda un yugo (1). Son 
(1) Es curiosísimo notar, que este yugo, 
no se parece en nada al representado en las 
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las armas de los Reyes Católicos, (figura 
5.a, núms. 7 y 11). 
Bastante más abajo de este recuadro, 
rehundido en el muro, hay otro escudo, 
(fig. 5.a, núm. 5), que lleva, en pleno cam-
po, cinco torres y va timbrado por una 
rueda dentada con radios (2). 
Desde esta torre, y por la escalera 
mencionada, se continua ascendiendo 
hasta otro adarve, que tiene un cuerpo 
avanzado para defensa de la poterna re-
señada, a la derecha y un cubo (fig. 1.a, 
monedas de los Reyes Católicos. Es un yugo 
idéntico a los que, en la actualidad, usan los 
campesinos leoneses, demostrándose con ello, 
que estos relieves fueron trabajados por un 
cantero del país, que copió lo que tenía más 
costumbre de ver. 
(2) El Sr. Gómez Moreno en su «Catálogo» 
cit. p. 451 dice era «el blasón de los Torres» 
puesto en aquel lugar «por algún alcaide» que 
llevara este apellido. Ello es verosímil, mas no 
he hallado datos que lo confirmen. El Sr. Bra-
vo, con su ligereza peculiar, afirmó que este 
escudo era de los Templarios. 
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núm. 34) a la izquierda. Pasado éste, por 
una escalinata se sube a otra defensa 
más alta y a la torre núm. 13 de la fig. 1.a. 
Desde esta, por un andén abierto, pasan-
do por cima del adarve núm. 14, cruzan-
do por la torre núm. 35 y por toda la 
cortina donde se abre la puerta de en-
trada al patio, se penetraba en la torre 
núm. 32, de la que solo se aprecia una 
planta baja sin huecos, a la que se entra-
ría por escalera interior; un piso princi-
pal con una sola saetera y una puerta, 
que hoy se abre sobre el patio núm. 31, 
a gran altura, y que es la más hermosa e 
interesante de todo el castillo: fórmala 
un arco apuntado, con clave de mayor 
tamaño que el resto de las dovelas, tím-
pano, con un escudo con seis róeles, 3, 3 
en palo (de los Castro), sostenido en 
ménsulas con nervio en forma de cuña 
sobre moldura de caveto recto (fig. 3.a, 
núms. 4 y 8) fabricada toda ella con 
sillares de granito; y la torre remataba 
en plataforma almenada. 
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El torreón núm. 13,es el mejor conser-
vado de todo el monumento. Su planta 
baja, ya descrita en el paso del camino 
de ronda núm. 12 al núm. 14, sustenta 
sobre ella, por medio de una bóveda 
apuntada, un piso principal (que tenía 
acceso por las edificaciones adosadas al 
lado del Norte del patio núm. 31) alum-
brado por hermosa ventana con asientos 
laterales y férrea reja, 
siendo bellísima su com-
posición exterior forma-
da por una saetera, sobre 
la cual se abre la venta-
na de arco rebajado, y, 
encima, gran recuadro, 
con moldura de caveto 
recto, y dos escudos de 
forma gótica, el primero 
con dos lobos pasantes, 
uno sobre el otro, (que 
son las armas de los 
Osorios, señores de Villalobos) y el se-
gundo que lleva un castillo y un león 
Pig. 9. 
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(armas de los Enriquez) y los seis róeles 
(armas de los Castro) (fig. 9.a y 3.a nú-
mero 6). Junto a la puerta de entrada 
hay una amplia chimenea para leña 
(fig. 6.a núm. 6). Sobre esta habitación, 
y separada de ella por entramado de 
madera, había otra, con ventana hacia 
Norte, con asientos interiores y entrada 
por el citado pasillo de la torre, y cu-
bierta por bóveda apuntada, entre cuyas 
lajas hay garfios de hierro de uso desco-
nocido ya citados por el Sr. Gómez-
Moreno (1). Desde este pasillo, a mano 
derecha según se penetra en él, arranca 
una escalera de caracol (2) de treinta 
(i) «Catálogo>, cit. pág. 451. 
(2) En los sillares de la escalera, solo he 
podido encontrar una marca lapidaria (fig. 2.a, 
núm. 11). Sin embargo, es curioso notar que en 
ella (fig. 2.a, núm. 1) y en el pasillo Cfig 2.a, nú-
meros 2 y 3), hay en el mortero grabados, evi-
dentemente antiguos, cuya forma se acerca a 
las citadas marcas, en especial las núms. 1 y 3. 
Me abstengo de dar opinión por lo raro del 
caso y por no haberlo visto repetido en el resto 
del castillo. 
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peldaños, con dos ventaniías, que condu-
ce a una gran plataforma almenada (en 
cuyos meriones, como sucede también 
en los de los caminos de ronda, hay sen-
dos garfios, cuyo uso ignoro), por la que 
sale la chimenea de la estufa reseñada 
en el piso principal. Cubriendo la esca-
lera de caracol se hiergue una torrecilla 
a la que se subía por escala de mano. 
En el paramento de la torre que da al 
patío núm. 31 hay un modillón de piedra 
de uso desconocido (fíg. 5.a núm. 3). Des-
de esta torre, que tiene 24,40 m. de altu-
ra se domina todo el maravilloso pai-
saje de El Bierzo bajo, es una verdadera 
atalaya. 
Completa la zona Norte del castillo 
una cortina con adarve, al que se sube 
por unas escaleras (fig. 1.a C). 
La fachada del Oeste la forman dos 
tramos de parapeto, en ángulo bastante 
obtuso (fíg. 1.a D), rematados en almenas 
y con imbornales formados con tres lajas 
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de pizarra (1) por los que desaguaría la 
plaza de armas (2). Termina esta corti-
na en la torfe núm. 8 del croquis, que es 
de planta exagonal irregular: tiene una 
dependencia baja sin luces a la que se 
penetraría por escalera de mano desde 
el piso principal, que tiene acceso por 
una puerta (cuyos jambajes fueron 
arrancados) que conserva aún la cruz 
Thau, llegándose a ella por una escale-
rilla desde la plaza de armas (fig. 1 .a E); 
se alumbraba por una pequeña ventana 
rectangular con doble reja de hierro, 
y otra bastante amplia, con dintel lobu-
lado y aspillera (fig. 6.a núm. 2), termi-
nando el último piso en plataforma alme-
nada. 
(1) Iguales les tienen todos los caminos de 
tonda descritos. 
(2) Juzgando por la profundidad a que se 
hallan hoy respecto al nivel del piso, se puede 
calcular en tres o cuatro metros la cantidad de 
escombro que cubre esta parte de la fortaleza. 
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Desde esta zona descrita comienzan 
los despeñaderos que terminan en el río 
Sil formando un magnífico foso natural. 
Pero para su mayor defensa, había otro 
camino de ronda cerrado hacia su mitad 
por una poterna, en cuyo punto tenía 
comunicación con la plaza de armas 
(fig. 1.a, núm. 37) del que salía una torre 
(fig. 1.a núm. 38) con dos objetos defen-
sivos, uno el dominar un espolón rocoso 
que penetra en el río estrechándolo (cu-
yo punto denominan el Estrechico), y, 
otro defender las ventanas del subterrá-
neo que va desde el castillo, a una torre 
albarrana (fig. 1.a, núm. 39) de planta 
pentagonal cimentada en la misma orilla 
del río. Este subterráneo es una gale-
ría cubierta, que desciende, por rápida 
pendiente tallada con escalones en la 
roca, desde el castillo al interior de una 
torre que lleva en su fondo un aljibe. La 
galería, que tiene 2,20 metros de alta por 
1,10 metros de ancha, se halla cubierta 
con bóveda de rajuela de medio cañón y 
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se ilumina por dos ventanítas cuadradas, 
que tuvieron rejas dispuestas para abrir-
se y cerrarse, pudiendo, de ese modo, 
comunicar por ellas con la plataforma 
almenada de la torre (fig. 10.a) (1). 
Esto es todo lo que en la actualidad 
está visible de la famosa fortaleza pon-
ferradina. 
Ahora resta plantear un problema 
una vez conocido el monumento: su des-
arrollo cronológico. 
Es gran inconveniente para ello la 
perfecta analogía de materiales que son 
los del país: pizarras y granitos del Mon-
te de Arenas y mortero de cal, de que se 
componen sus diversos grupos construc-
tivos. Si a esto unimos la rudeza de la 
obra, en la que apenas se ve tasativa-
mente marcado un estilo, y la dificultad 
(1) El Sr. Gómez-Moreno, en su < Catálo-
go > cit. pág. 449 confunde esta galería subterrá-
nea, que sin duda no vio, con una coracha y el 
Sr. Bravo padece uno de sus frecuentes errores 
colocando esta galería entre dos torres. 
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de apreciar construcciones coetáneas 
por no hallarse atizonados la mayoría 
de los muros, el problema toma un ca-
rácter casi irresoluble, por sus funda-
'V.vúu.0 nuiA bel püo 
Figura 10.a 
mentos meramente hipotéticos. No obs-
tante, con una observación detenida, 
puede llegarse a las siguientes conclu-
siones: 1.a La obra más antigua que se 
puede ver en la fortaleza corresponde 
hasta la parte media de la torre núm. 35 
del croquis; varias zonas del muro donde 
se halla la puerta de entrada al patio 
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núm, 31; algunos trozos de la fábrica de 
la torre núm. 32; los restos de adarve, 
núm. 36; la base dé la torre núm. 13; los 
cimientos de la primera cortina D del 
croquis y un gran resto de muro bajo la 
torre núm. 34. Se distingue todo ello por 
su fábrica de materiales no muy grandes 
y trabados muy compactamente; por sus 
saeteras formadas ya con lajas o con 
granitos, pero teniendo siempre la piedra 
del dintel recortada en semicírculo (figu-
ra 11.a, núm. 2) y el derrame bien de 
arco de medio punto o ya con tenden-
cias marcadas al arco ojival (fig. 4.a, 
núm. 2); las ventanas son rectangulares, 
con la piedra del dintel recortada en 
semicírculo por arriba (fig. 6.a, núm. 7), 
como las de las aspilleras; las puertas, o 
son de medio punto formado con lajas 
de pizarra o angulares truncadas con 
dovelas de granito (fig. 6.a, núm. 4). 
Este tipo de huecos se usó en monu-
mentos románicos leoneses de princí-
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pios del siglo XIII (1) y las saeteras 
con derrame hechas para el empleo de 
flechas y no de artillería son anteriores 
al siglo xiv en que ésta comenzó a 
J.ML.I 
Figura 11.a 
emplearse. Por lo tanto, se puede ase-
gurar, que estas construcciones, perte-
necen a las primeras efectuadas por 
(1) Me refiero a los que existen en los sa-
lones del Real Palacio anejo al Monasterio de 
Carracedo. 
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los Templarios, pudíendo fecharlas entre 
los años finales del siglo xn y principios 
del xiii. 2.a Puede atribuirse a los Tem-
plarios, como dice el Sr. Gómez-Moreno, 
a más de lo reseñado, «el recinto general 
de manipostería con solo torres en los 
ángulos» (1), es decir, el recinto incluido 
entre las torres núms. 8, 11, 13 y 35 del 
croquis con algunas dependencias inte-
riores, como la núm. 29, por ejemplo. Se 
distingue esta obra por su manipostería 
de piezas de regular tamaño, reforzada 
con lajas de pizarra en las esquinas; hue-
cos de puertas y ventanas de medio 
punto o con dinteles lobulados (fig. 6.a 
núms. 2, 3 y 5) y por el empleo de sim-
ples saeteras para flechas en sus torres, 
puesto, que, los Templarios, fueron di-
sueltos antes del empleo de la artillería 
en España (2), y se nota, que en ia 
(1) «Catálogo...» cit. pág. 449. 
(2) La emplearon los árabes por primera 
vez en el sitio de Baza en 1325. V. Lafuente, 
Historia General de España, tomo VI, pág. 507, 
nota (edi. Madrid, 1851). 
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torre núm. 41 del croquis, se reformó 
una saetera, empleando materiales dis-
tintos, (ñg. 11.a, núm. ó), para poder 
usarla como tronera. 3.a En 1331 pasó 
el castillo a la familia de los Castro de 
cuya época data la reforma de la torre 
núm. 32 en cuya portada alta están las 
armas plenas de dicha familia (fig. 3.a, 
núm. 4), la portada del patio núm. 31 
y, acaso, la bella galería situada sobre 
las dependencias del núm. 24. 4.a De 
1400 a 1430 data el comienzo de la 
torre del homenaje, que lleva las armas 
de D. Fadrique, duque de Arjona, cuyo 
escudo ostenta, y ciertas reformas co-
mo la de la puerta núm. 17 que lleva 
la fecha de 1408. 5.a A la época de don 
Pedro Alvarez Osorio y de su esposa 
D. a Beatriz Enriquez de Castro, corres-
ponden, la conclusión de la torre del 
homenaje, con su portada y matacanes; 
la entrada principal; las primeras defen-
sas y la torre núm. 13 en la que están los 
escudos del matrimonio. Hay que atribuir 
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a las obras de esta época ya las de D. Fa-
drique, los arreglos de los adarves de la 
fábrica de los Templarios poniéndoles 
troneras para artillería (fig. 11.a, núms. 4, 
5,6 y 7) alternadas con saeteras (fig. 11.a, 
núms. 1 y 3), y 6.a Posesionados los Re-
yes Católicos del castillo efectuaron va-
rias edificaciones, entre ellas la erección 
de la torre núm. 33, acoplada a la nú-
mero 32, y ciertas reformas de adarves en 
los que se colocaran las troneras crucifor-
mes típicas del siglo xv (fig. 11a, núms. 8 
y 9). La torre es, desde luego, posterior 
a 1492 por llevar ya, en el escudo de los 
Reyes, el blasón de Granada (1). 
(1) A la bibliografía citada hay que añadir 
las descripciones del castillo hechas en sendos 
artículos por los Sres. Cedillo; Díaz-Jiménez 
«Revista Castellana» y Benitez «ABC». 
APÉNDICE 
OBJETOS HALLADOS EN EL CASTILLO. 
LAS CRUCES Y LOS SIGNOS MISTERIOSOS 
DE LOS TEMPLARIOS. 
LOS TEMPLARIOS Y LOS FRACMASONES. 
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¿J¡jk DEMÁS de las monedas diadas 
c^^s en las páginas 40 y 268, al 
hacer la reseña histórica de la fortale-
za, aparecieron cuando se han efectuado 
en ella algunas excavaciones, diversos 
objetos, de los que la mayoría, se han 
perdido, y, otros, cuya noticia he podido 
adquirir. He aquí la reseña de ellos: 
dfejefes de tironee 
Núm. 1.—Pieza procedente, acaso, de 
indumentaria guerrera (1), que tiene, 
aproximadamente, la forma de asa, de 
(1) Su uso me es desconocí io, aunque a 
juzgar por el desgaste que presenta en uno de 
23 
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setenta y dos milímetros de ancha por 
cincuenta y cinco de alta, ondulada en el 
centro, y rematando sus ramas en peque-
ñas bellotas (fig. 12.a, núm. 1). Por todo 
adorno lleva círculos en torno de las be-
llotas y líneas horizontales incisas en el 
resto de la pieza. En cuanto a época, 
dada la gracia de su línea, pudiera ser 
gótica del siglo xiv, y tener como arque-
tipo las fíbulas hispano romanas, circu-
lares, rematando también sus ramas en 
bellotas, que tanto abundan en los des-
poblados leoneses (1). 
Núm. 2.— Tésera o contraseña, de 
forma octogonal irregular, mide veinti-
ocho milímetros de alta por treinta y 
uno de ancha; en una de sus caras, lleva, 
sus lados y en las pinas que rematan las ramas, 
parece dar a entender que fué usado a modo de 
fíbula o algo semejante. 
(1) Fué hallado este objeto al hacer un ca-
vado cerca de la plaza de armas. Figura en mi 
colección. 
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grabada en hueco, la figura de un cáliz, 
y, en la otra, una cruz de Malta, hecha a 
mano con rayas y puntos, sin diferencia 
alguna de relieve con el fondo (fig. 12.a, 
Figura 12.a 
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núm. 2). Se halla bastante gastada por, 
el uso (1). 
Núm. 3.—Cabeza de clavo, semíesfé-
rica (2), de veintinueve milímetros de 
diámetro (3). 
(1) Figura en la notable colección de mone-
das y medallas de mi buen amigo, el sabio epi-
grafista D. Marcelo Maclas, quien la adquirió 
al Sr. Vuelta que la había encontrado excavan-
do en el castillo. Cuando se hicieron en él obras 
a fin de instalar el campo deportivo, al deses-
combrar cerca del núm 28 del croquis (fig. 1.a) 
aparecieron gran cantidad de estas contraseñas 
de distintas formas: Una de ellas, según me ex-
plicaron, tenía en el anverso la conocidísima 
cruz Thau, era de forma próximamente circular 
y tenía todo su cordón angrelado. Como casi 
todas cayeron en manos de chiquillos han ido 
desapareciendo lamentablemente. 
(2) Apareció sobre el torreón de los Villalo-
bos. Se halla en mi colección. 
(3) En el aljibe del patio marcado con el 
núm. 31 A de la figura 1.a, se asegura que apa-
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Objetos de hierro 
Núm. 1.—Un acicate (1). 
Núm. 2.—Varios clavos de cabeza re-
donda aplanada con radíos grabados, y, 
otros, de cabeza doblada, todos de gran-
des tamaños (2). 
Núm. 3.—Una pequeña calderíta con 
asa (3). 
recio un cañón. La afirmación es corriente; pero 
todos a los que he preguntado ignoran su para-
dero. 
(1) Dicen lo llevó el General Polavíeja y tal 
vez se conserve en su colección, 
(2) Algunos se hallan clavados en la jamba 
izquierda de la puerta de entrada a la sala nú-
mero 28 de la figura 1.a, y uno aparecido al 
limpiar el torreón núm. 13, se conserva en mi 
colección. 
(3) Apareció cavando en la plaza de armas; 
pero no fue recogida. 
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Objetos de cristal 
Fragmentos de vasos y jarritos, todo 
muy deshecho, de cristal bastante fino, 
cuya superficie, se halla alterada por el 
largo enterramiento, mostrando en ella 
las típicas irisaciones. 
Objetos de cerámica 
La mayoría están representados por 
pequeños trozos de diversas vasijas de 
barro ordinario. Sus tipos son los si-
guientes: 
1.° Pasta negruzca, ordinaria, en la 
que brillan los fragmentos de mica bas-
tante molida; de diez milímetros de espe-
sor; bien cocida y torneada, presentando 
en las paredes externas un ligero rayado 
horizontal. 
2.° Pasta negruzca, áspera, mejor ela-
borada que la anterior, con la mica bien 
molida; de cinco milímetros de espesor; 
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perfectamente cocida; sus paredes exte-
riores preséntanse lisas, mientras que, 
en las interiores, aparecen, hondamente 
marcadas, las huellas del torno. 
3.° Pasta roja, ordinaria, con frag-
mentos de mica; de doce milímetros de 
espesor. Pertenece a vasos con boca do-
blada hacia fuera. 
4.° Pasta roja, fina al tacto, de color 
uniforme; oscila entre los doce y siete 
milímetros de espesor. Las vasijas se 
adornaban con anchas bandas de resalto 
junto a la boca o con grupos de junqui-
llos paralelos, colocados en el vaso en 
sentido horizontal (fíg. 12.a, núm. 4) a juz-
gar por las huellas del torneado patente 
en todos los ejemplares que conozco. 
5.° Pasta roja, áspera; de ocho milí-
metros de espesor, bien cocida y tornea-
da. Lleva ornamentación incisa a punzón 
(fíg. 12.a, núm. 3) de simples líneas para-
lelas (1). 
(1) De todos estos tipos tengo modelos en 
mi colección. 
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La mayoría de estos barros, ya son 
conocidos: los grupos 4.° y 5.° corres-
ponden a su vez a los 4.° y 5.° de la cerá-
mica aparecida en el castillo de Gordón, 
y el 1.° y el 3.°, respectivamente, a los 
12.° y 13.° de los que consigné en el 
«Avance de clasificación de la cerámica 
en las postrimerías de la Edad Media en 
la provincia de León» (1). 
Lo más importante entre objetos ce-
rámicos procedentes del castillo, son los 
notables azulejos que se guardan en el 
Museo Arqueológico Provincial de León. 
Son dos: El 1.° tiene de ancho ciento 
veintisiete milímetros y se halla roto en su 
parte inferior; está recuadrado por líneas 
azules y lleva un escudo con un castillo 
en campo de gules y un león rampante de 
este color (armas de los Enríquez) y se 
ven cuatro roleos de azur de los seis que 
(1) Véase mi libro «El Castillo de Gordón 
v las Cercas de Valderas» (León, 1928). 
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tenía (armas de los Castro) (1). El 2.° 
mide ciento doce milímetros de ancho 
por ciento diecisiete de alto, y dentro del 
recuadro de líneas azules, aparece un 
escudo con dos lobos pasantes de su co-
lor en pleno campo (armas de los Oso-
Figura 13.a 
rio, señores de Villalobos) (fig. 13.a, 
núms. 1 y 2) (2). Según el Sr. Gómez-
(1) La numeración del Museo ha sido la-
mentablemente alterada y se han puesto núme-
ros nuevos sin cambiar los antiguos. Esta pie-
za figura con el 877 y 627. 
(2) Tiene en el Museo los núms. 876 y 628. 
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Moreno <son de manufactura valencia-
na» (1). 
iHjjetes ele p iedra 
1.° Varías dovelas de la galería que 
remataba el cuerpo núm. 24 de la fíg. 1.a. 
2.° Proyectil de piedra (2). 
3.° Proyectil como el anterior; pero 
con la particularidad de tener una marca 
de cantería (fíg. 3.a, núm. 12) (3). 
(1) «Catálogo»... cit. p. 317. Incluyó también 
una reseña de estas piezas D. Eloy Díaz-Jimé-
nez y Molleda en su obra titulada «Historia del 
Museo Arqueológico de San Marcos de León— 
Apuntes para un catálogo—prólogo de D. Julio 
Puyol=(Madrid, 1920) pags. 86 y 103. 
(2) Están recogidos en el mismo castillo. 
(3) Lo guarda el coronel de artillería D. Ri-
cardo Vallinas, en su casa de Ponferrada. Estos 
proyectiles arrojadizos eran muy usados en los 
sitios de las fortalezas durante la Edad Media, 
y aparecieron en gran cantidad al demoler en 
León la torre del Hospital, conservándose todos 
en el Museo Arqueológico. 
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El Sr. Bravo dio en su trabajo citado 
como procedente del castillo el escudo 
que se ve en el patio de la casa que ocu-
pa «La Tertulia», de Ponferrada; pero, 
como ya hice constar en mi trabajo «Las 
Casas de los Fernández, en Omañón y 
Villamontán», (1) es falsa tal afirma-
ción (2). 
* 
Como se ha visto en la descripción 
del castillo, sobre los huecos de puertas 
y ventanas se halla profusamente repe-
tida la índescifrada cruz en forma de 
(1) Pág. 14 (nota). 
(2) Aunque no se puede afirmar de un modo 
induvitable es muy posible sea cierta la opinión 
de que el hermoso «Cristo de las Maravillas», 
del siglo xiv que hoy se encuentra en la iglesia 
de San Andrés de Ponferrada, y el relicario de 
la Vera Cruz de la Catedral de Astorga, proce-
den de los Templarios de Ponferrada. La rese-
ña de estas hermosas joyas puede verse en el 
«Catálogo» cit. del Sr. Gómez-Moreno, páginas 
334 y 453 y láminas 508-509-510-511-512 y 593. 
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Thau. Es opinión general atribuirla a los 
Templarios, y, aún el mismo Gómez-Mo-
reno, arqueólogo sensatísimo y veraz 
historiador dice: «Si ella no fué insignia 
de la célebre milicia, es más fácil de negar 
que de afirmar» (1). 
El problema es altamente dudoso y 
presenta una curiosa derivación, y, es 
ella, el aparecer la misma cruz en edifi-
cios que no pertenecieron a los Templa-
rios y posteriores a la extinción de la 
Orden. El Sr. Gómez-Moreno, ya apuntó 
este detalle dando a conocer la presen-
cia de estas cruces en la iglesia de San 
Francisco, de Villafranca del Bierzo, y 
así mismo se ostenta esculpida en la 
clave de un gran arco de medio punto 
existente en una casa de la calle de Cos-
tilla, en Astorga; a esto hay que unir, 
que, tanto en la portada principal como 
en la torre del homenaje del Castillo de 
Ponferrada se halla dicha cruz, habiendo 
(1) <Catálogo>... cit. p. 449. 
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sído estas obras, como se ha visto, cons-
truidas después de la extinción de los 
caballeros del Temple. El Sr. Gómez-
Moreno, intenta una explicación bastan-
te verosimil, suponiendo, que los Oso-
río, señores del castillo, «la hubiesen 
tomado como timbre por las que ya pre-
sidían su fortaleza de Ponferrada», y de 
este modo llevarla, con sus armas a los 
edificios de que fueran dueños o pa-
tronos. 
No obstante, la razón no es categó-
rica, pues hay que pensar, que, dicha 
Orden, tuviera una cruz común para 
todas sus casas y para los hábitos de los 
hermanos, Pero cual fuera no lo he po-
dido averiguar, pues hay tal discrepancia 
entre las opiniones y entre los datos que 
queda uno perplejo sin saber por cuál 
decidirse. 
En un grabado de la edición moderna 
de las obras de Luíero, aparece, como 
cruz de los Templarios la inmisa con 
adornos en los extremos, como se repre-
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senta en la fíg. 12.a núm. 5; en una mi-
niatura del siglo XIII, en la que aparece 
un Templario hablando con el Papa, lleva 
el caballero sobre su «capa candida * la 
cruz latina patada (fig. 12.a, núm. 7); 
D. Nicolás M . a Serrano (1) dice lle-
vaban «una cruz roja semejante a la 
de los Caballeros de Montesa en Espa-
ña» (2); en la tésera aparecida en el cas-
tillo ponferadino, cuya procedencia de 
los Templarios es verosímil, está grabada 
la cruz de Malta algo alterada en las 
puntas, (compárese con el núm. 8 de la 
fíg. 2.a); Argote de Molina, en su «No-
bleza de And alucia» dice usaban la cruz 
«como la de la Orden de San Juan... solo 
con la diferencia de ser los remates, no 
(1) «Diccionario Universal»... T. XII. 
(2) Esta cruz es Usada en los extremos y es 
la usada por las Ordenes Militares de Calatrava 
y Alcántara, esmaltada con distintos colores 
para diferenciarlas V. el «Arte del Blasón» de 
D. Vicente Castañeda y Alcover, (Madrid, 1923) 
p. 154. 
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en punta,... sino en medio círculo (o sea 
la de Malta, fig. 12.a, núm. 8), y, final-
mente, en el manto de la estatua de Con-
rado de Turíngia, que fué Templario, 
existente en la iglesia de Santa Isabel, en 
Marburgo, hállase la cruz griega, fig. 12.% 
núm. 6) (1) cuya forma es la que afirma 
ser de la Orden el Sr. Rodríguez Cam-
pomanes (2), mas sin demostrarlo de un 
modo fehaciente. 
A mayor abundamiento de discrepan-
cías sobre la verdadera forma de la cruz 
de los Templarios, el Sr. Bravo en su Me-
moria citada alude a la existencia en el 
castillo ponferradíno de la cruz de ocho 
puntas usada por los caballeros de la 
Orden de Hospitalarios de San Juan, ase-
gurando que la existente en el cemente-
rio, procedente del castillo, es de esta 
forma, con lo que demuestra dicho señor 
(1) V. el tomo correspondiente al artículo 
«Templarios», del «Diccionario Espasa>. 
(2) Obra cit. p. 49. 
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una vez más, haber escrito, de memoria, 
puesto, que como ya queda indicado, la 
tal cruz, es de forma Thau, al igual que 
todas las hoy existentes en el castillo (1), 
Como se ve, el asunto no tiene por 
hoy solución satisfactoria, y, su misma 
obscuridad contribuye a la formación de 
congeturas y opiniones, unidas a ese algo 
misterioso que aún rodea la trágica his-
toria de la desdichada milicia. Esa cruz 
en forma de T que pudiera ser, además 
de símbolo religioso, el monograma ele la 
Orden, tiene otro detalle muy atrayente, 
conociendo el ideario que presidía las 
creencias ocultas de los Templarios, y es 
el número de sus brazos: el tres. Puesto 
que, como decía Castelar (2). 
«El número tres lo animaba todo en 
ellas, desde el alma hasta el cuerpo, des-
de Dios hasta el Universo, desde la razón 
(1) V. nota a la pág. 317. 
(2) «La Revolución religiosa», T.° I, Lib. 2.°, 
Cap. IV. 
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pura hasta la impura vida. No podían 
huir sí les atacaban tres enemigos, ni 
adorar la cruz, sino tres veces solemne-
mente al año, ni comer carne, sino tres 
días a la semana, (1) ni comulgar sino 
tres veces en las pascuas, ni flagelarse 
sino con tres azotazos». 
Esta predilección por el número tres, 
es muy frecuente, como símbolo, en la 
mayoría de las religiones. Sólo hay que 
recordar para ello, que en el Egipto, re-
cibieron culto tres tríadas: La formada 
por las divinidades Fthá, Pasht y Month, 
que fué venerada en Menfís; la de Am-
mán, Muí y Konsú, en Abydos, y la de 
Osíris, ísís y Horo, que llegó a imponer-
se sobre las anteriores. La mitología cal-
dea, influida, acaso, por la anterior, tam-
bién adoró sus tres triadas, una emanada 
(í) V. la Regla precepto XÍI publicada en el 
capítulo 2.°. E l siete era también para los Tem-
plarios, «número de perfección» y lo usaban en 
muchos de sus ritos, especialmente, funerarios. 
Véase la Regla en sus preceptos III y V. 
24 
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de Ilu, y otras dos de Assur. No les faltó 
tampoco a los fenicios su grupo de tres 
dioses: Baal, Astarte y Melkarte, ni a los 
indios su Trimurti, formada por Brahma, 
Víschnú y Siva, ni a los cristianos, a pe-
sar de su Dios uno, su Trinidad emanada 
de El. ¿Es, pues, extraño, que, los Tem-
plarios, oriundos de Oriente, trajeran en 
su ritual símbolos fundamentados sobre 
la virtud divina del número «tres»? 
Es tema curioso e.ste. de la investiga-
ción de la verdad sobre la cruz usada 
por la Orden del Temple, en el que pue-
den entretenerse los eruditos. 
íntimamente unidos con la citada cruz 
Thau, han hablado varios autores de 
ciertos signos misteriosos que existían 
en el castillo de Ponferrada. D. José Ma-
ría Quadrado los cita en su obra «Astu-
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rías y León» (i) sin describirlos y sin 
intentar sobre ellos el menor comentario, 
que hubiera sido de interés dada su eru-
dición; Gil y Carrasco, el notable escritor 
villafranquíno, tan enamorado de las 
tierras bercianas, al describir, con la in-
tensidad que sabía hacerlo, la ya, enton-
ces, ruinosa fortaleza, habla de ellos; 
Losada Carracedo, menciona los signos 
heráldicos (2) de los Templarios y Cam-
pomanes (3) describe el sello de la Orden 
que coincide con el caballero con el 
peón a la grupa de Losada. 
La existencia de tales signos dio lugar 
al desarrollo de varias fantasías y hasta 
los poetas celebraron en verso su exis-
tencia. Así dijo D. Lino González An-
soteguí: 
(1) Página 655. 
(2) Se reseñaron va en las páginas 167 y 68 
del presente libro. 
(3) Obra citada, pág. 6. 
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Y ese alcázar venerable con sus viejos torreones, 
con sus muros almenados que rindió el tiempo cruel, 
con sus signos misteriosos y borrosas inscripciones 
que esculpiera en sus arcadas enigmático cincel (1) 
Pero es lo cierto, que nadie los estu-
dió y que se han perdido, pues, actual-
mente en el edificio, no se encuentra 
ninguno y con las descripciones citadas 
no se puede hacer exacto juicio (2). 
Pero, no obstante, la casualidad, nos 
deparó la conservación de una represen-
tación gráfica del más curioso acaso, de 
(1) Poesía «A Ponferrada» premiada con la 
Flor Natural, en los Juegos Florales celebrados 
en Ponferrada en 1908. 
(2) E l Sr. Bravo, que no estudió personal-
mente el castillo, como lo demuestran muchos 
detalles de su trabajo, recogió la especie de que 
en las paredes del castillo está profusamente 
sembrada la cruz de ocho puntas. Hoy solo 
existen las marcas lapidarias, que ninguna per-
sona, de medianos conocimientos de Arqueolo-
gía, puede confundir con las aludidas cruces. 
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íodos ellos, que son los tallados en la 
clave que aparece pintada en el cuadro 
representando el castillo, tal como se 
hallaba en 1840, debido a D. Lorenzo 
Fuentes (Lámina lí y fig. 12.a, núm. 10). 
El Sr„ Bravo, toma descripciones distin-
tas de este signo, no llegando, con su 
poca diligencia investigadora, a dar con 
este cuadro, que tan a mano tenía, y por 
sus descripciones no se llegaba a una ca-
bal idea de lo que había sido representa-
do. El signo en cuestión se compone de 
dos cuadrados iguales enlazados, y, den-
tro del polígono octogonal regular que 
forman, aparece la cruz Thau; a su iz-
quierda la rueda helicoidal (símbolo 
solar) y, a la derecha una estrella de 
ocho punías. 
El signo solar ya es conocidísimo 
como amuleto de los guerreros desde 
remotas épocas. En los cascos de los 
galos aparecía esta representación como 
signo (1) profiláctico de los peligros bé-
(1) Décheleíte: «Arquéologie préhístorique... 
eícetera-; tomo II, 3 partie. pág. 1156. 
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licos; la estrella de ocho puntas tuvo 
igual misión, y se halla unida, en nume-
rosos casos, grabada sobre espadas, pu-
ñales y lanzas, en la época de la Teñe (1), 
y en las armas de los pueblos clásicos; así 
pues, no es de extrañar, que, en plena 
Edad Media, tuvieran estas representa-
ciones el mismo carácter y significado, 
que en posteriores períodos. El influjo 
prehistórico pesa mucho aún en la actual 
civilización para sospechar que estuvie-
ran ajenos de ella los de la Edad Media 
más próximos a ella en tiempo y en cul-
tura. Esto induce a creer, que, si no ya 
en las armas, por lo menos, en los edifi-
cios guerreros, se pondrían las repre-
sentaciones estelares para obtener su 
protección. Esta superstición, no es pri-
vativa de los Templarios, sino que en 
castillos que nunca pertenecieron a esta 
Orden se ve representado, como en el 
(1) Véase Dechektie, obra citada pág. 1312 
y 1313. 
_ 375 — . 
de Cumbres Mayores que se halla, sobre 
una de las portadas, un curioso relieve, 
en el que aparecen la rueda helicoidal 
(representando al Sol) el creciente (la 
medía luna) y las consabidas estrellas de 
ocho puntas (fig. 12.a, núm. 9) (1). Que 
estos eran verdaderos amuletos y que la 
creencia en ellos tenía carácter general, 
lo afirma el que aún, en muchos pueblos 
leoneses, se graba la rueda en las puer-
tas, o se pinta en las fachadas para de-
fender la casa (2). 
En cuanto a los cuadrados, hay que 
reconocerles también una idea simbólica 
(1) Santiago Moníoto «El Castillo de Cum-
bres Mayores, interesante fortaleza del antiguo 
reino de Sevilla».—(«A B C>, diciembre 1927). 
(2) Daré más amplias noticias sobre este 
tema en los trabajos que estoy preparando 
sobre folklore leonés y algunos detalles, muy 
interesantes sobre esta creencia en esta provin-
cia, tiene recogidos el descubridor de nuestro 
arte rupestre D. Julián Sanz Martínez, a quien 
tanto le debe nuestra prehistoria. 
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y antigua, pues aparecen asociados a la 
cruz svástica, y, está, con representacio-
nes solares, en la cerámica ibérica y en 
la de la necrópolis de Nesazio. 
Respecto a la cruz Thau, ya he dado 
mi opinión, por lo que se puede aventu-
rar que, este curioso relieve, tanto pudie-
ra Jser de los Templarios como de los 
posteriores dueños de la fortaleza, y, 
esta opinión, se confirma si comparamos 
estos signos con los grabados por los 
Templarios en el castillo francés de Chi-
nen, con los que no tienen, en absoluto, 
la más mínima semejanza (1). 
Varios autores, sacan como comple-
mento de los signos misteriosos atribuí-
dos a los Templarios, la formación de 
sociedades secretas fracmasónicas a las 
que califican de continuadoras de la 
(1) «Diccionario Espasa», Templarios. 
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Orden del Temple y herederas de sus 
ocultos ritos, y que llevan por emblemas 
los mismos signos que dicen usados por 
la citada Orden. 
Pero es lo cierto, que, declarada his-
tóricamente la inocencia de los Templa-
ríos, no hay que pensar en semejante de-
rivación, como lo hace el Sr. Bravo en 
su Memoria, que, sin causa para ello, 
vuelve a lanzar sobre la Orden inocente 
las abominaciones de sus canallescos 
destructores. 
El constituirse una secta masónica 
con el nombre Orden de los Templarios; 
el tener los títulos de Maestres los jefes 
de ella; el hacer una ceremonia análoga 
a la de injuriar al Crucifijo como la atri-
buida a los Templarios, para tomar el 
grado de Rosa-Cruz; ni los juramentos 
de declarar guerra sin cuartel a los Reyes 
y Papas, tienen la fuerza suficiente para 
creer a las logias masónicas, ramas de 
la primitiva Orden del Templo de Salo-
món, como ya anotó D. Nicolás M . a Se-
- 3 7 8 -
rrano (1). Quien trata con gran amplitud 
este asunto, que no pasa de mera curio-
sidad, es M. Barruel (2), que, a fuerza de 
aducir razones en contra de los Templa-
rios, deja ver el propósito de defender, 
de una manera servil, tanto a Felipe, el 
Hermoso, como a su cómplice Clemente 
V, dando por ciertos todos los dislates y 
mentiras que se acumularon por la mala 
fe en contra de las caballeros Templarios. 
(1) Diccionario cít. 
(2) Compendio de las Memorias, 
vír a la historia del Jacobísco, pág. 
guíentes. 
para ser-
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NOTA.—En la pág. 181, después déla línea segunda, 
se omitió el siguiente párrafo: 
En la capital de León dice el Sr. Bravo en su obra 
«León. Guía del Turista», pág. 139, que los Templarios 
tuvieron su casa en la iglesia de Santa Ana, aunque el 
Sr, Rodríguez en su «Guía Artística de León», pág. 139, 
dice fué de los canónigos de la Orden de San Juan. 
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CROQUIS DEL CASTILLO 
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Vista del Castillo, tomada desdeña orilla derecha del río Sil 
(Núms. 35, 38, 39, 37, 8, 6, 3 y 11 de la fig. 1.a) 
Foto. J. M . L. 
Vista de ia entrada principal del Castillo, con el arco 
qae salvaba el foso. (Náms. 2, 3 y 5 de la fig. 1.a) 
Portada principal deí e»tHh>. (PW.:-2, 3 y 5 de-la-ffp-I •y 
Foto. V. SerradiUá 
Detalle de los matacanes de la portada principal del Castillo 
(Núm. 3 de la % 1.a) 
Foto. J. M . L. 
Arco dei rastrillo en la Torre del Homenaje 
(Nútn. 6 de la fig. 1.a) 
Foto. j . M . L. 
Puerta de acceso al primer recinto de la Torre del Homenaje 
(Núms. 6, 7 y 8 de la fig. 1.a) 
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Vista de la segunda línea de defensas con la Torre 
del Homenaje al fondo. (Núms. 9 y 5 de la fig. 1.a) 
Foto. V. Serradilla 
Torre con zarpa, del recinto defensivo del lado Este 
(Núm. 4o de la fig. 1.a) 
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Foto. J. M.'L. 
Vista de las dependencias interiores 
(Nátns. 24, 23 y 22 de la fig. I a ) 
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Foto. J. M. L. 
Torre de D. Pedro Alvarez Osorio, desde el patio del aljibe 
(Nám. 13 de la fig. 1.a) 
Foto. J. M. L. 
Ventana del segundo cuerpo de la torre de D. Pedro Alvarez Osorio 
(Num. 13 delafig. 1.a) 
Foto. V. Serradilla 
Fachada Norte. (Núm. 13,14, 36 y 35 de la fig. 1.a) 
Un rincón de la Plaza de Armas. (Núm. 8 y E de la fig. I.*) 
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